
" . 
• ~- ¡ l ¡) ' , .: .... ..:. or '. J <...' , 

Universidad de El Salvador 

Facultad de Jurisprudencia y Ciencias Sociales 

EL CONTRATO COLECTIVO DE TRABAJO 

TESIS PRESENTADA POR 

COLOMBO IGLESIAS BUSTILLO 

PREVIA opelON AL TITULO DE 

DOCTOR EN JURISPRUDENCIA Y CIENCIAS SOCIALES 

... . 
. \ , 

. 
'. 

SAN SALVADOR, EL SALVADOR, CENTRO AMERICA. 



, 1,1'. o I S 1 
1.( e, UES BIBLIOrECA CENTRAL 

\1 Il 111\1 \1 11\1 11" 11\ 
INVENTARIO: 10121812 

Loctor D8uricio Gu evara P a c h eco. 

Inc; eni e r o llen é hmlricio h e j ía r ~ énc1e z . 

Doct'or I"iél!J.u e l A ¿L,,;,n rlejí2" ROdríGu ez . 

S:CC RETARIO~ 

:Doctor S e l ÍiIl Arcuro Sánchcz Ca.mpos. 



'" 

TRIBUNALES E~~INADORES 

MATERIAS PROCESALES Y LEYES ADMINISTRATIVAS 

Presidente: . 

ler. Vocal: 

20. Vocal: 

Dr. Arturo Argumedo hijo. 

Dr. Mauricio Alfredo CIará 

Dr. Juan Hernáridez Segurf=l. •. 

-MATERIA-S CIVILES, P;¡:JNA.¡JES y MERCANTILES: . 

. Presidente: . 

ler. · Vocal: : 

-20; Vocal: 

Dr. Osear de Jesús Zamora 

Dr. Mario Ernesto Mezquitf=l. 

Dr • . Jos~ Belarmino Jaime ~ . . 

/' 

!! ". 

CIENCIAS SOCIMES, CONSTITUCION y LEGISLACION LABORAL: . 

Presidente: 

ler. Vetal: 

20. Vocal: 

Lic. Salvador Valencia Robles 

Dr. Manuel Ad~n Mejía Rodríguez 

Dr. Jorge Alberto G6roez Arias 

ASESOR DE 'rESI S: . 

Lic. Juan Carlos Castel16n Murcia 

,'J'RIBUNAL CAt!IFICADOR DE TESIS: 

Presidente: Dr. · José Enrique Argume<b," 

ler. Vocal:. Dra. lVIirna Ruth Castaneda de Alvarez 

20. "Vocal: . Dr. Wilfrido Arnoldo Sánchez Campos 

-:.... ~': . 



_1 N D 1 C E 

Introducción. . . . . •. . . . . . . . . . 
CAPI 'rULO 1: NOCIONES PRELIJVIINARES: 

1) Denominaciones • • . . . • . . . .. . 
2) Clasificación del Contrato Colectivo de T~a-

No. de Pág.: 

1 

2 

bajo '. ti •••• • • • • .. • • • .. • • • 5 

3) Ventajas del Contrato Colectivo de Trabajo • 8 

4) Importancia del Contrato Colectivo de Tra-
bajo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. 9 

CAPITULO 11: 

A) ORIGEN DEL CONTRA'rO COLECTIVO DE TRABAJO 10 

B) BREVE RELACION DE SU DEVOLUCION 13 

1') Su fase de prohibición :. • . • . . . • 14 

2) Su fase de tolerancia • ;. • . • . . • • • 14 

3) Su explicación por el Derecho Civil. • • 15 
4) Su reconocimiento en Leyes Civiles ••• 15 
5) Su reglamentación en Leyes Especiales 15 
6) Su elevación a garantía constitucional.. 16 

CAPITULO 111: 

A) LA DEFUU CION DEL CON'rRA'rO COLECTIVO DE TRA-
BAJO . . . . .. . . . . . . . . . . .. . . . . 18 

B) EL NACIMIENTO DEL CONTRATO COLECTIVO DE TRA-
BAJO • • .. .' .' . .. . . . • • . . . . . • • • 21 

1) Las partes en el Contrato Colectivo de -
Trabajo . . ro, • • • • •• •••• 21 

2) Los requisitos para la validez del Contra-
to Colectivo de Trabajo •••.•••• o ' 22 

8.) Las ideas gene~les para la teoría de 
las nulidades • • . . • . • . • . • • • 26 

b) Aplicación alQs casos ccncretos • • • 33 

3) La exigibilidad del Contra~ ) Colectivo de 
Trabajo •. ti , . , . , • • . .. .. • • • • • •• •• 36 



CAPITULO IV! 

CONTENIDO Y CARaCTERES 
DE TRABAJO. 

A) CON'rENTIú • • • • • 

DEL COlJ'rRATO COLECTIVO 

. . . . . . . . . . . . 
B) CABAC'l:ERES DEL CONTRATO COLECtIVO DE TRABAJO •• 

1) Car~cteres generales del Contrato Colectivo 
de Trabajo • . • ~ . , . . ~ . , . . . • . • 

a) El Contrato Colectivo púede únicamente 
celebrarse por un Sindicato de Trabaja-
dores . . . . .. . . . ~ . . . . . , . ~ . 

b) La celebraci6n del Con~rato Colectivo de 
Trab~jo es obiigRci6n del empresario .• ~~ 

e) Forma de adquirir vida jurídica del Con­
trato Colectivo de Trabajo . . . . . . ~ • 

2) Los caracteres especiales del elemento norma­
tiv01 El Contrato Colectivo de Trabajo, se -
extiende a todos los trabajadores del cen­
tro de trabajo, y es, por lo tanto un con­
trato de empresa . . . . . . . . . . . • • 

CAPITULO V: 

A) LA RELACION DEL CONTRATO COLEC'rIVO DE 'NtABAJO 
CON LOS CONTRATOS INDIVIDUALES DE TRABAJO • • • 

B) LA NA'rURALEZA DEL CONTRATO COLEC'rIVO DE TRABAJO 

1) El Contrato Colectivo es una instituci6n 
de Derecho Público .. .. ......• 

2) El Contrato Colectivo es una fuente aut6noma 
de Derecho Obj eti vo '. . . . . . . . . . '. 

a) La última explicaci6n contractualista '. 

b) El Contrato Colectivo como fuente autó­
noma de Derecho ObjetiVO .. o ., •••• 

.. , ',' 

c) El Contr8.to Colec:tivo deTr~bajo como 
Derecho de Cl8.s~ ,. . • . . • . . • • • 

CAPITULO VI': 

No. de Pág.: 

38 

44 

44 

44 

76 

46 

46 

48 

52 

54 

54 
55 

55 

56 

LA INTERPRE'rACION DEL CONTRATO t;0LEC'rIVO DE TRA-
BAJO '. ' .. -..•.... 'j. • • • • • • • 65 



CAPITULO VII: 

LA ENVOLTURA DEL CONTRATO COLECTIVO DE II'RABAJO: 

1) La dur~ción del Contrato Colectivo de Traba-
jo .. .. . .. . . , .. e , e ••••••••• • . • ~ . 

2) La rescición del Contrato Colectivo de Tr~ba-
jo. .. . • . • • • . • • . . . . . . . . . . . . . 

3) La revisión del Contrato Colectivo de Trl=l.bajo. 

4) La modificaci6n del Contrato Colectivo de Tra-
bajo • • .. • • • e • • • • • • • • • • • . • 

5) .La terminl'3.ci6n del Contrato Colectivo de Trl=l.-
baj o . . , . . ~ . . . . . . . . . -. . 

No.de Pág.: 

72 

74 
75 

76 

77 
a) Formas generales de terminaci6n • .,. 77 

b) C~usas concretas de terminaci6n del Con-
trato Colectivo de Trq,bajo • • • • •• 79 

c) Efectos de la terminación del Contrato Co-
lectivo de Trabajo • • ~ • • • • . • .•• . • 81 

CAPITULO VIII: 

CONCLUSIONES y RECOMENDACIONES: 

Conclusi6n • . . . • 

Recomendaciones 

. . 

. . 
. . 
... 

84 

91 



: . 

. INTRODUCCION 

El presente trqb~j0 no pretende ag0tqr el tema del Con 

trato Colectivo de Tr8.baj0, solamente busca resaltar aque­

llos aspectos que por su importancia no pue~en pasar inad­
• vertidos al tratar el tema. 

Pretender una exposici6n exhaustiva sobre el particu­

lar en un trabajo de tesis previo a la gr~duaci0n es un --., 
dispendio de buena voluntad, pués, es comprensible que tal 

pretensi6n está lejos de ser realizable, aún por el más e~ 

tudioso de la disciplina laboral, si se tiene en cuenta la 

constante renovaci6n de sus conceptos, pués, su. naturaleza 

de disciplina social la hace eminentemente mutable y flexi­

ble y sujeta a los más variados criterios. 

Quiero si, dejar constancia de mi interés por la instl 

tuci6n escogida para este trabajo, aunque comprendo que si 

mi esfuerzo no se ve con tolerancia, dará lugar a las más 

variadas crfticas, pero mi objeto no es el de ilustrar al 

que sabe, sino expnner algunas ideas que puedan servir al 

lector qu~ carece de avanzados conocimientos sobre esta -­
instituci6n. 

El tema que desarrollaremos, actualmente ha tomado -­

gran impulso como medi') de resolver y prevenir diferencias 

surgidas a caUSa de esa relaci6n inevitable entre los hom­

bres vinculados por el proceso de producción, pué s , bien 

sabido es, que nadie en este mundo puede sustraerse de en. 

contrarse en uno de esos dos extremos que origina el trab~ 

jo: o se es trabajador o se es patrono, por supuesto que 

Te~cemos que hay tra.bajadoree independientes, pero esto 
no interese para nuestro cometi.'do, para nuestro trabaja -

nos interesa el trabajador que de~nde de un patrono. 

Nuestro trabajo lo dedicamos a aquellos aspectos del 

contrato, que si bien desde un punto de vista legislA.tiV. 

aparentemente C'lrecen de import8!lc1a, desde un punto de " '1; 
vista académico despiert~ c~rios14ad investigativa.-
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. CAPITULO I 

NOCIONES PRELIMINARES 

1. - Dcn,.,minacioncs. 2. - Clasificaci6n del Con­

tr~to Colectivo de Tr~bajo. 3.- Ventajas del 

Contrato Colectivo de Trabajo.- 4.- Importancia 

del Contrato Colpctivo de Trabajo. 

1.- DENOMINACIONES: El nombre de Contrato Colectivo de 

'Trabajo con qUI? se conoce a 18. insti tuci6n que ~bordamos en 

este trabajo, tiene su arraigo en una concepci6n civilista. 

En el siglo XIX, en que hace su aparición, la doctrina de -

Derecho Civil no admitía m4s fuentes de obligacionp.s que no 

fueran el contrato y la ley. Y siendo que el llamado con-­

trato colectivo de trabajo en su origen consistía inv~ria-­

blemente en un acuprdo de voluntades, o!'mtre una comunidad 

de trabajadores y un empleador; por tanto o bien la figura 

era un contrato pr0ductor de obligaciones o no producía nin 

gún efecto jurídico. 

Su calificación de Colectivo, quiere resaltar la caraQ 

terística de una de las partes; la de estar constituída por 

una colectividad de trabajadores, C0n intere~e·s profesiona­

les comun8S •. 

Según cita hecha por el Dr. Aníbal Mestre Fuenmayor(l) 

han sido usados indistintamente diferentes denominaciones -

para identificar la institución, así en la doctrina Alemana 

representada por Nipperdey y Kaskel principalmente lo deno­

minan ItTARIF VE RT RAG " , es decir, IJontrato de tarifa; las c.Q. 

rrientes jurídicas Francesas lo ,.:onocen con el nombre de -

"Contrato Collectivo o Convention Collective de T:ravail"; 

y en SUdamérica, .Krotoschin, Cabanellas, Garzon Ferreya; -

(1) DR. ANIBAL MESTRE FUENMAYOR. "El Contrato Colectivo 
de Trabajo en el Derecho Venezolano If. Revist8. de la 
Facultad de Derecho de la Uni~ersidad de Zulia, Año 
VII Mayo-Agosto :l.961. No. 2(), · Pág • . ·39. 

.1 
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Caldera y P~risca Mendoza, Usan como equivalente los términos . 

de Oontrato Colectivo, trato colectivo o contratación colecti­

va y contrato de tarifa~ 

Por otra parte los Mexicanos Lombardo Toledano y Mario 

de.,La Cueva, lo llaman el primero "Contrato Sindical"; mien-­

tras La Cueva manifiest~ que l a denominación de "Contrato Co­

lectivo de 'rrabajo, fué una necesidad en lo s orígenes de la -

institución, pero hoyes inadec,uado". 

Rodolfo A. Napolí, niega importancia a los términos y 

definiciones que al respecto se hayan propuesto. 

En la URSS, l os autores Larisa Pisarevo, Igor Riázhskij 

le denominan "Contrato Colectivo"(l) simplemente o bien "Con­

venio Colectivo". Este último término es usad0 también por -

Francis co de Ferrari, rechazando la proliferación de defini-­

cionesco~o de denominaciones(2). 

A pesar de los esfuerzos realizados por los distintos 

tratadistas representantes de las más variadas escuelas, no 

han podido encontrar hasta ahora, un término apropiado que r~ 

fleje la propia naturaleza de la institución. 

Si bien el término Contrato Colectivo de Trabajo fué una 

necesidad en los orígenes de la institución, hoy resulta ina­

decuado " pl hecho de haberse popUlarizado es la principal ra­

z6n para seguirlo usando. 

Por último el Dr. Aníbal Mestre Fuenmayor(3) creyendo h~ 

ber encontrado el término apropiado a la naturaleza de la in~ 

(2) 

(3 ) 

Larisa Pisareva, Igor Riázhskij. "El Contrato Colectivo 
en la URSS-. Editorial Profizdat del Consjeo Central de 
los Sindicatos Soviéticos, año 1980, Pág. 10. 
Francisco de Ferrari. "El 'De:-echo del T.rabajo", Vol.IV 
Las Relaciones Colectivas, Segunda Edición actualizada 
Ediciones Depalma, Buenos Aires 1974, pág. 374. 
Dr. Aní1:;Jal Mestre Fuenma,yor, "El Contrato Colectivo en 
el Derecho Venezolano", Rev~_sta de la Facultad de De­
recho de la Universidad de Zul¡a, año VII Mayo-Agosto 

1967, No. 20, Pág. 40. 



t,i tuci6n propone que la figura Jurídica llamada Contrato ColeQ · 

tivo de Trabajo debe denominarse "PACTO PROFESIONAL DE TRABA-··, 

JO", "ya que también el término if Colectivo it se presta facilmen, 

te a confusiones, pues "Colectivo", para los efectos de esta -­

instituci6n no quiere decir númeTo, . sino interés profesional ll
• 

Yo creo, que en el estado actual de la doctrina, que se ha vi.§. 

to imposibilitada de dar una explicación categórica y convin-­

cerite dé la naturaleza de la insti tuciÓri, cualquier término _.­

que se adopte no recoge todos los elementos esenciales de la -

institución y por lo tanto se vuelve refutable, por ejemplo, 

como podría ser llamado PAC'rO aquel que rige por obra de los -

árbitros cuando l as partes no hayan podido ponerse de acuerdo. 

Si bien en este caso recibe el nombre de Laudo Arbitral, natu­

raleza y objeto, son idénticos unos y otro. Creo pues que ha 

de seguirse investigando hasta abordar a la cabal naturaleza 

de la institución jurídica y so·lo entonces podrá adoptarse el 

nombre que haga relR.ción exacta a su esencia. 

Mientras tanto me parece más acertado el uso del término 

"convención colectiva" que el de Contrato Colectivo; ya que si 
bien la ley, es decir, nuestro Código de Trabajo en sus Arts. 
269 y 288, ha establecido la diferencia entre Contrato Colec-

tivo de Trabajo y la Convención Colectiva de Trabajo, esta di­

ferencia se reduce a una mera circunstancia, cual es de que si 

en la concertación del contrato la parte patronal no es un Sin­

dicato, entonces le llama Contrato Colectivo de Trabajo, pero; 

si el patrono es un Sindicato, le llama Convención Colectiva 

de Trabajo. Pero en realidad la naturaleza y efectos de ambas 

figuras son id'énticas, considero. pues 9 que no hay fundamento 

substancial para la diferenciacióJ.. El término Convención Co­

lectiva de Trabajo bien puede asimilar a ambas figuras y su uso 

Xle-e parece más apropiado, pues, (wte término lleva Lmpl:!ci ta -
.' 

18. idea de Colecti~idad, ,,--e as hna característica común en la. .. . 
-figura laber;'!i~ mientras que el término Contrato, evoca 113. ' -:-

$dea de la singularidad de las partes. 

.. 

.... 
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2. - " CLASIFICACION DEL CONTRATO COLECTI VO DE 'rRABAJO: Trª­

dicionalmente la doctrina clasifica el contrato colectivo de 

trabajo en "Contrato Colectivo Ordinario" y Contrato-Ley, una 

moderna tendencia busca encu~drar estas figuras jurídicas, co_ 

mo especies de un género, la CONVENCION COLECTIVA4 

El Contrato Colectivo Ordinario, nace como una reacci6n 

natural, a los qbusos de los patronos, quienes protegidos por 

e~ carácter individualista de la relación de trabajo del si-­

glo XIX habían hecho del contrato de trabajo un contrato de -

adhesi6n de naturaleza civil. 

Puede decirse que fué el instinto de conservación el que 

llevó al trabajador explotado a la búsqueda del medio que pu­

diera liberarlo de la cruel explotaci6n a que la relación ca-

pital-trabajo lo tenía sometido. El doctor k~íbal Mestre FueQ 

mayor refiriéndose a las caus8.S que provocaron el nacimiento 

de la Contrataci6n Colectiva dice(l) "cuando los grandes invell. 

tos de los siglos XVIII y XXX, descubren nueVas fuentes de -­

energía y nuevos sistemas de producci6n y trabajo, cuando el 

pequeño taller se ve sustituido por los artefactos de la mo-­

derna fábrica, cuando los pequeños grupos de individuos se -­

transof~rma en multitudes humanas, cuando entra en juego la 

concurrencia, ya ninguna de las partes pod!ia atenerse a la 

bondad y simpatíq de las cláusulas vagas e imprecisas, sino -

que cada cual se ingeniaba para aprovecharse de esta vaguedad 

e imprecisi6n y la intervención del Estado en la disciplina -

de las relaciones entre obreros y empresarios, suprimida como 

qued6 la agrupaci6n gremial, se hizo necesaria para refrenar 

la "dictadura del patrono" que fr~mte al trabajador desorgani 

zado, inerme e indefenso, éste, con su omnipotente fuerza de 

capital, surgió como arma de deffJnsa, la organizaci6n prole-

(1) Dr. Aníbal iVlestre Fuenmayor. "El Contrato Colectivo de 
Trabajo en el Derecho Venezolano". Revista de la Facul­
tad de Derecho de la Univerdidad de ZUlia, Año VII -­
IVlayo-Agosto 1967 No. 20, Pá"~. 76. 

... 
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taria que hostil y reinvindicatoria frente al patrono, oponía 

a la fuerza del capital la fuerza del nÚffiero ll
• 

El mencionado autor, continúa diciendo "nos encontrarnos, 

pués, ante el fen6meno cierto y reconocido de que los trabaja­

dores para mejor defensa de sus derechos abandonan el indivi- . 

dualismo característico de los primeros tiempos del liberalis­

m0 9 para, siguiendo las consignas del manifiesto comunista de 

Marx Engels (1848) agruparse bajo el signo de un denominador 

común, Qual era evitar todo abuso por parte de los patronos 

y sustituir, cuando fuera oportuno y conveniente, la actitud 

defensiva por la ofensiva, adoptando su actitud de clase. Y 

esta aparici6n clasista, profesional era la que iba a traer 

consigo como consecuencia, el nacimiento de la nueva figura 

de contratación: "La Colectiva ". 

El contrato-ley, la otra especie de convención profesi~ 

nal, nace a partir del desarrollo de la concepción colecti-­

vista, del trabajador, al·darse cuentA. éste, que su proble­

ma como trabajador, no se limitaban a su persona ni a los -­

compañeros de un mismo centro de trabajo, sino que era común 

a todos los de su clase, la lucha ya no se limitó a conseguir 

mayores condiciones de trabajo y salarios, para los que pres­

taban su servicio en una o vari:=is empresas, sino que a partir 

de entonces la ·lucha recogía nuevas dimensiones, pues buscaba 

uniformar las condiciones de trabajo en todas las empresas de 

una determinada rama de la industria de una región econ6mica 

o geogr~fica; de este jalón de la clase obrera, pues, nace el 

otro tipo de convención profesional que la doctrina llama con 

trato--ley y que a nuestro entende:r, la nueVa figura realiza -

un alejamiento mayor del carácte:: de contrato. 

Otra clasificación, quizá m-:.cy pródiga pero menos didácti­

ca es la de Manuel Alonso García(l) para quien la figura jurí-

(1) Manuel Alonso García. "CursG de Derecho del Trabajo". 
Séptima Edición actualizada. Editorial Ariel, Pág. 
198. 
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dica de, que' tratamos tomA. el norribre de Pacto Colectivo de con­

diciones de trabajo, clA.sií'icándolo "por su 8.mbito fD..ncional 

de extensión en:, a) de empresa; b) industriales o por ramA. de 

actividad; e) profesionales. Por su ámbito territorial en~ -

a) locales; b) comerciales; c) provinciales; el) interp&qvin-­

ci~les; f) nacionales. Por sus efectos, en: a) convenios co-· 

lectivos sin efecto norm8.tivo; b) convenios colectivos norma­

tivo limitado ,únicamente a los miembros de las asociaciones -
i 

pactantes; c) convenios colectiVos con efecto normativo exten 

sivo a tGdos 10ls miembros de la profesión o de la industriA.. 

Por el mod() de ~laboración y establecimiento en~ a) acuerc::.os 

colectivos con interferencia del Estado? b) verd8.d.eros acuer 

dos colectivos, sin intervención del Es.tado, que pueden sub­

dividirse en a) Acuerdos-convención, en que el p8.cto na ce 

directamente como consecuencia de 18, nego ciación en'ere las ., 

partes; b) Acuerdos-deliberaci6n, nacidos de la elaboración 

llevada a cabo por organi smo creados pa ra tal ::::'i11 e.1 el S8no 

de las propiA.s organizaciones, profesionales , c) Acuerdos-

resolución, en que el pacto nace por conciliación o por arbi­

traje, bien voluntario, bien obligatorio. Por su contenido, 

en: a) fundamentales cuando las cláusul8.s en los mismos con·­

tenidos constituyen las condiciones báilicas de los contratos 

individuales de trabajo; b) complementarios 9 en aquellos 8 ' 1.­

puestos en los que sus disposiciones complementan o se articll 

lan sobre otras normas previas, que les sirven, en realidad, 

de punto de partida; c) interpretativ8.s, si lA.s normas del 

pacto no encierr8.n una función reguIA.dora, sino meramente -

aclaratoria de otras contenidas ~n pactos distintos o en -­

precepto de naturaleza diferente; d) originarios, en aque--

1108 casos en los que el pacto no se constituye sobre IDl­

precedente que continúa cigente: En algunas de sus partes, y 

, e) rnodificati vos, si sustituyen o modifican det erminadas .­

cl~usulas de otro anterior. Por el tiempo de dur8.ción 9 en~ 

a) convenios colectivos de dur:: ,ción det e r mina dF), o por tiempo 

cierto, y b) convenios colectiv os de dur8.ción indei'inida"~ 

d 
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3 .- VENTAJAS DEL CONTRATO COLECTIVO DE TRABAJO: Si bien el 

contrato colectiv:,) de tr8.oajo es una conquista de la clase obr§. 

ra, no debe pensaree que representa ventajas única y exclusiva-.. 
mente, para los trabajadores, de esta institqci6n se benefician 

también los empresarios o empleadores, veamos pues, cuales son 

estas ventajas para unos y otros. 

El cOntrato colectivo representa .p8.r8. los tr8.bs-jadores 

18.s siguientes vent8.jas: a) mejor8. de las condiciones de tra-­

bajo para todos los trabajadores; b) realiz8. el principio de 

igualdad; c) el contr8.to colectivo de trabajo favorece la 

creaci6n y organizaci6n de servicios s oci8.1es en beneficio de 

los t r abajadores, por ejemplo escuel8. s, enfermerí8.s, c~pos 

de deportes, centros cultuT8.1es, etc. Parl3. lo s patronos no -

obst8.nte el r ecelo de ellos en la instituci6n representa algu­

nas ventaj8.s, claro está que al principio no recibía el inte­

rés del patrono, pue s recuérdase que bajo la influencia del li­

beralismo el contrato individu8.1 de trac 8.jo fué ni más ni me-­

nos que un contrato de adhesi6n de natura leza civil el que pa­

ra el patrono representaba la oportunidad de imponer su volun­

t8.d, pués, más que un contr~:::J.t o era un reglamento de trabajo, 

de donde reEult8. 16gico que viera con animadversi6n la nueVa 

instituci6n, pués por más ventajas que pudiera representar, jª 
más eran tan a su gusto como las que se adjudicaba con la ·anti 

gU8. f6rmula de contrataci6n. 

De modo que al transcurrir el tiempo el desarrollo de la con­

ciencia de clase explotada, aun6 a los trabajadores y su fuer­

za lleg-p a ser t8.1 que el patrono, tuvo que reconocer el :t:laci­

miento de la nueVa f6rmula de contrataci6n y no le qued6 más -

alternativa que buscar 18.S venta: a s que pudiera aprovechar de 

ella. 

Entre estas ven tajas podemos señalar: a) el patrono ob­

tiene paz en su empresa, dado . qLe el contrato se celebra para 

un perÍodo determiñ~d~ , durante el cual se está garantizando 

que no surgirán conflictos¡ y, h) por el principio de igual-

dad de condiciones de trabajo, se favorece al patrono, porque, 

n adie puede exigirle mayores condiciones. 

?t 
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Una cr.l! tica que se le hace al contrato colectivo de traba-
jo es la referente alas consecuencias de aplicación del prin-
cipio de igualdad, al no estj_mular a los obreros m.ás capacita-

dos o de un rendimiento mayor, pero parece quedar justificada 

la aplicaci6n de ta.l principio al favorecer a todos a cambio 

del sacrificio .de una minoría. 

4. - IMPOIU'ANCIA DEL CONl'RA'l'O COLECTIVO DE 'l'RABAJO: Pode-

mos decir que la importancia del contrato col~ctiV'o de traba-o 

jo radica primordialmente en su preocupAci6n por lograr la i­

gualdad de patronos y trabajadores en sus relaciones labora­

les, siendo este concepto de i gualdad el que impulsa y funda­

menta la aspiraci6n del tr"l.ba jqdor de mejores condiciones de 

trl:!.bajo con el objeto de sacudirse la hegemonía patronal a que 

en alguna medida sigue sometido. 

El contrato colectivo de trabajo es asimismo importante 

po:rque: 1) es fuente de derecho con plena validez y obligato­

riedaj; 2) el contrato colectivo de trabajo concretiza los -­

mandatos del derecho del trabajo; 3) el contrato colectivo -

tiene como misi6n mejorar en beneficio de los trabajadores el 

derecho legislado y significa una enorme ventaj"l.: es vehículo 

de progreso de la clase trabajadora y salva la lentitud de la 

ley.-



10 

CAPI'ru¡.o 11 

A) Origen del Contr"rto Colec t i '.lO de Trabajo. 

B) Breve relaci611 .:le su evolución~ 1 .. - Su fª. 

se de prohibición. 2.- Su fas e de toleran­

cia. 3.- Su explicaci6n por el Derecho Ci­

vil~ 4.- Su reconocimiento en las Leyes Ci­

viles. 5.- Su reglamentaci6n en Leyes Espe­

ciales. 6.- Su elevaci6n a g8.rantía consti­

tucionql. 

A) ORIGEN DEL CON':2RA'l'O COIJEC'l'IVO DE TRABAJO.-

Hay autores que fijan la g~nesis de la institución que 

nQs ocupa, en sus primeras manifestaciones en la edad media, 

haciendo referencia a l as luchas des8.tadas en el interior de 

las corporaciones entre compañeros y maest ros, quienes junta­

mente con los aprendices formab8n 18. estructura de ese siste­
ma cerrado que prevaleció en aquellos tiempos. 

El divorcio de intereses de maestros y compaiíeros, inten 

sific6 en estos la soli~aridad entre sus integrantes haciendo 

surgir entre ellos la conciencia de clase, de u..na clase explQ 

tada; mientras que los maestros sustrayéndose del papel de -

protectores de aquellos, desarrollaron, en cambio ambiciones 

empresariales y una ~ocación a la explotación del trabajo del 

asalariado. Los compa,ñeros hubieron de exi gir el r espeto de 

sus derechos y condiciones humanas de vida y tr."iba,jo; sur-·­

giendo así los pactos a que se r efieren los autores alemanes, 

entre las corporaciones y 18.S aS0ciaciones de compañeros, -­

pues, el estado habia permitido Que la corporación fijara a 

su arbitrio las condiciones de 1 rabajo de los compañeros y 

aprendices 9 l os vis,jes pactos d. ~ la edad media naci~ron co­

mo nuestros contratos colectivcs 9 a iniciativa de los hom­

bres que vendían su trabajo. 

Otros autores, entre el103 el profesor Stahc, señalan 

como contratos colectivo los acuerdos lo ~rados por los tejg , 
dores de Speyer en los años '.1e 13) 1 y 1362. Asimismo son -
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señalados 1'0:r Hueck Nipperdey como contratos colectivos los -

convenios celebr~dos pqra l os tejedores de Estrasburgo en el 

año de 1363 y otros en el año; 1437 para 18.S Herreros de ,['hor. 

Estos pactos, relatan los autores citados, se celebraron 

en ocasión de conflictos surgidos entre la corporación y la -­

Asociación de Compañeros y serv:Ían pa r a poner fin a las pugnas 

surgidas entre ellos . 

Las principales cl~usulas que contenían se referían a -­

las condiciones de admisión de aprendices y compañeros ) era -

usual que aparecieran normas declarapdo que en los talleres ele 

los maestros se utilizaran a los miembros de la asoclación de 

compañeros, en lo que muchos autores 9 ven el antecedente de _. 

las cláusulas de exclusión, se fijaban también los salarios .­

que debían pagar los maestros; y por último se establecía co-­

rrientemente que el día de descanso era el lunes. 

El esbozo que hasta qquí se ha expuesto refiere auqellos 

acontecimientos históricos en los cuales se veían ya manifes­

taciones de lo que actualniente se conoce como convenciones 

profesionales o contrato colectivo, a continuación haremos un 

esbozo en cuanto al aparecimiento del contrato colectivo pero, 

ya perfectamente conformada como institución laboral con sus 

rasgos característicos modernos. 

Pues bien, el contrato colectivo, caracterizado con sus 

rasgos de institución laboral moderna, apareció en la segunda 

mitad del siglo XIX con la forma de contrato colectivo ordi-

nario, precisamente en Inglaterra en el año de 1862 para re-
gular el trabajo de los tej edores de lanq . ' o-o 

~ ;. .~ . : .. 

El contrato colectivo <;le tr<bajo nació comO °uná-:' riS'.cesi-, " o 

dad de legítima defensa de los t ~abajadores pué~{hast!it fina­
les del siglo XIX, las condiciores de trabajo y:" 'su O jus't~ re­

muneración fueron fijadas por e ~ _ patronono, quie'i-l' no consul­

taba m~s que a su voluntad para ello, y ya lo hemos dicho, el 

patrono imponía su voluntad en la relación laboral a través -

de un contrato de adhesión, de derecho civil, pues 18.$ leyes 

impeTantes en esa epoca no comprendían aue la naturaleza del 
" 

derecho laboral era distinta a la del derecho civil. 
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Esto, es l o que. vino ocurriendo a p8.rt ir de la revi luci , .~n 

fr8.,Ucesa, pues de este pr C8S -1 8 · cia l hist6ric ·' n a cieron los 

c onceptos de i gua ldad y libertad de t ~d, s l , s hombres ante l a 

leY9 instituyendo así el rég imen de la libre c 'lntratación y 

recurrió, ccm ayudA. de la lógica, a l A. idea del contra to pq_ 

r a o r ganizar l a s rela ciones entre 1 0s hombres, tomando corno 

base , el concepto de i gualda d entre los hombres. 

Al procla!llarse la libertad ética de t i do s l ,') s h ombres, -

fundamentaba la revoluci ,5n, una desigl1aii¡ftád económica-so ciA.l 

que en definitiva venían a ser verda deras limitaci,:nes d e l a 

libertA.d para quienes su situA.ci1n econQmicA. l o s colo caba 

en desventaja f rente a los económicamente fuertes. La inspi­

r a ción rev':üuci,) n¿ria, pues no correspondía a la realida d de 

l a vida. Para est ':lblecer condicione s jus t as y humana s de 

trabA.jo 9 erA. neces~:l,ri l que las partes c:¡ ntr ;:Ü8Jltes dispusie-­

ran d el mismo grado de libertad, del mismo poder. 

Agobiado el trabajad, r p , r l as duras c -:mdiciones de tra­

baj o que el patr()n , le imp0nía,. se desR.rr')lló en él l a necesi. 

da d de unificar sus fuerza s c', n ·1') s de su clase, y poder así 

enfrentar con más efica cia ViS arbitrariedA.des de los patro­

nos, dando pas ', en esta f ') rma que una ') r ganizaci5n con mucho 

más fuerza que individualmente cJnsiderado I r) representará 

en l o sucesivo en las cuesti"nes de int e rés lab0ral. Nace­

así la institución del c')ntrat J c , le cti V() a p ¡yándo se en la li 

b ertad de coalición y de R. s 0 ciación q ue t a mbién su conquista 

fué el fruto de añf.i S y años de lucha de la clase trabajado­

ra. P.') r eso el aut·or Manuel Alons o García(l) dice: "El ori­

gen de los pacto s colectivis se en cuentra, por ella, en el ng, 

cimiento de l o s sindicatos, a tra vés de l o s cuales se reali­

zan esos cacuerdos, que romRen h. estructura individual de la 

contrataci6n laboral anterior pa':-a fij ar las c (lndiciones en -

(1) Manuel Alonso García. Curso de Derecho del 'rrabaj o . 
SéJ,?tima Edic", actualizada Editorial A riel~ Nov. de 
1981, Pág. 1:17. 
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que esos contratos individuales han de celebrarse. Dos notas 

configuran definitivamente el deseolvimiento de los p~ctos cQ 

lectivos : la representación y la normatividad". 

B) BREVE RELACrON DE SU EVOLUCrON.-

La evolución que ha experimentado el contrato colectivo 

est~ determinada por su fuerza expansiva. Si en un principio 

el pacto se limit~ a regular las condiciones de trabajo en -­

una empresa o empresas determinadas, l a acción sindical exten 

dió esos efectos 9 mas tarde, a t 0d)s los trabajadores, cual-­
quiera que fuese la empresa en que desempeñqsen su labor. 

Finalmente~ la última fase del c ~ntrat~ colectivo la marca un 

fenómeno de generalizaci~n todavía más amplio: se pierden de . 

vista las situaciones concretas, incluso l as de caracter sin~ 

dical, para incidir s 0bre el aspect,) profesi ¡nal, consideran­

do encuadrado en los límites de la convenci~n a todas las em­

presas y trabajadores que realizan una actividad determinada. 

Con ello, es ClEO que el pact, colectivo dada ya la carencia 

de uniformidad de condiciones que han de presidir las relaciQ 

nes de trabajo en empresas muy distintas auqneue definidas tQ 

davía por el común denominador de la misma actividad tenderá 

a convertirse en un instrumento jurídico de fijación de lími­

tes mínimo s. 

Por .otra parte, se evidencia la eVolución del pacto coleg 

tivo en otro manifiesto sentido: el que viene dado por la -­

ampliación de la materia objeto de convención. 

Si inicialmente ~sta se redujo a los salarios, pasó deg 

pu~s a contemplar tambi~n l os aspect'is jurídic.) s de la rela­

ción de trabajo, sustituyéndose en esta forma a las regula-­

ciones legales que con anteriorid~d se habían dictado en fa­

vor de algunos gremios (sindicatc3 ) y en relación a unos po­

cos aspectos, considerad0s esenc:_ales. El c -~ntrato colecti­

vo deja de ser contrato de tarifa , para convertirse en conve­

nio de condiciones de trabaj o . 

Resulta difícil señalar épocas a fechas precisas en la 
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evolución del contrato colectivo de trabajo, manifiesta Mario 

de la Cueva(l) y sigue, por lo que será preferible describir 

su evolución aún cuando, en a casiones 9 interfieran dos épo ._.­

cas: 1) SU FASE DE PROHIBICION~ Esta es una etapa previA. al 

desenv~!l vimiento del contrato colectivo como figura jucl dica 

tendiente a resolver diferencias laborales, es una consecuen 

cia reinante en esa épt") ca. El mercantilismo por ejemplo que­

ría el progreso de la industria 9 para cambiar las mercancías 

por oro y los Estada s Europeos 9 según sabemos, fueron hosti-.-­

les a las asociaqi ~ nes de compafieros . 

La fisiocracia y la Escuela Liberal, con su política de 

Laiser-faire,tampoco veían can buenos ojos la reglamentación 

colectiva del trabajo. Finalmente, las leyes de InglaterrA. 

y de Francia que prohibieron la c0alici6n y la asociaci6n ~­

profesional, hicieron imposible la celebraci6n de 1 08 contr~ 

tos colectivos(l). 

2) SU FASE DE TOLEruu~CIA: desde el afio 1824 era posible 

celebrar en Inglaterra contratos cr¡lectivos , pero los empre·­

sarios no tenían la obligación de aceptarlos; la fuerza del 

movimiento obrero, por otra parte, era reducida y generalmerr 

te perdían las huelgas los trabajadores. En lA. segunda mitad 

del siglo variaron las condiciones; la unión de los trabajA.-

dores en Inglaterra, Bélgica, Francia y Alemania, permiti6 lu­

char ventajosamente con los patronos, poco a poco cedió el -­

capital y los cQntratos colectivos se generalizaron; algunos 

gobiernos de li'rancia, particularmente lViillerand les dieron -
gran impulso . 

(1) :¡Viario de la Cueva. "Derecho rIexicano del Trabajolf ,Tomo 
II,2a. Edic. Editorial Porria,S.A. México 1954, P~g . 
472~ 

(2) ~lario de la Cueva. "Derecho fIexicano del Tr8.baj o", To­
mo 11, 2a. Edic.,. Editorial :r?orrúa, S.A. México, 1954. 
Pág. 474. 
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3) SU EXPLICACION POR EL DERECHO CIVIL: Al generalizarse 

el uso del contrato colectivo l a do ctrina y lR. ley fueron cogj~. 

da de ~orpresa, pues hasta ese momento no se hR.bíR.n ocupado de 

l a nueVa fi gura jurídica . Nació l a institución en el campo del 

derecho privado, porque no se refería a la estructura y activi-­

dad del Estq,do; regulaba rela ciones entre los particulares. 

Por tanto, la única figura que podía explicarle, era el contr~-. 

too Alguno s autores h3<eie:enn grandes esfuerzos por explicarlu 

a través de la concepci0n del contrato civil, sin lograr una 

explicación satisfactoria del nuevo instituto. 

También hay autores que le niegan la existencia jurídica 

como el eminente maestro francés, Marcel Planiel. 

4) SU RECO NOCIMIENTO EN LEYES CIVILES: Ante la impotel1 -­

cia de la doctrina civil de proporcionar una explicación sa­

tisfactoria del nuevo instituto , tuvieron las leyes que reco­

nocer el contrR.to colectivo de trabaj o , así el nuevo C5digo 

Civil Holandés, del 10 . de febrero de 1909, primera ley en el 

continente Europeo que reconoció y reglamentó el contrato co­

lectivo de trabajo . 

También el Código Federal Suizo de l as obligaciones, del 

lo. de enero de .1912 reglamentó l R. institución que nos ocupa. 

S) SU REGLAMENIJ:'ACION EN LEYES ESPECIALES: Aún con todos 

los esfuerzos realizad'is por l os aut0res del Derecho Civil" -

sus explicaciones se estrellaron contra los efectos que prod}¿ 
,; la Institución. Alemania se resistía a aceptR.r el carác-Cla 

I 
ter colectivo de l a figura , en tanto Francia y BélgicR. ya ha-

bía reconocido y reglamentado l a libertad de 8snciación prof,Q 

sional; pero el liberalismo cuya influencia determinante se -

extendió hR.st a 191.4 quería dejar a la libre iniciativa de lo s 

grup~s obreros y de los patronos, la regulación de sus rela­

ciones. El profesor Cosentini, según cita de Mario de la ~­

Cueva(l) señalando el contenido del Art. 10 de la Ley Belga 

(1) rJli1rio de la Cuev8.. "Derechc lVlexicano del TrR.b~jo". To­
mo 11, 2a. Edic.Editorial yorrúa, S.A. México 1954, 
Pág. 475. 
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de Asociaciones Profesi onales del lo. de marzo de 1898, sostu­

vo que era l a primera ley que reconoció la legitimida d del Ca~ 

trato Colectivo de Trabajo. 

Sin embargo la jurisprudencia del mismo país lo r efutó ; 

afirmando que el mencionado artículo se refería a los con-~ 

tratos individuales de trabaj o que celebraba la aso ciaci6n _. 

en r epr esentaci6n de sus miembr,'Js. 

Con seguridad pueden señalars e como las primeras regla­

mentaciones detal ladas de la instituci6n, las leyes alemanas 

del 23 de diciembre de 1918 y francesa del 23 de marzo de ---

1919. La. ley Española del 21 de noviembre de 1931 es de su-­

ma importancia al respect o . 

En nuestra América la reglamentaci6n l a inicia Chile CO ~1 

l a ley del 8 de septiembre de 1924. 

Hasta e sta etapa se había i mpuesto la influencia del li­

beralismo, por tanto, as í co~o na era posible obligar a una -

persona a celebrar un contrato individual de trabajo, tampo ­

co se pr) día imponer un contrato colectivo de trabajo. 

6) SU ELEVACION A GARANTIA CONSTITUCIONAL~ El progreso 

logr ado por el contrato colectivo de traba j o en su evolución, 

lo representa la garantía constitucional que le imprime el -

hecho de que entre las normas fundamentales aparezcan l as ._-" 
que reconocen la existencia de la institución. Ha dejado de 
ser pues, el -estatuto que se limitaba a reglamentar l a s rela-

ciones entre trabajador y su patrona; par a elevarse a :::-lorma -

constitucional que asegura la libertad de las estructuras -­

económico-sociales y los derecho s mínimos del hombre que pre,§. 

ta a otro su energía de traba j o . El derecho c ;:üectivo de tra­

bajo es la norma que garanb_za J é_ independenci8. de l as fuerzas 

econ6micas entre sí y frente a l Estado. 

Señálanse como priIP e r text) constitucional que eleva a 

norma fundamental la institucién del contrato colectivo, la -

de Weimar en su Art. 165, le s ·.gui er on las constituciones de 

México, Bolivia, Cuba, Guatemala, Venezuel R, etc., ponemos la 

constitución de We imar a la c&beza porque no obstante ser de 
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fecha posterior a la consti tución }V~exicana mucho se ha discuti 

do si el Art. 123 de esta consti tucirSn comprende el d.erecho cQ 

lecti vo de trabajo. En cl~trnbi0 aquella expresaruente lo dice. 

Ya a partir de esta etapa, es pues, el contrato colecti­

vo de trabajo una garantía social reconocida en la consti tu --­

ción y desde entonces las leyes secundarias pudieron declarar 

obligatoria su celebraci6n para trabajadores y patronos. Con 

ello nació también la posibilidad de la sentencia colectiva, 

que es la decisi6n del Estad0 9 fijando, en sustitución de la 

voluntad de trabajoores y patronos, las condiciones de trabg 

jo.-
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-CAPITULO 111 · 

A) La Definici6n del Contrato Colectivo de 

Trabajo. B) El Nacimiento del Contrato Co­

lectivo de Trabajo: Las partes en el contra­

to colectivo de trabajo. . 2) Los requisito s 

para la validez del Contrato Colectivo de -­
Trabajo: a) Las Ideas Generales para una Teo-

ría de las Nulidades. b) Aplicaci6n a los ca­

sos concretos. 3) La exigibilidad del Contra­

to Colectivo de Trabajo& 

A) LA DEFINICION DEL CONTRATO COLECTIVO DE TRABAJO: 

Una definici6n en derecho jamás será de total acepta­

ci6n, dado las diferentes interpretaciones o concepciones, -

que cada autor tiene de cada instit~ci6n integrante de una -

rama de la enciclopedia jurídica, gues, se trata de una Cien­

cia Social. Pero resulta necesario delimitar en lo posible 

la instituci6n que nos ocupa aun~ue en más de algún aspecto 

la definici6n escogida sea criticable. Pues , .bien 9 con esta 

advertencia recogemos las ideas vertidas sobre este punto, -

por el autor Francisco de Ferrar¿_, _ quien expone que el conce,n 

to de la instituci6n puede verse desde dos puntos de vista: -

material y formal~ uDesde un punto de vista material el con­

venio colectivo es una reglamentaci6n de las condiciones del 

trabajo, pactada por escrito, entre uno o varios patronos o 

una o más organizaci.')nes pa trr)llales, y, por la otra parte, -

por una o varias organizaciones <le tlJabajadores". 

Desde el punto de vista fo r n~l, continúa elcitado au­

tor, "las definiciones varí8Jl nf:cesariamente con los autores 

y los países, porque no son sim-:_lares las legislaciones so­

bre la materia y porque no estf cerrado aún el debate sobre 

la naturaleza jurídica de 18. cr ,.nvenci6n Colecti va(l). y pro-

(1) Francisco de Ferrari. "Der3cho del Trabajoll. Vol.IV, 
Las Relaciones Colectivas, 2a. Edic. actu~lizada, -
Ediciones De palma , Buenos Aires, 1~74,Pág. 377. 
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pone como generalmente aceptada la definición inspir8.da en la 

obra de DE VI SCHEE , que desde comifmzos del siglo ha venido _ 

repr8duciéndose en lo ordenado por 18.s leyes sobre la materia. 

Según ella, la Convención Colectiva es "la celebrada por uno 

o varios patronos o una asociación patronal o un grupo o asocia 

ción de trabajadores~ con el objeto de fijar las condiciones 

de prestación del servi cio que deberán observarse en la cele­

bración de los contratos individuales ". 

La anterior definición señalada por de Ferrari, tomándola 

de DUFUU~D tiene el mérito de indicar en primer término, la na­

turaleza convencional del instituto. 

y continúa, licomo se ve, si desde el punto de vista mate­

rial puede ser confundida con un reglamento porque, en el fon­

do, es un acto de organización de la profesión, desde el pun­

to de vista de las formas, esencial para el derecho, la conveu 

ción colectiva es un Contrato " . 

Ya antes hemos comentado que nuestra legislación hace di­

ferencia entre Contrato Colectivo y Convención Colectiva, úni­

camente porque en la primera figura el patrono participa sin -

ser sindicato; mientras que en la segunda el patrono o patro­

nos se ha constituido en sindicato~ así lo dispone el Código 

de Trabajo de la República en sus Arts. 269 y 288. De ahí 

que esta definición que aunque me parece bastante completa 

tiene eili _inconveniente de no corresponder a lo dispuesto en -

nuestra legislación en dichos artículos, razón por la cual no 
la abrazamos para delimitar el tema de nuestro trabajo. 

J. Jesús Castorena (l) propon e una definici6n extensiva al 

considerar dentro de la figura, a l laudo arbitral, voluntario 

o forzoso, y dice que "Es el ré.gimen jurídico de una o varias 

empresas, elaborado por el patr6~ o patronos de esas empre-­

sas o el sindicato a que pertenecen, y el sindicato o sindi-

(1) J . Jesús Castorena. "IVIanual de Derecho Obrero", Derecho 
Sustantivo, 6a. Edi~., Méxi co 1973, Pág. 287. 
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C8.tos a que pertenecen los trabajadores de esas empresFLs,por 

un arbitro público o privado en que se delega por aquellos esa 

facultad, para gobernar la prestación de servicios de los tra­

bajadores y las materias derivadas de la misma". Como puede _ 

verse Castorena conceptúa al Contrato Colectivo con caracteres 

n<¡rmati vos, que en definitiva trasciende a considerar 18. insti-­

tuci6n dentro del marco reglamentario, de lo que se deduce que 

el mencionado autor le niega de acuerdo a . su definición los ca 

racteres de contrato, idea que se ve reforzada con la inten­

ción del autor de incluir, dentro de la definición del llama­

do Contrato Colectivo de 'I'rabajof al laudo arbitral, tanto -

voluntario como forzoso. 

Por la misma razón que no abrazamos la definición de -­

lirancisco de Ferrari 9 tampoco aC0gemos la de J. Jesús Casto­

rena, es más este autor no solo toma como una misma cosa con­

trato colectivo y convenci6n colectiva de trabAjo, sino que -

tarnbi~n lo confunde con el Laudo Arbitral, volviendo difícil 

la situación. 

Nosotros consider~os que el hecho de que el Código de 

'l'rabajo nuestro, en su Art. 512 haya tenido que decir expre­

samente que el Laudo Arbitral "... tiene el cará.cter de con-­

trato o convención colectiva de trabajo ••• " es prueba suficien. 

te de que el Laudo Arbitral no es un contrato colectivo de tra_ 

bajo, sino que, por conveniencia nuestra ley lo asimila al con. 

trato colectivo de trabajo. 

Rechazando de estas definiciones aquellos elementos que 

chocan con las disposiciones de nuestra Ley Laboral, ensayare­

mos una definición acogiendo de ellas lJs elementos que a nue§. 

tro parecer armonizan con nuestro>. legislación. En este sen­

tido podemos afirmar que el cont":--ato c ) l ecti Vo de trabajo: -

Es el régimen jurídico de una o varias empresas 9 elaborado 

por el patrono o patronos de la empresa o empresas y el sin­

dicato o sindicat () s a que perte:lecen los trabaj 8.dores de esa 

o esas empresas, con el objeto de fijar las dondiciones ge­

nerales de trabajo que regirán l ns contratos individuales;-
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::lsí como lo's dem~s derechos y obligaciones que cada una de las 

partes vinculadas por este régimen contrae hacia la otra. 

No solo nos concretamos a las condiciones de trabajo como 

objeto del contrato. sinoqque, lo extendemos a los jerechos y 

obligaciones que cada una de las partes contrae hacia la otra, 

porque si bien el elemento normativo, que es el que regula di­

chas condiciones de trabajo, es lo esencial del contrato, el -

contenido de este no se agota en dicho elemento y así vemos 

que el contr8.to regula una serie de derechos y obligaciones de 

cada parte que se han generalizado tanto que jamás faltan en 

el contrato. por ejemplo la obligación contraída por el pato­
no del otorgamiento de un local para centro social de los trq,-

bajadores, etc. 

]3) EL l~ACnnEN1'O DEL COlJ'I'RA'I'O COLEC'I'IVO DE TRABAJO: · 

l. - LAS PARTES EN EL CO N'rRA1'O COLEC'l'I VO • 

El nacimiento de un Contrqto Colectivo de Trabajo, presu­

pone la existencia de uno o m4s sindicatos obreros con persona 

lidad jurídica y uno o varios patr0nos.Es a estos sujet ,') s de 

derechos y obligaciJnes, 8. quienes en derecho laboral se les 

da el nombre de partes en el contrato colectivo de trabajo. 

Si bien en algunos de los primeros textos legales. una -

organización accidental o una simple coalición de tra'bajado-­

res, podía celebrar válidamente un contr8.to co l ectivo, esto -

solamente puede explicarse hoy ' desde un punto de vist8. histó­

rico. En el quehacer jurídico. para que un contrato colectivo 

o individu8.1 adquiera vida jurídica. l as partes que lo celebran 

deben ser sujetos de derecho, ya se8. persona natural o persona 

jurídic8.. Se comprende q.ue en 10 G comtenzos 1e l a convenci6n 

colecti va', . por corresponder a una épo ca en que no se había -­

completado .el proceso de la orgarizaci6n obrera no se habíA. lQ 

grado todavíA. extirpar cierto s p~·~ejuicios del espíritu 1el -­

trabajador. 18.s primeras leyes permitjeron que simples grupos 

de hecho pudieran celebrar váli d8mente un convenio colectivo. 

Pero actualmente tal irregularidad no se justifica. Lo s gru­

pos obreros pueden desde luego. seguir oponiéndose a la nece-

- ...... ---- ------ . 
~ 11: '>0 :t 

I -
~ f; I '.. I ~ 
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sid8.d técnic8. de convertirse en. per¡3ona jurídica porque en un 

régimen de libertad se permite el ejercicio de t8.1 derecho. 

2.- LOS REQUISI'I'OS PARA LA VALIDEZ DEL CONTRATO COLECTIVO 
DE 'J1RABAJO: 

Ha sido tradicional creer que Derecho Público es 8.quel re­

ferido al Estado, pero tal concepci6n se complica cuando nor­

mas que no se refieren a la estructura o actividad del Est8.do 

son de naturaleza pública. 

Siendo el Contrato Colectivo de Trabajo un instituto de De­

recho Público. el concepto de éste tiene que ampliarse para 

abarcar las normas que reglam.entan la estructura y R.cti vidad -

del poder pl~blico, ya sea que este radique en el Estado o en -

otro org~~ismo aut6nomo. 

Nosotros consideramos que a la figura jurídica laboral -­

identificada con el nombre de contrato colectivo de trabajo~ 

se le ha forzado por los autores. para que a;cepte en su estruQ 

tura requisitos que son propios del contrato civil. Esta ten­

dencia obedece al hecho de atribuirle igual naturaleza, que a 

los contratos. Pero se ve claro que las características de 

los contratos civiles en lo que alccontrato colectivo se re-­

fiere le quedan forzadas, lo cual nos lleva a concluir en dos 

posj.ciones: lo. - O bien el cencepto de contrato sufre una evo­

luci6n a manera tal que el contrato labor8.l quede perfectarnen­

te adecuado; o, 20.- Se evita definitivamente toda relación con 

los contratos. teniendo el deber académico de emprender su estR 

dio para determinar sin duda su naturaleza. 

Creemos que la primera hip6tesis no es verosimil tanto en -

doctrina como en la legislaci6n. 

_ Vear,nfs 9 para que pueda celeb r arse un contrato civil v8.1ido, 

valga la expresi6n, deben conver ser a su celebración los req.ui­

sitos siguientes: 1) la capacida i de l a s partes; 2) consenti-­

miento excento de vicios; 3) Ob ~ eto lícito y 4) C8.usa lícita. 

En el contrato cclectivo de Trabajo para celebrarlo válida 

mente se requiere de una de la~ partes, una capacidad que di-­

~iere de la civil, pueSg la ~art~ trabaj adora ha de estar con~ 
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ti tuída en sindicato C'ln pers-, nalidad jurídica y además ese sin­

dicato ha de contar en sus filas como afiliad8s al 51% del total 

de los trabajadores de la empresa. 

En Derecho Civil la capacidad es generada por dos circuns-­

tancias bien distintas, cuales son la maYJría de edad,y el pleno 

uso de l as facultades mentales, vemos pués, que aun en la confoR 

mación de la capacidad existe diferencia entre una y otra figura. 

Si bien la capacidad patronal, tratándose de una persona natural 

sigue los principi ) s generales del Derecho común, tratándose de 

un sindicato estaríamos en la mi.sma situacitSn de la parte traba­

jadora. 

Consentimiento libre de vici:)s: El c insentimiento, como 

manifestación de la v'l luntad, tlebe estar excento de vicios, o 

sea que no ha de ser obtenido por err0r, fuerza, dolo o enga­

ño , ha de ser una libre determinacÍ'1n en respeto a la autonomía 

de la voluntad. Es estJ posible en la celebración del llamado 

contrato c Jlectivo de trabajo? Opinam-) s que no , pues tenemos 

de nuestra parte disp,")sici8nes legales como el Art. 271, Códi­

go de Trabajo que niega esa libre determinaci "')n cuand. dispone 

18. obligación tanto del pa tr,)n ") com() de los trabaj adores a negQ 

ciar la celebración () revisión del Contrato C:l lectivo , cuando se 

lo pida 18. parte c'lntnlria, llen8.ndo los requisitos legales. En 

el estado actual de la legislación 18.boral no es p0sible a nin­

guna de las partes decidir p:) r sí, si se ha. o--,no de negociar un 

contrato; más bien se tiene la oblig8.ción de negociarl!) si la o­

tra parte lo s (üici ta; a esto no le podemos ll::unar li~re emisión 

,del consentimiento. 

Pero transitemos un poco más sobre la idea, supongarnis por 

un momento que ambas partes se arienen a entrar a negociar un 

contrato colectivo , per0 cuand0 ,3e llega al tabulador de sala-­

rios ambas partes mantienen posiciones irreconciliables, por lo 

que se rompe la negoci8.ción en la etapa de conciliación, si se 

trat8. de l.r¡s cas ':-s no sometidos a arbitraje obligatorio, el sin­

dicat0 puede hRcer estall8.r la huelga y mediante la huelga some­

ter al patrono y hacerlo firmar el c0ntrat0 c'llectivo. Podemos-

1 
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hablar de consentimiento libre de vicios de parte del patrono 

que se aviene a la firma del contrato en esas circunstancias?9 

definitivamente que no. La figur8. del contrato colectivo si _ 

bien tiene cara ctere s comunes con la figura jurídica del con-­

trato civil, no debe ser c0nfundida con ella, pues no soporta 

el examen hecho a la luz de los contratos entendidos en la con­

cepción civilista que se tiene de ellos. 

OBJEil'O LICITO: El objeto de un contrato es crear derechQs 

y obligaCione s , ser4 ese mismo objeto el que persigue el con­

tra to colectivo. El contrato colectivo tiene por objeto crear 

un marco jurídico conforme al cual han de desenvolverse las e.§. 

tipulaciones de las condiciones de trabajo en los contratos in 

dividuales, para la prestación de los servicios. Entonces su 

principal objeto es normar las condiciones de trabajo que de­

berán observarse en los respectivos contratos individuales. -

Si a lguJ1a obligación se estipula en el contrato colectivo, el 

obligado sería cualquiera de las ~artes contratantes y no los 

trabajadores. De ahí pues, que el objeto del contrato civil -

crea r obligaciones, no coincide con el objeto del contrato co­

lectivo: normar condiciones de trabajo que solo se actualizan 

si hay prestación de servicios bajo .las nuevas condiciones de -

trabajo. 

CAUSA LICITA: Podernos decir que causa en sentido general -

es el motivo que nos mueve o la razón que nos inclina a hacer al 

guna cosa. 

Pero en derecho civil, la causa es para cada una de las 

partes la prestación o promesa de una cosa o servicio por la ' 

otra parte. 

En la compraventa, la causa, para el vendedor, es el pre­

cio; y para el comprador la cosa~ 

En el llamado contrato C018ctiv0 9 la causa no se ve emer­

ger muy clar~ente. 

Podríamos decir que de parte del patrono la causa es el -

recibir un servicio o trabajo, esto me parece ace:vtado, pero, -

resulta que el servicio no lo ha de recibir de la parte que paQ 
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ta el contrato, sino de una persona .·extr8.na .21. la celebración · 

del contrato, intIloduciendo mi nuevO eieméntó aj eno a 18. fi-­

gura del contrato. 

De parte :le los trabajadores la causa la representa las 

mejores condiciones de trabajo p8.ct8.das por el sindicato con 

el patrono en el contrato colectivo~ Pero estas condiciones 

para el trabajador derivan directamente del contr!3.to indivi-­

dual y no del colectivo. Por lo que doctrinariamente hablan­

d,o puede existir en un momento d.ado un contrato colectivo cu­

yas condiciones de trabajo pactadas no se hayan vertido aún -

en los contratos individuales, por lo que podría decirse que 

la causa en ese contratl e~t-Á. en suspenso, mientras sus nor- ,­

mas reguladoras no se actualicen en los contratos individuales , 

Todo esto nos hace creer fuerteIhente que la figura l8.boral que 

examinamos carece de irnportsmtes cara cterísticas propias de -

los contr~t'bs y por lo t~to no ;deb emos de exigirle un compor­

tamiento igual al" de los contratos. 

Si la figura laboral d.e que t r at8IDos, est~ sujeta a requi 

sitos de validez, estos no son exigidos teniendo en cuenta su 

calidad de contrato, sino como cualauier institución o acto -

jurídico que debe observar un mínimo de requisitos en su cons­

tituci6n, como garantía de respeto al orden jurídico estableci­

do con el objeto de preservar el orden público. En éste senti­

do un contrato colectivo de trab8.jo, puede ser nulo 8.1 igual -­

que lo puede ser una diligencia judicial, que no haya observado 

en su pronunciamiento, los requisitos que laley exige. 

De tal m8Xler8. que los requisitos de Validez del contrato 

colectivo, tienen la extensi6n que la categoría o naturaleza -

de la actividad que regula le pe J:,mi te. 

El derecho labor8.1 hemos sostenido en otra parte de este -

trabajo, lo concebimos como pari,e integrante de la naciente ra­

ma del derecho: EL DERECHO SOCI_~ que no es ni público ni pri­

vado, sino que su campo de B.cci5n se traslapa en ambos secto­

res del derecho y la autoridad de sus disposiciones están am­

paradas por lá fina¡idad que persigue, cual es, la realizaci6n 
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de la justicia social como man~ato irnprl? scindible a un estado -

cFlrgado de grandes respohsabi.lidadiSs rigiendo los destinos de -­

la compleja sociedad moderna. 

Lo anterior no pretende negarle a la figura laboral el pa­

rentesco que tiene con el, contrato 9 no 9 lo que pretende nuestra 

exposici6n es resaltar que los requisitos tradicionales de exi§. 

tencia, validez y eficacia están reducidos en el contrato cole~ 

tivo a la medida que el bien que persigue el.Derecho L8.boral~ -

la realización de la justicia social, lo permi til •. 

Lo que hace que el contrato colectivo de trabajo y el con­

trato civil sean completamente diferentes, -pues, es su objeto. 

El contrato civil nace como un medio para el grÁ.fico patrimo-·­

nial. El O~ntrato Oolectivo en cambio nace de la necesidad de 

reglamentar relaciones que antes que patrimoniaJ_es tienen por 

obje~o realizar la justicia social. 

8.) LAS IDEAS GENERALES PARA ·thTA 'rEORIA DE LAS r-JLJLIDADES. 

Se ha dicho anteriormente que las normas que rigen la Va­

lidez del contrato colectivo de trabajo, no son exactamente -

iguales a las que rigen la validez del acto jurídico en Dere-­

cho Privado. De tal manera que la afirmación de que al contra­

to que falten los requisitos legales, no surte efectos, es una 

afirmación que merece ser examinada detenidarnente para ver si -

está de 'icuerdo con la realidad del Derecho Laboral. 

Dentro de estas diferencias señ::üaremos dos esenciales, su­

ficiente para nuestro propósito. 

1) En relaci.Ón a la capacidad de las partes: en Derecho 

Privado, es decir, en Derecho Oivil la capacidFld es otorgada 

atendiendo al suficiente desarrolJ .o Sicológico-mental del indi­

viduo. En lo laboral la capacidad se fundamente en factores -­

socio16gicos-econ6micos. 

Por eso, en lo laboral la ec.ad requequerida Y)ara ser ca­

paz es mucho m,ls corta que en lo ei vil. Nuestro Oódigo esta­

blece para la 'parte trabajadora .1.Ha capacidad restringid.a a los 

menores de 18 años y mayores de 12 años Art. 114 y 376 Oódigo 

de Trabajo y una capacidad plena al mayor de 18 años Art. 376 



. . .• 

CÓdigo· de Trabajo. ,. '! 

La capacidad.' ci vi.l · supDne el suficiente dis cernimiento que 

habilita paT8. realizar correctam~nt:e los ~ctos jurídicos. 

La capacidad laboral se habilita a m~. corta ed8.d debido a 

la necesidad de pro~eer o ayudat a l sostenimiento propio o de _ 

la' f amilia y, ' está determinada por las condiciones sociales y de 

modesta economía de que disfrutan las lli'1idades fl1.miliares casi __ 

siempre miembrós de la comunidad laboran te. 

2) El consentimiento. En ~erecho Civil no puede hablarse 

de la validez ó existencia de un acto jurídico si en él, el _ 

presunto obligado no ha consentido o bien se le ha forzado, -

mediante dolo, error~ fuerza o engaño a consentir. En lo labo­

ral, incluso, puede falta~ ese consentimiento y el acto jurídi­

co existe, Ej~: en la gran empresa moderna en otros paises mu~ 

chaS veces la contrat8.ción se ha ce mediante lo que comunmente -

se llama éngal1che, de tal rnanera que el patrono ni siquiera ha 

entrado en pláticas con ei trabajador y a veces ni lo conoce. 

Ya no digamos él consentimiento forzado del patrono que firma -

un contrato colectivo presionado por l a huelga que le declara-­

ron l os trabajaores. 

Pa ra hablar un poco sobre una teoría de la nulidad en labQ 

ral, se hace necesario tener a mano un concepto de lo que sigui 

fica nulidad, de acuerdo con Planiol "un acto jurídico es nulo 

cu~ndo se encuentra privado de efectos por la ley, independien­

temente que haya acaecido o no exi.sta algún obstáculo natural -

que le hag8. inutil. La nulidad, por tanto, supone esencialmen­

te que el acto podríá surtir todos sus efectos, si la ley lo -­

permitiera" . 

La falta de un elemento esencial para la formación o vali­

dez de un acto jurídico provoca eomo consecuencia la inexisten­

cia o nulidad de dicho acto. 8)n pues Qua consecuencia inheren 

te al orden Ju.rídico, que hay que respetar. Pues, el orden ju-
- .~ 

rídico mismo no puede at entar c;ontra su validez o existencia sin 
llegar a negarse aSlIDlsIDO, si ~sí lo hiciera la ley no sería un 

mandato imperativo. Las normas ~urídicas han sido eiaboradas pa 
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ra cumplirse, luego los actos contrarios a ellas no deben pre­

valecer; el orden jurídico est~ obligado a realizar coactivamen 

te l as normas y a ~mpedir su violación. Si una conducta las -­

contradice, como sanción se impone o bien l a inexistencia del -

acto o la nulidad del mismo, con el objeto de .destruir el acto 

contradictorio y sus consecuencias jurídicas que puedan favor~ 

cer al contraventor. 

Ya aplicando l as anteriores ideas al Derecho Laboral la -

mayoría de autores, dejan de ser concretos y se vuelven un tan­

to ambiguos 9 forzados y a disgusto abrazan tesis que sin mani-­

fe starlo representan una soluci6n ecléptica9 o bien una ambi .. -

guedad. 

Veamos J..o qU.e dice de la Cueva, "Pués bien, el contrato -

colectivo de trabajo, segdn dijimos, es un acto jurídico y en 

esta virtud, si falta alguno de sus elementos constitutivos o 

uno de sus requisitos de validez, será inexistente o nulo. Es­

ta conclusi6n nos parece ineludible y ciertamente la admiti-­

mos . Hemo s afirmado varias ' veces que el Derecho del Trabajo -

actúa dentro de la 6rbi ta del orden jurídico t otal y nunca ad­

mi tiremos el descono cimiento de los pri ncipios que forman la .~ 

esencia de este orden jurídico" . Has ta aquí parece que de la 

Cueva toma una posición franca, no obstante en el párrafo que -

sigue comienza a deslizarse hacia una nueva posición, cuando -­

dice: Sin embargo, en el tomo primer o de esta obra recordamos -

la transformación de las nulidades en cuanto atañe a los efec-­

tos que se originan por l a declaración de n~lidad: ciBrtamente 

que el principio es la destrucción retroactiva del acto y sus -

efectos, pero el principio no es absoluto y no siempre pueden -

producirse las apuntadas consecuencias retroactivas", y en bus­

ca de apoyo a su tesis cita a Lutzesco afirmando que "lo ilíci­

to no debe conducir a lo injusto", o sea que l a nulidad de un -

acto no debe producir consecuencias injustas. 

Pero, cuando los efectos de la nulidad puedan alcanzar a -

tercero.s nos encontramos ante un problema mucho más compli.cado, 

::'. '. -.,:"1. !. : 1... -. , , 1 1 .) 
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sobre el particular de la Cueva cita. nuevamente a Lutzes,co(l)-
. d 11 ' expresan o: creemos que no es exagerado concluir que el efec-

to de la nulidad no es tan completo como lo sostenía la doctri­

na cl~sica. Muy por el contrario, a pesar de las exigencias 

formuladas en el nombre del orden público, a pesar de que la ng 

lidad ha recibido la 8.utoridad del car~cter inflexible de la 

ley, aquella no quiere aceptar ias virtudes que por tanto tiem­

po se trat6 de atribuirle. Aun respetando, en la medida de lo 

posible, el carácter abstracto y rígido que recibe de la leY5 -

renuncia a él ante las situaciones adquiridas y demuestra la ID.ª­
yor flexibilidad cuando entre en contacto con las reglas ilíci­

tas O inmorales creadas por la voluntad de los contratantes. Su 

pa:¡;;el, tal como ha sido trazado por la jurisprudencia ~ no es 

propiamente destructivo en todo ca so. Este es el error de los 

clásicos'. 

Afecta el acto jurídico solo en el aspecto en que las par­
tes han violado la ley, pero se jetiene ante los hechos consu­
mados si estos no son de tal haturaleza que comprometa...'1 al or-

den público, y se detiene porque prefiere sacrificar su autori­

dad para salvar el crédito y la seguridad de las trans~cciones, 

es decir, para no afectar los principios que son la piedra de -

toque del derecho de las obligaciones. 

Mario de la Cueva(l) fundamenta su tesis partiendo de la -

diferenciaci6n entre inexistencia y nulidad del contrato colec­

tivo e inexistencia y nulidad de las relaciones individuales de 

trabajo, y así expresa que "para resolver los problemas de nuli­

dad deben separarse dos tiempos en el(~oontra:tt. colectivo: a) --­

desde su celebraci6n hasta antes de que produzca efectos en las 

relaciones individuales de traba j o, y b) cuando ya se produjeron 
~ , .. 

(1) Mario de la Cueva. "Derecho lV¡exicano del 'rrabajo". Tomo 
11, 2a. Edic. Editorial Porrda, S.A. 1954, Pág. 641. 

(2) Mario de la Cueva. "Derecho Me~icano del Tra1aj o ll, Tomo 
II A 2a. Edic. Editorial Porrúa, S.A. México 1954, 1ág~ 
64.::. 

, 
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eso s efectos . En el ·primer ti.errrpo; .la· inexistencia o nulidad -­

sos suscepti~les de operar conefj:;cto absoluto. En el segundo 9 

en cambió, habrá que separar la inexistencia o nulidad del con­

trato colectivo, como tal de las posibles consecuencias sobre -

las relaciones individuales de trabajo que están regidas por -­

él" " , y concluye con la máximA, "pensamos, respecto de este últi--. 
mo problema que, en términos generales, la inexistencia o nUli-,-

dad del contrato colectivo no producen la inexistencia o nulidsd 

de las relaciones individuales de trabajo, ni de las cláusulas -

individuales que estén regidos por el contrato colectivo y que. 

finalmente, la inexistencia o nulidad no operan retroactivamen­

te en perjuicio de los trabajadOres". 

De acuerdo a De la Cueva los efectos absolutos de inexis--,· 

tencia o nulidad proclamado por la doctrina solo tienen valor -

antes que los efectos del contráto colectivo trascienda sobre -

las relaciones individuales de , tr~bajo, lo que significa que el 

contrato no llega a producir efectos. El elemento obligatorio 

que junto con elnormativo y la envoltura constituyen elcCDj¡t~~e 

to colectivo, no entra plenamente en funciones, puesto, que por 

definición. sirve para garantizar la efectividad del eleraento -

normativo. Pero aún cuando se hubieran producido algunos efec­

tos entre la asociación profesional obrera y el empresario, po­

drían, sin gran dificultad evitarse en el futuro y aún destruir­

se retroactivamente. 

Los efectos de la inexistencia o nulidad alcanzan únicamen­

te a los autores del contrato, pero no se dañan los intereses de 

terceros. 

La segunda hipótesis 9 más complicada aún que la anterior: -

cuando el contrato colectivo trasciende sus efectos a las rela­

ciones individuales de trabajo, se trata de determinar la suerte 

de estas relaciones particulares y de sus cláusulas. 

En el análisis de esta situación, De la Cueva vuelve al -­

apoyo de la distinción entre la inexistencia y nulidad del con­

trato como tal y la inexistencia y nulidad de las relaciones in­

dividuales de trabajo. Manifestando que el ·. contrato colectivo -
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duales con mejores condiciones de trabajo 'que las concedidas 

por la ley~ peros Lts relaciones individuales de trabajo, go-_· 

Zan de autonomía frente al contr8.to colectivo. Las c14usu1as 

de estas relaciones est~n normadas por el contenido del contra-o 

t0 9 pero las relaciones nüsmas tienen vida propia, o sea, no se 

agotan en el contrato colectivo y nacen y mueren con indepen-­

dencia de él; esto último es ci erto aún en los CR.80S de cláusu .. · 

las de exclusión, pues la relación individual de trllbajo no na­

ce del contrato colectivo, sino de un llctO anterior. Como re-o 

sultado de lo expuesto deben considerarse la inexistencia o n!d, 

lidad del contrato colectivo, como tal y los efectos de estas 

inexistencias o nulidades sobre las rel~ciones individuales. 

En nuestra legislación, el tema de 18.s nulid8.des ha sid.o 

tornado con temor, y mucho más acentu~do se revele ese temor en 

18. institución del Contrato Colectivo de Trabajo. 

Recordemos que en Derecho Civil la nulidad puede ser de -

derecho sustantivo y, nulidad procesal. Ubicándonos en el -­

CRlIlpO contractual dice el Art. 1551 C. Es nulo torio acto o -­

contrato a que ~alta alguno de los requisitos que la ley pres­

cribe para el valor del mismo acto o contrato, segú..n su espe-­

cie y la calidad o estado de las partes. 

La nulidad puede ser absoluta o relativa. 
_. Luego el Art. 1552: establece los conceptos de nulidad ab-

soluta y nulidad relativa9 diciendo: La nulidad producida por -

un objeto o C8.usa ilícita, y 18. nulid.ad producida por la omi-­

sión de 8.1gún requisito o formalidad que las leyes prescri.ben -

para el valor de ciertos actos o contratos, en consideración a 

la naturaleza de ellos, y no a la calidad o estado de 18.s perso­

nas que los ejecutan o acuerdan, son nulidades absolutas. 

H8.Y asimismo nulidad absoluta en los actos contratos de _.­

persona$ absolutamente incapaces. 

Cualqu"ier otra especie de vicio produge nulidad relatiVa, ., 
y da derecho a la rescisión de] acto o contrato. Esto, en cuau 

to a la nulidad substantiva civil. 
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Luego tratándose de la nulidad procesal civil dice el Art. 

1115 Pro rhngún tr4mite o acto de procedj.miento será declarado 

nulo si l a nulidad no está expresamente determinada por la ley. 

y aun en este caso no se declarar~ la nulidad si apareciere -­

que la infracci6n de que se trata. no ha producido ni puede pro u • • 

ducir perjuicio al derecho o defensa de la parte que la alega o 

en cuyo favor se ha establecido. 

Procesalmente hay tres categorías de nulidad: 1) Tres nuli ­

dades absolutas no ratificables, contenidas en el Art~ 1130 Pr.: 

a) incompetencia de jurisdicci6n que no ha podido prorrogarse¡ 

b) no haberse autoriz8.do el fallo en la forma leg8.1 ? c) o en ha 

berse pronunci8.do contra ley expresa y terminante. 

Estas nulidades no podrán cubrirse ni a un por expreso - ­

consentimiento de l a s partes, y deberán declararse a pedimento 

de est8.s o de oficio, en cualquiera de l a s instqnciqs 8.unque -

no se hubieren rechm8.do en el tiempo indicado por la ley. --

2) 'l'res nulidades abso lutas -ratificables serialadas en el Art. -

1131: a) la nulidad por falta de citaci6n o emplazamiento parq 

contestar la demanda; b) incapacidad absoluta; c) ilegitimidad 

de las partes que han intervenido en el juicio, como un adulto 

no habilitado de edad sin guardador, Qn procurador sin poder,­

etc. Estas nulidades no podrán cubrirse y deberán declararse -

siempre que requerida la parte por el Juez o Cám8.ra no legítima 

su personería, o no ratifique 10 actuado por quien tiene dere-­

cho a hacerlo, dentro de tercero día del requerimiento, más el 
término de la distancia, si fuere necesario. 3) Siete C8.S0S de 

nulidad relativa comprendidas de los Arts. del 1116 al 1120.: -

a) La incompetencia de jurisdicci6n, Art. 1116 Pr.; b) La fal­

ta de recepci6n a prueba; c) La denegaci6n de recepci6n a prue­

ba en las causaz de hecho o en los juicios en que la ley la re­

quiere expresamente; d) La nulidad producida por infracci6n de 

las formalidades prevenidas para l os empla zarrüento s 9 citaciones 

y notificaciones Art. 1117 Pr. ;, e ) La nulidad producida por fal 

ta de audiencia a la parte legítim8. cuando se pronuncia resolu-­

ci6n sea definitiva o interlocutoria, Art. 1118 Pr.; f) La nuli-

... 
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dad pro~ucida por no estar l¿ sentencia, decreto o diligencia _ 

judicial autorizada en forma legal, Art. 1119 Pr., g) La nuli-­

dad prodl}cida por 18. omisión 1e todo acto o tr8.rni te prescrito .. . 

por la ley. S8.1vo 18.s excepciones legales. Art. 1120Pr. 

hemos tratado de establecer la forma en que las nulidades 

operan y se clasifican en materia civil para poder comprender -­

mejor el problema que existe con las nulidades en m~teria 18.bo-­

r8.1. 

Dispone el Art. 599 Código de Trabajo: Procederá la decla­

ratoria de Nulidad en los casos previstos por este libro y los 

que fueren aplicables del Código de Procedimientos Civiles. 

De lo anterior se concluye que en materia laboral solo se 

estableció la Nulidad Procesal, pero no la Nulidad Sustantiva? 

ya que cuando el Art. 599, dice: en lo s casos previstos por es-o 

te libro cUart.o del Código de Trabaj09 que trata del Derecho -

Procesal del Trabajo, excluyendo en consecuencia la posibilidd 

de aplicar lo dispuesto r?. los dern8.s libro s . 

Los Capítulos Primero y Segun10 del Título Segundo del Li­

bro Segundo . del Código de Trabajo, Clue regulan la parte sustan­

tiva del Contrato Colectivo y de la Convención Colectiva, en -­

ningún caso ha establecido la l'iIulidad como sanción al' incumpli­

miento de los reauisi tos establecidos en la celebración de anl-
. C 

bas figuras, creemos que es una Laguna de Nuestra LeY9 que crea 

grandes inconvenientes. Pero recordemos que la nulidad no pue­

de ser invocada si la misma ley no la ha establecido como san-­

ción, entonces me temo que en esta materia no podemos proceder 
por analo~ía de las disposiciones del Código Civil que hemos --

transcrito al principio. 

b) APLICACION A LOS CASOS C)NCRETOS. 

La doctrina de Derecno Laboral ha señalado los distintos -

casos de nulidad provocados por la incapacidad de las partes, -

el consentimiento viciado y el objeto ilícito; separándolos o -

haciendo distinción de los casos ele inexistenci8' 9 provocada por 

la falta de las formalidades r$queridas parla ley? en la cele-­

bración del contrqto colectivo. Pero est a división establecida 

muy concretamente por la doctrina, en razón de la naturaleza --
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del acto en que se suceden, pierden en parte su identidad, dil~ 
'yéndose las fronteras entre una .y otra categoría de anormalidad 

del ' acto. De tal manera que lo que en doctrina parece muy cla-­

rOi en la legislaci6n es de difícil delimitaci6n, volviéndose _ 

difícil el establecimiento de categoría predeterminadas de __ _ 
inexistencia, nulidad e ineficacia. 

De igual manera los efectos de cada categoría de anormali­

dad del acto se asemejan tanto <lue en definitiva devienen igua­

les. Las razones de tales circunstancias se originan en primer 

lug8.r en que las normas que reglamentan 18. celebraci6n y vida _ 

del contrato colectivo, son de orden público lo que significa _ 
• 

que se imponen imperativamente, y no dependen; en su realiza-­

ci6n, de voluntades particulares; en segundo lugar, el contra­

to colectivo es creador de derecho objetivo, de donde se des­

prende que suS normas, como todas las normas jurídicas, deben 

ser firmes, y la firmeza de una norma jurídica no puede que­

dar subordinada a que una de l a s partes, el patrono incapaz, 

ejercite la acci6n de nulidad. 

1) LO S CASO S DE N1JLI DAD. 

¡viario de la Cueva(l) afirma que si fal t8.n los requisitos de 

capacidad, consentimiento u objeto lícito, el contrato colecti­

vo es nulo. Pero que por las razones antes apuntadas cualquie­

ra de las partes puede reclamar la nulidad y no puede admitirse 

que la asociación obrera esté obligada a esperar que el empresa­

rio intente la acci6n de nulidad ; lila asociación profesional re­

presenta, no intereses propio s y patrioniales,sino intereses prQ 

fesionales y humanos", por lo que deben ser firmes. 
Arlte una situación 'le nulid~ "d, l a asociación profesional -

obrera podría opta r por dos caminos, exigir la ratificación del 
contrato colectiv0 9 o su nueva celebración. 

(1) r.1ario de la Cueva. ti Derecho :M.exicano del Tr,,?-baj o" 9 To­
mo 11, 2a. Edic., Editorial Porrúa. S.A. MéxlCO 1954, 
p¡{g. 647. 
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Ifratr:íridose ael caso de nulidad por ilicitud en el objeto 9 -

cualquiera de las partes puede dejar de cumplirlo y ninguna ten 

drá acción contra la otra por las prestaciones que hubiere cum-­

plido. 

2) LA FAL/fA DE 1I0RIVIALIDADES. 

La falta de las formalidades exigidas por la ley para la -

celebración del contrato colectivo y los ef'ectos que produce, -

han si.do tema de discusión, pues para unos autores se trata de 

un caso de nulidad; mientras para otros 9 es un caso de inexis­

tencia jurídica del acto. 

Nario De la Cueva, opina que la falta de formalidades, da 

lugar a la inexistencia del contrato(l) 9 mientras que para Eu­

querio Guerrero, la falta de formalidades es un caso de nuli­

dad(2). 

• A) Según el Art. 270 de' nuestro Código de 'I'rabaj o 9 el con-
trato colectivo de trabajo deber8. constar por escrito 9 debidª~· l. 

mente firmado y en tantos ejemplares como contratantes hayas _.­

m4s uno, pudiendo dentro de los treinta días siguientes al de -

su celebración cualc¡uiera de l a s partes presentar los ejempla­

res a la sección correspondiente, o sea, el Departamento Nacio­

nal de Organizaciones Soci8les del JViinisterio de Trabajo .y Pre­

visión Social, par8.. su inscripción, previa revisión de su conte-­

nido con el objeto de que éste no menoscabe los derechos de los 

trabajadores, y en general se ajuste a lo dispuesto por nuestras 

leyes laborales. 

En la legislación Espaflola la falta de forma escrita produ­

ce nulidad, así l. establece expresamente el Art. 90 del Estatu­

to de los trabajadores. 

-----------~~---------

(1) J.Vlario De la Cueva. "Derecho ~Vlexic8.no del Tr8,bajo" 9 Tomo 
11, 2a. Edic. Editorial PorxQa,S.A. México 1954,Pág. 648. 

(2) Euquerio Guerrero, "Hanual a 8 Derecho del Trabajo". 4a. 
Edic. aumentada, Editorial Porrúa, S.A. México 1970, 
pág. 295 duración y forma. 
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B) El Art. 279 de nuestro CÓdigo de Tri1.oaj O exige la ins--­

cripción del contrato colectivo como un requisito de eixstencia 

pues, su vigencia, constituye uno de los puntos de negociación 
entre las partes. 

3) LA EXIGIBILIDAD DEL CONTRATO COLECTIVO DE TRABAJO. 

El contrato colectivo de trabajo es el. medio con que cuen 

tan los tr8.bajad<tres para obtener mejor8.s en las condiciones _ 

en que han de desempefiar sus labores, este objetivo, en la mo­

derna sociedad es un deber del Estado su promoción, por lo que 

no puede menos que garantizA.r su concretización. Par8. tal fin 
• 

se ha establecido en la ley la obligación en que se encuentra _ 

el pa.trono d.e celebrar contrato colectivo de trabajo cuando se 

lo SOliciten los trabajadores, Con el prop6sito de crear un ~~ 

recho ~.utónomo superior i1. las disposiciones sociales mínimas 
de la ley. 

El contrato colectivo como instrumento de realización hu­

mana. deviene eh derecho del traba.j ador y un deber del patrono 9 

pues no creo concebible que la ley tenga que reinvidicar social 

y humanamente al patrono, que por sí representa -una fuerza que 

debe ser encausada y controlada por la ley, de igual manerl'3. -­

que se encaUsa y controla el poder de las organiz8.ciones profe­

sion8.1es de los trabaj a'd-.r.es ,aunque esto ya no obedece a cri te­

rios jurídicos sin -qque políticos. 

Si la celebración del contrato colectivo es una obligaci.ón 

del patrono, hay que tener claro que est a obligación se agota -

con la disposi~ión ' de parte del patrono a l a celebraci6n acep­

tar el ' contenido del mismo que el sindicato le proponga. 

Si en nuestra exposición hacemos énfasis en la obligación 

del patrono de negociar y celebrE.r contrato colectivo con el -

sindicato a que pertenezca el cÍJ.lCuenta y uno por ciento de 

los trabajadores de su empresa o establecimiento, cuando se le 

solicite, no es porque sólo el patrono tenga esta obligación, 

sino . porque resulta fá.cil entender que d.e l?arte de los tr8.baja­

dores tal obligación, se convierte en benef icio a su favor 9 si 
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si se tiene en cuenta que la ' celebracl.ón del contrato, e13 el m-ª. 
• 

dio adecuado para promover las mejoras en las condiciones de _ 

trabajo, por tanto no se concibe al trabajador rehuyendo esta 

oportunidad • . Distinta es la situación que se le presenta al _ 

sindicato mayoritario, cuando de acuerdo al Art. 276 lnc. 30. _ . 

el patrono le pide la revisión del Contrato Colectivo por haber 

variado sustancialmente 18.s condiciones económicas del país o 

de la empresa en tal grado que la existencia de la empresa mis­

ma se encontrare en peligro. En este caso, si, es posible que 

el sindicato rehuya la negociaci6n y aqui es donde operaría el 

establecimiento de la obligación impuesta al sindicato, hay que 

poner cuidado en que la obligaci6n que el Art. 271 del C6~igo -

de Trabajo señala, es completa.,no ~olo impone la obligación de 

negociar, sino ,que completa la obligación el hecho de celebrar 

el con~rato colectivo, si la ley no hubiera establecido esta -

última parte de la obligaci6n, el patrono cumpliría sentándose 

a la mesa de negociaciones a intercambiar propuestas pero sin 

concrata~ un convenio. 

La obligatoriedad de negociar y celebrar contrato colec­

tivo, cumple un doble propósito, por UI18. parte le posibilita -

al sindicato el medio adecuado para procurar mejorar las condi­

ciones de trabajo en que han de prestar sus servicios los traba­

jadores y por otra sirve para prevenir los conflictos o impedir 
que tomen mayor extensi6n o mayor intensidad los existerites ~ . 
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CAPITULO IV 

CONTENIDO Y CARACTERES DEL CONTRATO COLECTIVO DE TRABAJO. 

A ) CO NI' El'J"'I DO . -

B) CARACTERES DEL CONTRATO COLECTIVO DE TRABAJO: 1) cara cteres 

generales : a) El contrato colectivo pue,de únicamente celebrar­

se por un sindicato de trabajadores ; b) La celebraci6n del con­

trato colectivo de trabajo es obligaci6n del empresario; c) -­

Formas de adquirir vida jurídica del contrato colectivo de tra­

bajo. 2) Los car!'1.cteres especiales del elemento normativo: El 

Contra to Colectivo de Trabajo se extiende a todos los trabajado­

res del centro de trabajo y es por tanto un contra~o de empresa. 

A) Contenidi: El contenido del contrato colectivo de traba­

jo a nuestro entender es el conjunto de aspectos que con oca­

si6n de la celebraci6n de un contrato colectivo la ley requie­

re sean delimitados en l as cláusulas o texto del mismo con el 

fin de que el régimen económico social en él establecimili equede 

completamente determinado. Este tema ha sido objeto de estudio 

por diferentes doctrinas y legislaciones extranjeras. Conviene 

hacer una suscinta relación de l as ideas externadas al respecto. 

La doctrina Alemana y Francesa: 

Representando a Alemania traemos a cuenta las ideas de -­

Philipp Letmar, para quien el contrato colectivo contenía tres 

categorías de cláusulas: a) Las disposiciones transitorias , -­

constituidas por l a serie de cláusulas pactadas en ocasión de 

un contrato colectivo . Pudiendo referirse, a terminar una huel 

ga o un paro, a l a supresi6n del boicot decretado por los obre­

ros contra el empresario, o viceverSa, a la reanudaci6n del tra­

bajo, a la readmisi6n de tracajadores despedidos, etc.; b) Las 

disposiciones que se refiere a l contrato co lectivo de trabajo -

considerado en s i mismo. Const i tuida por la serie de normas -­

que se refieren a la vida e imperio del contrato colectivo: Son 

en primer lugar las normas sobre principio, duraci6n y fin del -
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contrato colectiv0 9 en segundo término las normas que tratan de 

asegurar la efectividad del contrato colectivo ;, en tercer lugar 

las que tratan de preveer lB formaci6n de organismos y que servi­

rán -para procurar salvar l as diferencias y . confli ctos que puedan 

sobrevenir entre las partes; y por último, aquellas normas que -

fijan sanciones para la parte que viole elcontrato co~ectivo; c) 

Las normas sobre las condiciones generales de trabajo. El con­

junto de normas que se refieren a las condiciones que _ $e~y~rán -

de base a los contratos individua les de trabajo. 

El primer grupo, puede faltar porque no es de la esencia -

del contrato colectivo 9 son por lo tanto normas ocasionales o -

accidentales. Los otros dos grupos sí son de la eencia del con­

trato y por tanto no pueden faltar. Siendo el tercer grupo el -

núcleo del contrato no puede faltar en lo absoluto, pues, si así 

sucediera no existiría la institución; el seglli~do de los grupos 

constituye la capa protectora del núcleo. 

La doctrina Alemana llega a su máximo desarrollo con las . ­

ideas expuestqs yor los maestros Ka skel y Bueck-Nipperdey. Qui.fr 

nes ven en el contenido del contrato colectivo de trabajo tres -

partes: a) La envoltur8. que son l a s reglas sobre forma, duración, 

terminación y revisión; b) El elemento normativo es el conjunto 

de normas destinadas a regir los contratos de trabajo; c) Por ú~ 

timo, el elemento oblig8.torio que lIestá constituido por las dis­

posiciones que fijan las obligaciones que contrae hacia la otra, 

cada una de las partes que celebran el contr8.to colectivo de tr,a 

bajo" . 

Ahora bien las partes constitutivas del contrato forman un 

todo, ninguna puede faltar, pero la primera y tercera parte cOill 

ponen un marco que recibe a la segunda; todo el contrato colec­
tivo tiende a su elemento normativo y sus , otros aspectos son los 

medios que aseguran la efectividad de aquél. 

Además de estos tres elementos puede el contrato contener 

un cuarto elemento de carácter ;=tccidental Y sería el grupo de 

normas que Lotmar llama transitorias. 

La doctrina francesa, con Berthelemy Reynaud a la cabeza -

repogió las ideas de Lotmar, clasificando el contenido del con­

tr~to colectivo en dos series: a) Las cláusulas relativas a las 
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condiciones de trabA.jo, que en su conjunto constituye el núcleo ; 

b) La otra serie est~ constituidA. por el conjunto de c14usulas _ 

'que tratan de asegurar la aplicaci6n del contrato colectivo, y _ 

constituYen la envoltura protectorA.. 

La Oficina Internacion8.1 del Trabajo de Ginebra influíd8. __ ._ 

por las anteriores ideqs9 descompone el contenido del contrA.to _ 

en. dos elementos: dice al respecto, todas las legislaciones so-.. 

bre convenios colectivos contienen dos regl8J1lent8.ciones que di .. 

fieren por su naturaleza su alcance y su fin: 1113.) Una reglamen­

taci6n de los derechos y obligaciones de las partes en la con-­

vención colectiva, YA. sean sindicatos profesionales, comités p:'?-. 

ritarios, organizA.ciones corpor .'3.tivas o grupos de trabajadores 

partes en las inst8.nciQ.S de conciliaci6n; b) Una reglamentación 

de las condiciones de trabajo en favor de las personas repre­

sentadas por las partes en la convención colectiva" (1) . 

El elemento obli~atorio de acuerdo a las ideas de la 

O.I.T. está constituido por las siguientes cláusulas~ a) L8.s -

que se refieren a la ejecución del contrato colectivo y en for­

ma más específica a las prohibiciones de los actos que puedan 

obstaculizar el normal desA.rrollo de 18. institución; b) L8.S --­

cláusulas que reglamentan las relaciones colectivA.s, incluso -­

las denominadas cláusulas sindicales; c) LA.s relativas a la --­

creaci6n de instituciones paritarias, agencias de colocación, -

sistemA.s de 8sistenciq social, consejos de empresa, etc.; d) 

por último, las cl8.usulas relativA.s a lq 8.dmisión y despidos -

colectivos del personal. 

El elemento normativo está constituido por cláusulas que 

reglamentan las condiciones de prestación de los servicios, 

A.grupá.ndolas en los siguientes cu.atro rubros: a) Las que se re­

fieren a las obligaciones de los patronos; b) L8.s que se refie­

ren a las obligaciones de los tr~bajadores; c) Normas sobre lA. 

terminaci6n de los contratos de trabajo; d) Por último, ciertas 

(1) Oficina Internacional del Trqbajo de Ginebra. Desconven­
tions Collectives. 
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norrUFiS ]JFirg, la organización de las relaciones de trabajo y la . __ 

regulación de los conflictos -individuales de trabajo . 

Por su p8.rte el autor Euquerio Guerrero(l), clasifica el 

contenido del contrato colectivo en tres clases !le normFiS: a) __ 

L8.s que regulan la manera de realizar el tnlbaj o; b) Normas que 

se refieren Fi preRt 8.ciones fundA.t:nentales económicas, y c) Normas 
de tipo administrativo. 

Las primeras reglamentan las materias sobre horr.trios de tra-. 

bajo, duración de la jornada, lligar de trabajo, etc. "En cierta 

formFi se asimilan a las que incluyen los autores en el elemento 
normati va 11 • 

LA.s segundas, se refieren principalmente A. prestaciones eco 

nemicas que el patrono se obliga en favor de los traba;i adores, -­

como salarios, in:iemniz!1ciones 9 pagos de días de vac8.ciones 3 viá­

ticos, gqstos, jubilFiciones, etc. 

Las de la tercera clase, que denomina administr8.tivas, son 

las que se refieren a 18.8 facultades de dirección y manejo de la 

empresa, h8.ciFi la consecusión de los fines industriales o comer­

ciales que se persiguen. Euquerio Guerrero, se pronuncia en con­

tra de que al sindicFito se le de participación de dirección de la 

empresA. mediante este tipo de cláusulas que si bien en otros PFii-­

ses, los trFibFijadores pFirticipan de 1'1. dirección de la empresa me­

diFinte los consejos de empresa con cierto éxito como en Alemania y 

Bélgica, se debe más que todo a la evoluci ón de esos países, en -

los cuales la lucha de clase está superad!1 . 

Nuestra legislación, que sigue los lineamientos de la Mej'i­

canFi, al igual que éStFi 9 de acuerdo a 1l1ario De la CuevFi(~) su 

contenido constFi de cuatro grupos de cláusul3.s, por lo que es lo 
mismo que cuatro elementos: a) La envoltura; b ) El elemento obli-

(1) 

(2) 

Euauerio Guerrero "Manual dE¡ Derecho gel Trabajo¡¡~,4a. 
~~~;. aumentada. Edit. Pormel , S.A.. l\1exico 1970, .l:'Fig. 

TVíario De la Cueva. "Derecho lVfexicFino del Trabaj 0" 9 To­
mo 11, 2a. Edic. EditorialIJorrú8., S.A. IvIéxico 1954, 
Pág. 596. 
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gaio rio; 6) El elemento n?rmati v0 9 Y d) L 8.S clá.usulas eventua­

les 9 ocasionales o acceso rias . 

L"1. envolturF.l. constituida por las normas que se refieren a 

18. vida e i;uperio de l a insti tuci6n. 

Las normas que se refieren a la vida del Contrato no est ,g,n 

todas incluidas en el Art. 27 ] del Código de Trabajo, que sefia­

la el contenido del mismo. Pero que de t odas maner8.S si no se 

incluyeran en el cuerpo del contrato la ley supliría su falta 9 

estas normas son: a) que se refieren al principio del contrato 

y su dura ci6n 9 literal c) del Art . 275 Código de Trabajo ; b) -

normas que se refieren a la r evisión del Contrato Arts. 272. Y 

276 C6digo de 'rrabajo? c) normas que se refieren a la termin8.­

ción del contrato, Art. 283 y siguientes. 

Las normas sobre el imperio del contrato, tratan del CaITl-­

po de acciÓn del Contrato Colectivo 9 es decir, la emvresa o em­

presas en que tendr~ que regir el contrato o los departamentos 

de la empresa cuando el contrato colectivo se celebre por un -

sindicato gremial. Est8.s norm:::ts creo que est4n t8.citamente com 

prendidas en el literal b) del Art. 275, pués al imponer la o­

bligación de expresar la calidad en que actúan las partes, se -

comprende que el p8.trono tendr,{ que manifestar que actúa como -

pro pietario de la empresa tal o el apoderado en nombre del se­

ñor tal como patrono del centro de trabajo y lógicamente el con 

tr8.to sería p8.ra aplicarse en esa empresa. 

El elemento obligatorio se compone de dos categorías de -

normas: a) lR.s normas que tratan de asegurar la ejecución y efl 

cacia del contrato cont empladas en el literal e) del Art. 275;­

entre estas normas estaríqn las c18.usulas que fijan l:::ts s811cio­

nes a la p8.rte que viole 18.s estipulaciones del elemento norma­

ti vo, comunmente identificadas con el titulo de cláusuhl.s pena­

les. b) las normas que establecen los derechos y obligaciones 
recíprocas de las partes contr8.tantes, contempladas en el lite­

ral d) del Art. 275 entre las . cuales tendrí~os por ejemplo, la 

obligación del patrono de proporcionar local de sesiones al sin 

dicato,la obligación del sindicato a ocuparse del aseo del 10--
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c~l proporcionado por el patrono, etc. 

El elemento normativo, si bien de acuerdo al Código de Tra­

bajo Art. 275 lit. ch) se compone del conjunto de normas que es-

tablecen las condiciones gener~les de tn'lbajo que regirn..D los __ _ 

Contratos Individuales celebr~dos o por celebrarse en la empresa 

o establecimiento, la verdad es que si se revisan algunos de los 

contratos que han sido celebrados se encontrará en ellos 9 dos se-­

ries de cláusulas: 1) Las cláusulas que se refieren a condiciones 

colectiVas parA. la prest8.ci6n de 10s servicios; y, 2) Condicio­

nes individuales para la prestación de los servicios. Dentro de 

las Condiciones ColectiVas para la presta ción de los servicios-­

están las norm8.S en las cuales el patrono contr8.e obligación de 

prestar ciertos servicios soc~lés: Hospital, campos deportivos, 

departamentos, sanitarios 9 Centros Culturales 9 Comedor par~ los 

tr~bajadores, Centros RecreatiVos, etc. 

Entre las normas sobre condiciones individuales para la 

prestaci6n de los servicios están las que regulan 18. jorn8.d~ de 

trabAjo, descanso, vacaciones 9 salarios, asueto~9 aguinaldo 9 

etc. 

Est~ última parte es lo esencial del contrato, pues no pue­
de faltar. Las Condiciones Colectivas de prestación de los ser­

vicios, si bien son de importancia para la promoción social del 

trabaja.dor pueden faltar, pues no forman parte de la esencia del 

contrato. 

Por último tenemos las cláusulas eventuales ocasionales o -

accesorias que tienen su asidero legal en el literal f) del Art. 

275. Estas cláusulas en realidad no son parte del contrato, si­

no que representan acuerdos que las partes toman con ocasión de 

celebrar un Contrato Colectivo. 

Es necesario recordar que en el Contrato como acto jurídi­

co que es, las · pe.rtes vinculadas .por él han quedado pleanmente 

identificadas, pues de otra manera no habrían obligados, por -
eso dentro del contenido, el Art. 275, literal b) señala que en 
el contrato se incluyan el nommbre y generales de las partes y -

el carácter en que actúan. 
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L~ fecha áe ~u telsbr8.ci6ri es también importante para la vi--. 
g enc'ia ya que . nuestro .Código permite que las partes convengan li~ 

bremente su vigencia y se necesita una fecha cierta como referen­

cia para cualquier modalidad que se pacte. 

Por interés puramente académico, quiero señalar que el con­

tra to colectivo en un pA,ís socialista tiene finalidades completa·­

mente distintas que las que se persiguen en países occidentales y 

esto obedece al hecho de que en esas culturA,s los sindicatos son 

antes que organizaciones laborales, institutos que participan -­

con el Estado en las decisiones políticas. 

B) CARACTERES DEL CONfRATO COLECTIVO DE TRABAJO. 

El contrato colectivo tiene una se~ie de distintivos entre~ 

l a zados unos con otro s que llegan ti conformar cualitativamente -

la figura jurídica que se llama Contrato Colectivo; pero también 

posee otros r8.sgos cualitativos que hacen expresA, referencia a 

uno de sus elementOf$ integrantes, al elemento normativo. Los C11 

r Á.cteres primerA.ffiente señalados, reciben el nombre de car8.cte-­

res generales, en tanto los segundos se denominan car4.cteres es­

peciales del elemento normativo. 

1) CARAC'rERES GENERALES DEL COlif'I'RA1I'O COLECTIVO: 

Son cualidades especiales que conforman la identidadad de 

la figura contrato colectivo 9 es decir, cualidades que sirven -

parR. darle una fisonomía particular, dependiendo eso sí de la -

legislaci6n de que se trate. 

En la legislación mexicana y por las influencias ejercidas 

sobre la nuestra, los carácteres del contrato colectivo en am­

bos derechos son los siguientes: 

a) EIJ CON'l'RA':rO COLECTIVO PUEDE Ul'lICA.1vIEN'I'E CELEBRARSE POR 
UH SINDICATO DE 'I'RABAJAJXlRES. 

Este primer car~cter del contrato deriva de la defini­

ción que ambas legislaciones dan del instituto. En nuestra le­

gislación laboral el Art. 269 del Código de 'l'raba,io dice ilEl -­

contrato colectivo de trabajo se celebra entre uno o varios sin­

dicatos de trabajadores, por una part e , y por un patrono 9 por .... 

la otra •••• " 

. -----_ .. ~ _ .. 
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. . 
Como ejemplo de CqSO en que dos sindicatos o mp.'~. · d' . . ~~ - pue en ln-

i~rvenir en la celebración del 6ontráto colectivo podemos saBalar 

el contemplado en el Art. 271 C6digo dé Trabajo 9 cuando existien. 
dO e11 1";' d ' 

e.!. empresa os o IDas sindicatos ninguno tuviere el 51% po~ 

1d menos del total de los trRbRjadores en este caso la ley permi­

te que dichos sindicatos se coaliguen con el objeto de obten~r _ . . 
. . -, . 

• esa mayorla y poder negociar con el patrono el contrato colectivo 
de trabajo. 

La razón de esta característica o exigencia de la ley encuen 

tra su fundamento ~_n<:;que"La asociación profesional y el contrato 

colectivo son producidos ·por un doble interés. Por una parte~ 

son instituciones tutela.res de los ihtereses de los trabajado­

res, en cuanto personas que prestan sus servicios a los patro­
nos. 

Pero representan tambien un inter~s profesional o colecti­

vo, que si blen no puede ser opuesto a los intereses individua­

les, tampoco se confunde con ellos 9 porque el interés profesio­

nal reclama la, unidad del grupo y la posibilidqd j urídica de su 

defensa; cuando el interés profesional falta, queda igualmente 

ausente lo específico del contrato colectivo y lo cierto es que 

se resuelve en relaciones individuales de trabajo ... " 

b) LA CELEBRACION DEL CON'l'RATO COLECTIVO DE 'rRABAJO ES 
OBLIG-ACION DEL PATRONO Y DEL SINDICATO DE ¡rRABAJADORES. 

Esta característica del contrato colectivo de trabajo -

está contemplada en el Art. 271 del Código de Trabajo nuestro, -

y la Obligación es recíproca, para patronos como para sindicato 

de trabajqdores, a diferencia de la legislación mexicana que so­

lb importe la obligación al patrono. 

El fundamento jurídico de esta característica nace de ~ ~ 

turnleza propia. del Derecho del Trabajo. El Derecho del T~'ba.­

jo éS en.anto todo un estatuto protector del hombre que trabaja. 

LA. . sociedad modernA. quiere ofrecer al hombre un,q existencia dig­

na de ser humano y para consignar este prop6sito protege al fac­

tor trabajo, considerado el e18mento fundamental en el proceso -
,', 

de la producci6n': Con tal prop6si to y para garantizar su cumpli'" 
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miento los derechos del trabajador han sido revestidos con IR gª 

rantia de normas constitucionales, ~ diferencia de los sistemas 

cl~sicos de Derecho Laboral en los cuales los derechos de los tr~ 
baj Ildores deri vF.l.bF.l.n de l as leyes ordinllrias. 

Por esa raz6n, el derecho individual del trabajo se impone _ 

autoritaria~ente y es Ilsí por mF.tndato constitucional; ahora bien 

si el fin es obligatorio, lo son también los medioe adecuados pa 

r~ su realizaci6n~ 

Siendo que el Est lldo está subord:í.nlldo a la consti tuci6n :sr 
obligado a hacerla cumplir, está. obligado por tanto a imponer _ 

el derecho del trabajo y l os medios adecuados para su realiza­

ción : el Contrato Colectivo de Trabajo. 

El contrato colectivo 8S un instrumento que realiza y g~_ 

rantiza el principio. democrático de l a i gualdad del salario, en 

beneficio de los trabaj adores. 

'l'ambién el patrono, aprovecha Illgun8.s vent a j as que le re­
porta el contrato colectivo de trabajo como se ha dicho en el -

capítulo primero de este trabajo. 

c) FORiVIAS DE ADQUIRIR VIDA JURIDICA DEL CONTRATO CO­
LECTIVO DE TRABAJO. 

El punto que Ilquí abordamos trata de l as formas, o sea, 

los procesos de formación del contrato colectivo de trabajo, po­

demos pues señalar cuatro formas de constituirse el contrato: -

a) El contrato celebrado medi8Ute el simple acuerdo entre sindi­

cato y patrono: en nuestr8. legislación recibe el nombre de trato 

directo, Art. 487 del Código dé Trabajo ? b) El acuerdo entre ~­

sindicato y patrono para poner fin a una huelga, Art. 566 del -

Código de 'l'rabajo; c) Fijación del contrato colectivo mediante 

Laudo Arbitral, Art. 512 Código de 'rrabajo; d) l\1ediante senten­

cia colectiva, esta última forma no aparece en nuestra legisla­

ci6n laboral. Cabe señalar que para la existencia del Contra to 

Colectivo, nuestra ley requiere de su inscripción en la oficina 

correspondiente. 

2) LOS CARACTERES ESPECIALES DEL ELEl\1ENTO NORYIATIVO ~ 

El elemento normativo es la parte fundamental del contrato 

colectivo, pues, es el contenido y fin de la institución, repre­

senta las condiciones parF.!. la prestación de los servicios y es -
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tal su importancia, que l a naturFlleza de la. institución est4 -

condicionada por la naturaleza de lFls condiciones de prestación 

de los servicios que regula. 

El contrato colectivo de trFlbajo se extiende a todos los 

trabajFldores del centro de trabajo y es, por t anto, un contra-

to de empresa. 
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CAPITULO V 

A) LA RELACION DEL CON'rEATO COLEC'rIVO DE _ 
TRABAJO CON LOS CONTRATOS INDIVIDUALES 
DE TRABAJO. 

B) LA NATURALEZA DEL CONTRATO COLECTIVO DE 
1\RABAJO: 

1) El Contr~to Colectivo es una institu­
ción de Derecho Público. 

2) El Contrato Colectivo de Trabajo es _ 
una fuente autónoma de derecho objeti­
vo: a) La última explicación contrac-­

tualista; b) El contrato colec­
tivo de trabajo como fuente autó 
noma de derecho objetivo; c) El­
Contra to Colectivo de Trabajo CQ 

mo derecho de clase. 

A) LA RELACION DEL CONTRATO COLEC'rIVO DE TRABAJO CON LOS CON­
TRATOS I NDIVIDUALES DE ~CRABAJO. 

Solamente l a doctrina Mejicana se ha interesado por el te-­

ma, quizá porque la doctrina extranjera di6 por supuesto lógico 

la relación existente entre ambas figura s jurídicas. La doctri­

na lViejicana ha cuestionado el tema y entre los principales auto­

res de esta nacionalidad tenemos según cita de Ma rio De la Cueva 

a Cicente Lonbardo Toledano(l), quien con sus idea s, tan revolu­

cionaria como novedosas causó gran revuelo. El mencionado maes­

tro Me:x:ican07 en una conferencia dictada ante el Co nsejo de la 

Federación de Sindicatos Obreros del distrito federal de México, 

sustentó la tesis de que el contrato colectivo Me«icano difería 

.profundamente del Francés, pues en tanto éste era un contrato -

norma tivo, el Mexicano era un contrato de ejecución, lo que da­

ba por resultado que las relaciones individuales fuesen no sola­
mente inútiles, sino imposibles. 

Los autores Alemanes Hueck-Nepperdey citados por De la Cue-

(1) ]Viario De J_a Cueva. "El Nuevo Derecho Mexicano del Tra­
bajoll. tromo 11. Edit. Porrúa, S.A. México 1979, 
Pág. 525. 
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va exponen la diferencia que existe entre la convenci6n colectiva 

y las relaciones indiv.iduales de trabajo, en los siguientes tér­

minos: "Un contrato normativo es un contrato en el que se esta--­

blecen las condiciones que deberán observarse en los contratos _ 
particu.lares •.• 

El contrato norm8.tivo se diferencia de los contratos ordina 
rios por cuanto las reglas que contiene no constituYen derechos y 

obligaciones de las partes que lo celebran, sino que únicamente 

se apli,carán a otros contratos... Por lo tanto, el contrato co­

lectivo necesita, para actualizarse que existan o advengan con­
tratos indi viduales". 

De la anterior exposici6n pueden extraerse como relaci6n 

y diferencia entre las convenciones colectivas y las rela ciones 

individu.ales de trabajo, l as siguient '3S (1). "a) Los sujetos del 

Qontrato colectivo y de las relaciones individuales de trabajo _ 

son distintos, aun cuando en ocasiones se confundan en la perso­

na del empresario. b) Las condiciones de tr8.bajo convenidas en 

el contrato colectivo no constituyen derechos y oblig8.ciones de 

quienes l as pact8.ren, esto es, del sindicato obrero y del empre­

s8.rio o asociaci6n empresarLü. c) El sindicato obrero, como r,g 

presentante del interés colectivo, tiene el derecho de exigir 

del empres8.rio el cum plimiento de la's condiciones de trabajo; -

posee asimismo la facult8.d de acudir al procedimiento de huelga 

cuando lo juzgue conveniente. d) Las convenciones colectivas -

requieren, para actualizarse, de la existenciq o f ormaci6n de 

una pluralidad de relaciones individuales de trabajo. e) EStR.S 

relaciones son actos jurídicos independientes de la convenci6n -

colectiva, pero deben qjustar sus c18.u.sulas a las condiciones -

generales de trabajo". 

---_._--------------,----------------
(1) lViariO" De la Cueva. "El Nuevo ])erecho Méxicano del 

del Trabajo". Tomo 11, Edit. Porrda, S.A. Méxi co 1974, 
Pág. 426. 
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fv1a.rio De la Cueva refiriéndose a la fundament A.ldiferen cia 
entre el contrato Europeo. con ' , su carilcter no:pmativo y el lVfexi ... 

cano, un con:trato de ejecución desaprueba la tr8.scendental con':'. 

clusión a epie abordq,ba el maestro Toledano: de que en el Derecho 

Europeo, el empresario, después de la celebración del contrato _ 

colectivo conserVa la facultad de seleccionar su personal. Rn­

tanto en el l\lI exicano la soluci6n es distint8., pues, en virtud de 

las cláusulas de exclusión, la facultad de designq,r al person8.1 

corresponde exclusivamente al sindicato. 

El autor de esta tésis, Vicente Lombardo Toledano, señala 

que esta trascendental diferencia. tiene su fundamento en la ---­

inexistétlcia de las relaciones individuales de trabajo, dado que 
el sindié~to contrata el trabajo con el patrono y lo presta por 

medio de sus agremiados, de tal suerte que entre tr8.bajadores y 

empresario no se forma ningún vínculo jurídico. Las partes son 

pués, el sindicato y el empresario. 

Por otra parte don Nario De la Cueva señala que la tésis de 

Toledano es un sueño irrealizable y para desvirtuarla pu..."ltuali­

Za que si bien l as cláusulas de exclusión implican la pérdida .­

de 18. facultad del empresario de seleccionar a los trabajadores 

de la empresa, pero que una vez esto ha ingresado a ella, la re­

lación jurídica se actualiza con el patrono, pues ea este quien 

le paga fuera de toda mediaci6n sindical su salR.rio, aguinaldo,y 

que solamente al trabajador le compete ejercer l as acciones a su 

favor en caso de despido. 

Nosotros considerarnos que ampara rse en la exi stencia de las 

cláusulas de exclusión para fundamentar l a inexistencia de las -

relaciones individuales de trabajo resulta ~"l argumento carente 

de sustentación. Las cl~usulas de exclusión solo son una modali 

dad dentro del contrato, por lo que pueden dejar de incluirse, -

sin que el.contr8.to colectivo se desnaturalice, no son pués, de 

la esana~a del contrato. Si en el derecho Mexi cano el uso de -

dicha cl~usula se ha gener~lizado en su celebr~ci6n9 no es por­

que sea ill1 requisito de existenci8. o validez del contrato, sino, 

por las enormes ventaja.s: que reportan al movimiento sindical me­

jicano. 
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La s relacione:s individuales de tr8.b 8. j o son t anindependien-. 

t es y distintas de l a s r e.l a cione s col e ct iva s, que a quellas pue-.­

den existir aún cuando nunca h8.yan existid.o las relaciones col eQ 

tivas y seguir existiendo con independen cia en el momento en que 

s urgieran l a s colectivas, a6n cuando se pacten cl~usulas de exclll 

si6n, cosa quS en nuestra l egi s laci6n no puede suceder por esta r 

prohibioo su estipula ci6n en l a const1.tuci6n de la Rep6blica, -­

Art. 47 Inc. 30. y en el C6digo de Trabajo en su Art. 277, dic a 

este artículo en su inciso primero: que cualquier cláusula de -

exclusi6n en el contrato colectivo se tendrá por no escrita ; y 

el patrono podrá empleFtr en su empresa a trabajadores que no per­

tenezcan al sindicato . 

La independencia de la rela.ci.6n individual de trab8.jo con -

respecto de la relaci6n colectiva, está sancionada en nuestra le­

gislaci6n en lo que dispone el Art. 228 C6digo de Trabajo en sus 

literales b) y c). 
Dice el Art. 228 corresponde a los s indica tos: b) Velar por 

el estricto cumplimiento de l a s leyes, de los contratos y conven 

ciones col ectivas que celebren y de los reglamentos internos de 

trabajo ; asi como denunciar las irregularidades que en su aplicª, 

ci6n ocurran. 

Luego el literal c) dispone: Repres entar a sus miembros, a 

requerimiento escrito de estos, en el ej er cicio de los derechos 

que emanan de los contrA.tos individuA.les de trabajo o de las le­

ye s , así como asesorarles y promover 18. educaci6n .t écnica y gene­

ral de los trabA.jad.ores; ..... podemos concluir pues, que hay dos 

clases de int erese s que defender lo s i nd.ivlduales que son aque-­

llos que de acuerdo al Art. 24 C6digo de 'rr8.b8.jo interesan a un 

trabajador porque derivan de su contrato individual de trabajo y 

solo . a él perjudica su violaci6n . Hay casos en que aparentemen­

te el interé s es individual, pero que por la calidad de la perso­

na sobre la que recae el perjuicio se convi E~rt e en un i nterés co­

lectivo, por ejemplo, el despido de un directivo sindical. Aquí 

el interés se convi erte en cole ctivo y puede intervenir el sindi­
CFtto, porque el despido del directivo s i ndical, atenta contra la 

existencia del sindicato y en gener8.1 contra la existencia del d.§. 
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recho de asociaci6n profesional. 

Si bien el sindic~tó pue1e intervenir en un conflicto de in­

terés individual, ya lo dice el literal b) anteriormente trqus­

crito, ha de ser a requerimiento escrito del interesado, es de­

cir, ejerciendo el derecho de representaci6n. 

De l qs relaciones col ectivas se originA.n conflictos que in­

teres8.n a la organizaci6n sindiclll en sí. Lo colectivo no le - -­

viene del número de afectados, sino de la natur8.1eza del derecho 

negado o violado. Si esta violaci6n atenta contra el derecho ae 
la existencia de la organización sindical o del derecho de aso-­

ciaci6n profesional, el afectado es el :sindicato y no persona nª 

tural alguna determinada. 

De igual· manera es de interés del sindicato vigilar que se 

cumplan las condiciones pactqdA,s en el contrato colectivo o esta­

blecidas en la ley o en el r eglamento, mientras éstA,s no se hayan 

individualizqdas. por ejemplo que a 18. hora de incorporar esas -

condiciones pa ct8.das a los contratos individuales el patrono ni~gue 

su validez, . pues antes de que se incorporen a l os contratos indi­

viduales las condiciones contenidas en el contrato colectivo, es 

de interés del sindicato que l o p8.ctado con el patrono, tenga 

cumplj.miento 9 pues, las part es en el contrato cole ctivo son el -

sindicato de trabajadores y el patrono. 

B) LA NATURALEZA DEI jCON1'RATO COLECTIVO DE 'rRABAJO. 

La naturalez~ del contrato colectivo hq sido la cuestión -­

más inquietante para los autores del Derecho Laboral. Hay tan­
tas tésis sobre el tema como qutores interesados en su análisis, 

sin que a pesar de tanto esfuerzo se haya podido desentrañar su 

naturaleza, no ha habido, pués, un común concenso de los tratq­

distas de lo que en realidad es el llamado contrato colectivo -

de trabajo. A continuación expondremos algun8.s de las principa­

les tesis elaborad8.s : J.JesÚs Cas torena(l), afirma: que el pro-

(1) J. Jesús C8..storen~. ¡¡Manual de Derecho Obrero Jl
, Dereoho 

Sustantivo, 6a. Edic .l"1éxico 1973, Págs . 285-287. 
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blema aún no ha sido desentrañado y que el ' contrato colectivo de 

trabajo pertenece al grupo de a ctos jurídicos que por su peculia­

ridad son conocidos como actos jurídicos complejos. 

Como vemos pues, Castorena no hace luz en el problema, sola­

mente se limita a declarar que aún no se conoce lo que en reali­

dad es el contrato colectivo ; y en tales casos los autores recu­

rren a la vía de incluir dentro del grupo de los actos jurídicos 
complejos, aq1Áellos actos juríd1cos cuya identidad no ha podido 

ser comprendida alín. 

Examinamos ahora las ideas elaboradas al respecto por Nes­

tor de Buen L. Este autor rechaza la figura del contrato clqsi­

co, ubicando el contrato colectivo dentro del acto debido de fi-

nalidad normativa, sosteniendo: Que en el Contrato Colectivo de -

Trabajo no se manifiestan los principios de libre determinación, 

pues el contrato colectivo ya se dijo es un deber jurídico del -

patrono impuesto por la ley. Evidentemente la libertad del pa­

trono para no contra tar, t~apoco existe, como tampoco puede im­

poner el ' contenido del Contrato Colectivo. Además por el con­

trato se produce l a creación o traBmisión de derechos y obliga­

ciones de contenido patrimonial, en tanto en el Contrato Colec­

t1vo de Tra bajo de lo que se trata no es de la trasmisión o crea­

ción de obltgaciones stno del establecimiento de un orden norma­

tivo que regir~n la pres tación de los servicios individuales y es 

hasta que estos se presten que nacen los derechos y obligaciones 

entre las partes, esto es, entre el patrono y trab~jador y no -

con el sindicato contratante. 

Nestor de Buen L. en la clasificaci6n que hace de los actos 

jurídicos laborales, ubica el contrato colectivo dentro de aque­

llos que resultan de una manifestación de voluntad que deriv8. del 

cumplimiento de una norma legal o de un pacto celebrado, a su vez, 

en cumplimiento de una norma l egal. Ahora bien, la gama de actos 

debidos es muy amplia. En razón de ella y a efecto de destacar -

de mejor manera la naturaleza jurídica 1e la institución hay que 
señalar que se trata de un ACTO DEBIDO DE l!'INALIDAD NORlYIATIVA". 

'J .. \ 



- 54 -

Si bien en los Contratos Colectivos de Trabajo, tambien se 

incluyen obligaciones concretas 9 como contrapartida de derechos 

subjetivos a cargo y a favor del patrono o del sindicato, tales -

obligaciones no son de lo esencial de la figura jurídica y bien -

podrían dar lugar a cuestionar su inclusión en los Contratos Co­

lectivos de Trabajo. 

Para este autor, el contrato colectivo de trabajo o pacto -

normativo de condiciones de trabajo, es un acto jurídiCO propio 

del derecho social~ ' Es un acto jurídico, dice, que no debe por­

que incluirse en los actos legislativos. 

l. - EL CONTRATO COLECTIVO DE 'fRABAJO ES UNA nmTI'I'UCION DE 
DERECHO PUBLICO~ 

lViario De la Cueva, partiendo de la diferenciaci6n entre D,g 

recho Público y Derecho .Privado, concluye que el contrato colec­

tivo de trabajo es una instituci6n de Derecho Público, pues es a 

este a quien compete reglamentar 18. organización y actividad del 

estado y demá organismos dot~dos de poder público y las relacio­

nes en que 'participan; mientras que el Derecho Privado, regula -

las relaciones entre los particUlares, no se refiere pues, ni a 

la estructura, ni actividad del estado. 

De acuerdo con lo anterior, la asociaci6n profesional ejer­

ce poder público, pues su autoridad la impone en tres direccio­

nes: 1.- Sobre sus miembros, en cuanto atañe a su conducta, en el 

interior del grupo. 2.- Sobre sus miembros al imponerles el con­

trato colectivo de trabajo y 3.- Sobre los terceros, trabajadores 

no sindica1izados a quienes se extiende los efectos del contrato. 

Est a ext"ensión solo es comprensible si se le vé como ejercicio de 

poder público. 

2. - EL COl\I'l'RA.TO COLECTIVO DE TRABAJO ES UNA FUENTE DE ~. 
DERECHO OBJETIVO: 

Establecido que el contrato colectivo de trabajo es una ins­

tituci6n de Derecho Público, De La Cueva se preocupa por estable­

cer si la figura es un contrato o es de otra naturaleza Y al efec-
. ~ 

to, manifiesta que hay dos tesis ; una que sostiene que la nOClon 

de contrato es suficiente para explicar la figura y otra corrien-

, I ~ 
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te que sostiene que el contrato colectivo de trabajo es una fuen­

te autónoma de derecho objetivo, una figura nueVa del derecho 

del trabajo que no tiene antepasado. 

Las tesis que sostienen el carácter contractual de la figu--
o 

ra se fundamentan en la representación de los trabajadores por _ 

la asociación profesional, pero esta idea de la representación _ 

no tiene cabida en el colectivo de trabajo Mejicano así como en 

el de nuestro país, pues los efectos del contrato se extienden -

a ~odos los trabajdores sean o no miembros del sindicato. 

Como una variante de la teoría contractualista aDarece la de 
.l; 

Lonbardo 'l'oledano, que fundamenta su t esis viendo en ·el contra-

to de trabajo una especie de sociedad. 

A- LA ULTH'lA EXPLICACION CON'j$ACTUALISTA.-

Rovelli, autor Italiano, sostiene que el contrato es todo -

acuerdo de voluntades, s Gbre un. objeto de interés jurídico. 

El objeto del contrato es siempre una prest ."lci6n, es decir, 

un acto humano, positivo o negativo. Cualquier forms. de la acti­

vidad humana siendo lícito, puede ser objeto de un contrato. 

Esta tesis es criticada porque el contrato es una figura -

bilateral, es deci.r, es el resultado de dos intereses contrapues­

tos, cuando las voluntades se encaminan hacia un interés común, 

se tiene un acuerdo. 

n- EL CONTRATO COLECTIVO COMO l"UENTE AUTONOMA DE DERECHO OBJE'rIVO. 

De la Cueva llega a la conclusión de que el contrato colecti­
vo de trabajo constituye una forma distinta de las trqdicionales 

de creación de derecho obj eti vd. Para él, el contrato colectivo 

de trabajo, es una fuente autónoma de derecho objetivo. Es la -­

norma jurídica creada autonomamente por las organizaciones de tra­

bajadores y por los patronos para reglamentar las relaciones de -

trabajo en la empresa o empresas en que representan un interés -­

jurídicamente protegido. 
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Euquerio Guerrero (1), al igual que De la Cueva concj.be a la 
Insti tución como fuent e. · de derecho y al r especto · dice: !lA primera 

vista la inven ción del Contra to Colectivo solamente significaba 

un acuerdo de voluntades, de car8.cter completa.mente privado, y _ 

que servía para regular una situación interna; más este instru­

mento fue cobrando una fuerza inesperada hasta llegar a ser, co­

mo ocurre en nuestros días, una d.e las f ormas más novedosas y ági­

les para modificar o dar n·"1 cimiento a normas jurídicas. 

Para este autor dentro de la clasificaci6n de los actos ju-­

rídicos se encuentran aquellos que dan nacimiento a la ley o a -

los estatutos de una soc iedad y señala como :=tcto tipo de esta -­

clase al acto legis lativo creador de la ley o el acto reglamenta­

rio del ejecutivo o el acto de una sociedad al aprobar sus estatu­

tos. El contrato colectivo es de este tipo de actos termina afir­

mando aun cuando establece diférenci a entre el contrato y la ley. 

C) ~l Contrato Colectivo de Tr~bajo como derecho de Clase. 
, 

De la Cueva dedica a este tema un apartado en su obra Derecho -

. lVlexicSlno del Trabajo, a l o largo de l a cual ha venido repitiendo 
. " 
la naturaleza protectora de una clase social del Derecho Labo-

ral; las personas que venden su fuerza de trabaj o. 1>ero el caráQ 

ter protector de esta disciplina en favor de una clase social no 

debe inducir al error de creer como lo hicieron A..lgunas tésis ex­

tremas que le oto rgaba derechos al trabaj ador mientras al patrono 

se los negaba. El patrono tiene su estatuto protector que es el 

derecho de propiedad, mientras que para el trabajador lo es el -

Derecho del Trabajo. El Contrato Colectivo como institución cen­

tral del Derecho Colectivo es el instrumento ideal y adecuado pa­

ra anteponer a l as exigencias abusivas del patrono la junta rein­

vidicaci6n de las personas que trabaja, con el objeto de rebasar 

el estancamiento econ6mico en que el estadio social actual lo -

tiene relegado. En la organizaci6n económica actual el hombre 

(1) T b . " Lic. Euquerio Guerrero "IVIanual de Derecho del ra aJo • 
4Á.. Edic. aumentada. Edit. Porrú.a, S.A. México 1970, 
pág. 292. 
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ha sido colo cado por el capi tal d~spuúes d"e la mercancía qUe el 

mismo" ·creA.. Es pues un . imperatj.vo que responde' a su calidad hu""" 

mana cbnquistar un lugar en la relación de producción, que no nie .. 

gue su dignidad hum::ina. El estado como organización social enca~ 

minada a coordinar la actividad de la sociedad en la consecusión 

de la realización plena de cada uno de sus integrantes, tiene la 

obligación de proveer sino el mé-aio directo para esa realización. 

:por lo menos los instrumentos o medios adecuados a la consecu- · .. 

s~6n d.e ese ideal. Es así como el estado regula el contrato co­

lecti vo de trabajo como una exigencia para que ej. trabajador bus­

que a su través el superar las condiciones de tr8.bajo que estÁ.n 

muy distantes aún de ser fuente de bienestar para el hombre que 

vende su fuerza de trabajo. Ya se ha dicho anteriormente que en 

la evoluciÓn del cóntrato colectivo de trabajo las condiciones 

de trabajo conquistadas a su tr8.vés, tienden a convertirse en un 

mínimo de garA.ntía que permits · al trabajador satisfacer sus pri­

mordiales necesidades. En este sentido el autor Nario De la -­

Cueva(l) en su obra ya menciónq,da al tratar el tema expresa ilF'i_ 

nalmente, el sentido del Contr8.to Colectivo 9 como elemento de un 

derecho de clae, se revela en la ya comentada disposlción del 

_. Art. 43 de la Ley, que dispone qUe elcontrat6 colectivo no podr' 

celebrarse en condiciones menos favorables para los trabajadores, 

que las contenidas en contratos en vigor dentro de la propia em­

presa. El Derecho del Irrabajo es un estatuto dinámico que con­

tiene el mínimo que ha de corresponder 8.1 trabajo en el proceso 

de la producción y su movimiento es de constante superación: La 

ley ordinaria mejora a lA. Constitución y los Contratos Colectivos 

A. otros contratos y a la leylt. Debemos de aclarar que en miestrA. 

legiSlaCión el equivalente a la disposición de la Ley Mexicana -

que señala Mario De la Cueva es el Art. 279 del Código de Traba-

(1) M8.rio De la Cueva. ilDerecho Mexicano del Trabajoil. To­
mo 11, 28,. Edic. Editorial Porrúa, S.A. México 1954, 
p&,g. 625. 
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. jo, aunque no se refieren. a lo mismo · denotan el car8.cter protecto~:, 

que anima al Derecho Colectivo del 'Tra b Ajo y específicamente su .... . 

insti tuc1.óri central el Contrato Colectivo de Trabajo. 

E'uquerio Guerrero (1) s hace referencia al res pecto cuando cU e2-

"El poder Público ha. reconocido el valo r 'le esos instrumento s co ·­

lectivos y comó la iey solamente contiene un mínimo de derecho s; . . 

según lo vimos en la primera pa'rte de esta obr.q, dej;q a los Con-o 

tratos Cdlecti vos que se exti endan en la adquisición de nuevos y -'. 

mejores derechos para los trab a jadores 9 y de condición ffi8.S ben~f~ .. 

ca para el trabajo en relación con el patrón. Pero a la inversa .. 

el con·trato colectivo nm pu ede restringir las perrogativas que con 

cede la ley, como esta no puede hacerlo en relación con los m8XJ0a 

tos const itucionales ll
• Por último Alberto Trueba Urbina(2): opin 2 

sobre el car~cter de derecho social del Contrato Colectivo de Tra­

bajo en los términos e iguientesl. "El Contra to Colectivo no es ins .. · 

titución de derecho público n i de derecho privado , ni materia de -

ambas disciplinas, como i mposible es mezcla r ~3.gua y aceite. Ta m-·· 

bien los maestros mexicanos han participado en la discusión e in­

terpretación del Contrato Colectivo, c orriendo la misma suerte ; -

porque el Contrato Colectivo, ya sea norm8.tivo o de ejecución solo 

puede explicarse satisfactoriamente conforme a la teoría del der e ­

cho Mejicano del trabajo, como parte del derecho social. El Con­

t rato Colectivo siempre será instrumento de lucha 1e l a clase obre­

ra, impuesto por l a fU.erza de la Asociación profesional de los tr8.­

b8j~doT.OO y de la huelga y no tiene por objeto supera r la ten s ión -

entre l as clases, sino lograr a · t rav~s de la celebraci ón del mismo 

y de su cumplimiento el mejoramiento d.e la s condicio-nes económi­

cas d.e los trabaja:do-res y obtener g radua les rei nvindicaciones so -

(1) Euauerio Guerrero "Manual de Dere cho del 'rrabajo" . 4a. 
Edic. aumentadA.. Edit.Porrúa , S.A. México 1970 9 P4.g .292. 

( 2 ) Alberto Trueba Urganina. " "Nuevo Derecho del 1\rqb.8,j o " 
4a-. Edic. corregida, aumentada y reafirmatoriA. de con­
ceptos so ciales . Editorial I)orrúa, S .. A.. lVIexico 1977, 
pá,g'.. 384. 
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ciales. Poi esto. 'el . Cont'ra. to C·o'l:P .. C+, l·VO se ext~ende t d 1 • . - v ~ _ ' a o, osos-
. . ' " . 

que p.resten servicio en l a empresa, ' aunque no se8.n miembros del - . . 
sindicato que lo hubiera celebrado. ~ .. . Es instituto de derecho so_o 

cial ;;3.utónomo il. 

I,a naturaleza del Contrato Colectivo de 'rr-:1.b8.,jo en nuestra l .e 

g i elaci6n t dé a Que rao con lo dispuesto en nuestro C6digo de 'r r A,b 8,_. 

jo en los Arts. 268 y 269 I n c. lo. es la de constituir un contrat~ 

normativó. Dice el Art. 2 68 ~ que el contrato colectivo y la con. .. 

vención bólectiva dé trabajo, tiene por objeto regular dur8.nte su 
• 

vigencia, las condiciones que regir4.n los contratos individuales 

de trabajo en 18.8 empresas o estl'lblecimientos de que se t rate y .-­

los derechos y obligaciones de l as partes contrqt8.l1tes. Hotemos 

pues,que en nuestra legislaci.ón el objeto del contrato y de la .. , 

convención colectiva de trabajo es la cre8.ción de hormas, que han 

de observarse 8.1 estipular las condiciones de prestq,ción de los -­

servicios individuales. En otras pA,labrr-l,s mediante el contrato y 

la convención colectivos de trabajo s e crean normas de conducta de 

obligatoria observancia para las partes vinculadas por la relaci6n 

laboral. Y decimos que la tipificA. como contrato porque el Art. -

269 Inc. lo. manifiesta que el contrato colectivo se celebra entre 

uno o varios sindicatos de trabaj8.dores por una p8.rte y un patrono 

por la otra. El vocablo celebrar a nuestro entender significa, -

convenir conjuntamente algo, por lo tanto tiene la significación -

de acuerdo de voluntades, que es un elemento i :nportante del contra­

to. 

Doctrinariamente habl8.ndo se objet8. esta conce~ción afirman­

do, que no es posible que dos particulares puedan dictar normas -

de oblig atoria observancia, puesto que l a potestad legislativa es 

monopolio del Estado a través del órgano leg islativo, a lo que re­

plican los partidarios, que no s olo el órgano legislativo tiene P9_ 

testad dedictar leyes hasta para el caso señalar que el órgano 

ejecutivo tiene potestad de dictar reglamentos que materialmente 

son una ley; asimismo, una soci e~ad mercantil o civil tiene facul-
I 

tad de elaborar normas de oblig8.torio clli~plimiento de los asocia-
dos, mediante los estatutos; no se comprende porque entonces no 
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puade hacerlo patrono .y siridicato~ 

En otro sentido también se objeta que la figura jurídica 3~CL 

discusión constituye un verdadero .contrato, puesto que los requj.·· 

sitos de existenciA. y Validez de los contr8.tos no tienen plena ",:, ¿_. 

gencia en el ContrA.to Colectivo de 'Trabajo. A esto responden lo E' 

partidarios de la concepcióh contractuA.lista de la figura laboral ; 

que los requisitos de existencia y validez de los contrR.tos ci'i/i· · 

les difieren de los del contrato colectivo, porque aquellos so~ 

requisitos propios de un contr~tb obligatorio , queriendo 

car con esto, que el contrato civil, tiene por objeto la 

de derechos y oblig8.ciones con el fin de favorecer el tl"~á~~ico 1'- p.~ .-

trimonial. El contrato colectivo en cambio 9 es un contrA.to D(JTm ~ 

ti vo t por que mediante él se crea un marco jurídico regula do l '.~ 8 

las rel~ciones individuales de trabajo. 

Est8. concepción contractual no rma ti va que aún pq:ra el contre.--· 

to colectivo es discutible, es imposible aplicársela al contrato 

ley y al Laudo Arbitral, por que si bien m8.ntienen el carActer no~ 

mativo carecen por completo del otro car8.cter cual es el conven·_· 

cional o acuerdo de voluntades, por ello el Art. 512 de nuestro _ .. 

Código de Trabajo dice: El Laudo Arbitral pone fin al conflicto -

colectivo y tiene el carácter de contrato o convención colectivos 

de trabajo; lo que la ley está haciendo es decir que el 11audo Ar-· 

bitral no es un contrato ni convención colectivos, pero que para 

los efectos que ella quiere lo asimila a ambas figuras. El Laudo 

Arbitral y el contrato ley tienen la característica de ser un ac­

to legislativo, cuya justificación se encuentra en la autoridad -

de la ley Arts. 480 y 500 Código de Trabajo. 

Al contrato colectivo y a l n convención colectivas de traba­

jo les vincula su conceptualización de contrato por el hecho de -

nacer de un acuerdo de voluntades entre las partes, esta concep­

tUA.lización a nuestro criterio no respon1e totalmente a la reali­

dad de la figur8.. El contrato y la convención cole ctivos de tra­

bajo, recordémolo, no siempre nacen del acuerdo de voluntades -­

(como ej emplo señalamos el LaucD Arbitral y el Contrato Ley) y -

cuando si surgen de él, casi s~pre el consentimiento es obtenido 
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. mediante coacción. Asimismo ·l os efectos de la figura d~fiere de 

los del contrato, ya sea durante su vig encia oomo aún después de 

ella, preculiaridad que ha llevado incluso al nacimiento de prin­

cipios tales como los de consolidación de las normas más favora··­

bles a los trabajadores, por el que derechos g prerrogat ivas y b3-

neficios, contenidos en una norma que se deroga, ya sea del cont ra· ·· 

to colectivo 9 reglamento 9 etc. sigue vigente aún después de su de .. · 

rogación~ 

El Derecho Laboral g lo concebimos como parte integr::mte de -. 

la naciente rama del derecho que se le ha dado la denominación ... 

de DERECHO SOCIAL que no es ni pÚbJ.ico ni privado 9 sino que su -

campo de acción se traslapa en ambos sectores del derecho y la 

autoridad de ' su~ disposiciones están amparadas por la finalidaQ 

que p8rsiguen g c~ái es la realización de la justicia social en el 

int erior de la soCiedad del estado moderno preñado de complejos _. 

problemas. 

Nuestra exposición no tiene por o bj eto negarle el rasgo .,. 

contractual de que disfruta g aun cuando creemos que este rasgo se 

agota en su nacimiento, porque ya lo hemos dicho en cuanto a su -

validez g y eficacia se aparte de los requisitos tradicionales del 

contrato, quedando limitados estos por la naturaleza de los fines 

que persigue: la realización de la justicia social. 

Por estos fines que el Derecho Laboral trata de realizar, -

es que vemos que las normas del contrato colectivo de trabajo, son 

de obligatoria observancia para todos los trabajadores de la em­

presa o establecimiento en que pref ~ tan su servicio, estén o no -

afiliados al sindicato contratante Esta car8.cterística de las -

normas del contrato colectivo solO es explicable si se ve su impe­

ratividad para todos los trabajadcres como ejercicio de poder pú.-

blico. 
Si por poder público entendenos la potestad de imponerse -

autoritaria~ente a los hombres g IOCO importa que esta potestad -

sea soberana o delegada, absolutF. o limitada, podemos concluir 

que las normaS 1e1 contrqto co1 a ctivo 801'1 ~~ oprpcho núblico. --
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Porque ¿como po~ría. el derecho privado amparar esta aplicacioni ­

perativa de los efectos del contrato a los trabajadores no miera 
bros del sindicato? 

Pero aún nos queda por aclarar 9 que como es que una acti'Ti -­

propia del Estado como es el ejercicio del poder público 9 devi :3~): 
en actividad de los particulares. 

Revisando nuestra legislación vemo s que nuestra consti tuc :iL._ 

pOlítica en el Art. 37 dice que "El trabajo es una función so~-' -

goza de la protección del Estado~ y no se considera artículo de 
comercio. 

El Estado empleará todos los recursos que estéll a su alc8 ~: :' -; 

para proporcionar ocupación al trabajador
9 

manual o intelectpgl 

y para asegurar a él y a su familia las condiciones económicas ;l ~, 

una existencia digna. De igual forma promoverá el trabajo y em­

pleo de las personas con limitaciones o incapacidades físicas, __ , 

mentales o sociales. 

Luego el Art. 38 del mismo estatuto dice: El trabajo estará 

regulado por un Código que tendrá por objeto principal armonizar 

las relaciones entre patronos y trabajadores, estableciendo sus 

derechos y obligaciones. Estará fundamentado en principios gens -­

rales que tiendan al mejoramiento de las condiciones de vida de .. 

los trabajadores, e incluirá especialment e los derechos siguien-. 

tes~ 1) En una misma empresa o establecimiento y su idéntica cir­

cunstancia a trabajo igual debe corresponder igual remuneración -

al trabajador~ cualquiera que sea su sexo, raza, credo o naciona· 

lidad~ .•• et c. 

Estas dos disposiciones nos indican que el tr,qbajo es una -

función social y que no se considera artículo de comercio. 

El trabajo siendo el único patrimonio común en todos los hom -­

bres, es el medio de que estos disponen para poder satisfacer las 

necesidades que su calidad de personas humanas impone. El Est~~0 

con sus limitaciones, incapaz de proporcionar a todos sus sdbdi­

tos los bienes materiales y espiriturales necesarios para que pue­

dan satisfacer todas sus necesidades, encuentra en la fuerza de -

trabajo su mejor aliado hacia la consecución de los fines que la -



- 63 -

moderna sociedad exige de él. 

Si el hombre, por medio de su trabAjo es cA.paz de :::eso lve r S' -_ 

pro blema de vi vi enda, alimentr-lCión? s ,:L lud ~ educA.ción y en gen era. 

buscar su bienestar y el de su fA.milia, no puede menos 8~_ o:cd c::c: ,-' ,1. 

rídico de un país que buscar su debida protección ~ media lt e ll,)i:m _ tI'; 

cuyos efecto s no pueden depender de la voluntad de lo s p ll'-~icuJ.8." 

res. Por eso declarA. el artículo constitucional tr8 :1sc: iJ~o OLH-; ; :: 

trabajo. no se considera ' artículo de comercio 9 lo qUt; qu ::.ere de , ~ :i.:L 

en suma que el trabajo no está sujeto a la ley -de la of \..; rta y la ( ,' 

manda, sino que, en cuanto atributo de la persona humann que -'_~ 

permite buscar su realización como tal, es declarado fuacicin soci p~ 

y se le protege de los abusos que contra él y s u fuent 8 pueda ~J­

mterse. 

l'ambién el Art. 38 coadyuva a l a pro teccj.ón del t :cA,baj o p~·in.-
~ 

cipalmente con lo dispuesto en el numeral lo. pues impide las cF · 

ferencias de condiciones de trabajo en 18. empresa, no importa el··" 

sexo, raza, credo o nacionalidad. No obstan-t;e lo anterior el Jon·· 

sejo Naciona.l de Salario lVJ:ínimo, ha fal t8.do al espíritu, que anima 

a esta disposición al/fijar para lA.s mujeres que realizan labores 

agríCOlas un salario inferior al de los hombres, desoyendo así -­

lo ordenado en la constitución. 

Después de meditar la exposición de l os tres autores ya men­

cionados me llama la atención 18. situación creada en nuestro país, 

pues con el movimiento político social económico que se gestó en 

la década de los 70 que culmin6 con el golpe de Estado el 15 de -
octubre de 1979, la situación económ'ica dcü trabajador se ha dete­
riorado en extremo, sin embargo, una de las medidas tomadas por -
los gobernantes nacidos de ese gol'Je fue Dromulgar la Ley Tempo-

ral de Estabilización Econ6mica qUE prohibia los aumentos de sala~ 

rios tanto para el sector público como para el privado, con el oQ 

jeto de frenar la inflA.ción. Medida que vino a congelarla nego­

ciación de Contratos Colectivos, pues la imposibilidad de negociar 

salario hace qUe el trabajador p:.erda interés en la negociación. 

En esta circUnstancia el trabaja.lor ha sido duramente golpeado, - ~\~~., 
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ya que el o"bjetivo perseguido por la Jey está lejos de cumplirse: 

pues el valor adquisitivo de la moneda se ha reducido enormemente .. 

y los salarios siguen estancadas.-



CAPITULO VI 

LA INTERPRETACION DEL CONTRATO COLEC'rIVO DE TRABAJO. 

El tratamiento que los autores dan al presente temA. se ha e ~;~ · · 

tendido en tres direcciones: parA. unos debe aplicarse las reg~q;:; 

que gobiernan la interpretación de los contratos; mientras que e­

tros sostienen que debe qtender~e a lqs reglas de interpretaci.6n 

de la ley, y un último grupo abraza la tésis de que debe atenders 3 

tanto a las reglas de interpretación de los Contratos como a las 

que regulFm la interpretación de la ley. Esta variedad de cri'c c­

rió bbedece a la idi~ que se tertga sobre la n¿turaleza de la i ns 

ti tución. Así los que se ubicart en el primer grupo es porque r;o1" 

t:Jideran a la institución como un verdadero contrato. En t8.nto 10 ,3 

seguidores de la segunda tesis ven en el Contrato Colectivo c~e ']:[¿:> 

bajo una verdadera fuente autónoma de dere'cho obJetivo " Por su J. ,s,_· 

do, los que se encuentran en la tercera direcci6n, que pre~enden 

que se les identifique como posición eclíptica atribuyen al Con-c:;>::. · 

to Colectivo caracteres contractuales como normativos. L08 que '. , 

adoptan este criterio, y Guillermo Cabanellas se encuentran entre 

ello (1), dicen que se aplican las reglas que rigen para int erpre··· 

t8.r los contratos, cuando la controversia se desarrolle entre quig 

nes hayan participaDio en forma directa en la gestión del Convenio 

normati vo; mientras que deben usarse las previstas par8. l a exége ,-· 

sis l egal; cuando el conflicto sea entre los sujetos pasivos 18 

la contratación; y, luego Cabanellas da reglas o principios que -

a yuden a 18. interpretación: No dete olvidarse, dice, que en mate­

ria de trabajo la costumbre es urainstrumento de interpretación -

muy valiosa cuando se trata del Cont.rato Colectivo de 'J:rabajo. -­

Esa interpretación se simplifica si el mismo Contrato Colectivo -

cohtiene alguna cláusula especiLl que provea el arreglo amistoso 

(1) Guillermo Cabanellas. "Compendio de Derecho Laboral il
, 

'Tomo 11, Bibliográfitla Ameba, Buenos Aires, 1968, ~­
pág. 518 y Sigo 
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de controversias surgidas precisamente por su interpretación o 

que provee la formación de ' un6rg~no paritario O mixto, integra0.c 

por representantes patronales y obreros encargados de resolver .. 

las dificultades a que pueda dar origen el texto del Convenio, 

De todas maneras las normas contenidas en un Contrato Colec­

tivo hah de ser interpretadas al1alizando la integridad del texto~ 

y no aisladaffient e sus cláusulas; por cuanto el espíritu que a):'1 ~ :n' , 

á la estipUlaci6n prevalece sobre descuidos,emisiones o torpezas 
d~ detalles que pueden haberse escapado incluso a negociadores .­

experimentados, hasta que la realidad tan cambiante plantea Ja 

duda o el interrogante. 

'rambién conviene señalar que aunque el Contrato Colec [;i 'o 

es una aveniencia entre lRS partes contratantes, no constituye .­

una trans8.cción en el rigor técnico de esta otra institución .. 

En los Contratos el principio de la buena fé rige para su "­

cumplimiento como para su observancia. Por la amplitud y sent:L0.0 

ético y jurídico, debe tambien ' servir para la interpretación de -" 

los Contrato s Colectivo s de 'frabajo, en cuanto participan de ese 

carácter de constituir un acuerdo, en este caso de naturaleza la""· 

boral. Ahora bien si las normas contenidas en el convenio norma-o 

tivo son más ventajosas para el trabajador que las disposiciones 

de ley, prevalecen aquellas sobre éstas. 

La aplicación reiterada de una cláusula normativa crea, con 
su habi tualidad, un firme criterio int erpretativo frente a las ". 

pretensiones en contrario. 

"Para la interpretación de los convenios normativos hay que 

considerar como factores predominantes los elementos que inter­

vienen en su elaboración, así CO'10 los efectos jurí!'l.icos de aque-· 

llos. Elaboración y eficacia se aunan para fijar mejor los fines 

perseguidos por las partes con ·,1 conci erto del acuerdo laboral, 

Ha de tenerse muy en cuenta que un acuerdo de esta especie es mu~ 

chas veces la consecuencia o eJ producto de la presión ejercida -

por huelguistas o por patronos que amenazan con un cierre de sus 

establecimientos o que lo han iniciado; por lo cual se ratific8.n 
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las reservas formuladas al analizar los efectos de los vicios 

del consentimiento en est a contratación". 

"Sobre el sentido lit eral de l as palabras se atenderá a la -

intención real de los gestores. Por último para interpretar los 

convenios debe fijarse la naturaleza de sus cláusulas y diferen­

cias entre las normativas y las obligaciones, para aplicarles a 

las primeras ~as reglas usuales de l a ley; en tanto que, respec­

to a las segundas, se concretará la técnica interpretativa en la 

manifestación de voluntad de índole contractual. 

Mario De la Cueva, siguiendo la concepción de fuente autóno­

ma de derecho objetivo que sobre la naturaleza del contrato cole-º. 

ti vo de trabajo tiene, cree que e l méto do de int egret ación que -

corresponde a la institución es el propio de l as leyes y no e l -

que corresponde a la interpretaci6n de los contratos. 

La aplicación analógica del contrato, sirve para interpretar 

las lagunas que existi eran; pero la analogía es un elemento de -

integración de un ordenamiento jurídico total cuando ado lece de 

algunas. El Contrato Colectivo no pretende ser unidad tot a l del 

Derecho Labora l, por tanto solo puede servir de fuente de inter­

pretación en la empresa o empresas en que rige y solo para la ca­

tegoría comprendida en él. 
Como ya antes vimos, no hay consenso entre los autores, so­

bre la naturaleza jurídica del Contrato de Trabajo. En ese mismo 

sentido no existe a esta altura de la investigación unidad de pen­

samiento sobre las reglas de interpretación aplicables a la insti­

tución de que tratamos, ya que la interpretación de los contratos 

obedece a reglas distintas, que si se trata de interpretar la ley. 

Aunque el Contrato Colectivo de rrabajo ti ene características de 

un convenio y por lo tanto caracteres contractuales, por una par­

te; y por la otra constituye una norma a l a cualham de adecuarse 

las relaciones individuales, esto es del trabajador con su patro­

no, no podemos decir que en su aspecto contractual deben aplicar­

se las normas de interpretación de los contratos, porque aunque -

tengan esa característica hemos de recordar que dichos convenios -
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se tiene como inexistente lo pA.ctado por lA. A.sociA.ción, si otro .-.. 

contrA.to o la ley cont emplA. mejores condiciones que lA.s pactA.das , 

lo cUA.l desborda el principio del contrA.to de que lo convenido es 

ley entre lA.s partes. 

Por otr.8. pA.rte el obligado por lo p8.ctado no es el cont n l, 

t Finte, sino, un tercero, el trA.bA.j ador , por lo que no se exp::" :i_: r 

como un terce ro que no ha intervenido se obligue po r otro. To c> .t' 
estas cOSas hA.cen pensA.r, que A.unque en la doctrina, autores lis 

renombre como CA.banellas, De lA. Cueva , etc. tomen una posiciGn -

franca t sobre lo que e l contrato colectivo de trFibajo es, l a mis .. · 

ma instituci6n con su realidad, Sui J en eris, se encargA. de poner 

en dudR sus puntos ~e vista, pRra volver de nUevo la mir8.da 8.1 PU.;::l; 

to de pA.rtidA.. 

En reA.lidqd, me parece, que lA. verdaderA. fuent e de lA. incer· · 

tidumbre que todavía privR en nuestros tiempos A.lrededor de A.lgu . . 

n A.S instituciones del Dere~o Laboral, n8.cen del hecho de que la 

eh ctrina no ha madurA.do lo suficiente parA. desentr8.ñqr l A. comple·­

ja substA.nciA. de esas instituciones . En este sentido lA. teoría 

general del Derecho LFiboral es t4 todavía en desarrollo no se ha 

completado aún. RecordA.ffios que A.ctualmente s e est4 insistiendo 

sobre el nA.cimiento d.e unA. nuev8. r .8.ffi8. jurídica 8.utónOffiA. del de­
recho coloc8.da wntre el binomio Der echo Público-Derecho PrivA.do: 

El Derecho Socüü, social pero no en el s entido superficial de -

ser sociA.l porque coordina A.cti vidades: socí 8les, no, sino en un _. 

sentido m8.s propio, como lo entiende el autor lVíexicano Alberto . . 

TruebA. Urbinm.(l) "El Derecho Soci8.1 es el conjunto de principios, 

instituciones y norm8.S que en función de integración protegen, -

tutelA.n y reinvindicana los que viven de su trA.b8j o y p~ lo s eco­

nómicamente débilesti/l. El ci t A.de ' autor r eclA.ffiA. parA. estA. r8.IDA. -­

del derecho lA. carA.cterísticA. n) solo de ser un der echo tutelA.r 

o tuitivo, sino esencialmente r einvindicA.dor, concepción que di-

Alberto TruebA. UrbinA.. fl Nu 3VO Derecho del TrabA.jo" t eo ría 
integrA.l, 4a.Edic.corregid.~ , A.umentA.dA. y r eqfirmatorio 
r1P concAptnR sociales, Edit.PorrúA., S.A. IVIéxico 1977, 
P~g. 155. 
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que solo reclarnalf para ella. carqctefística de ser un derecho pro- o 

t e ctor de las 'clases más débile s económicamente. Han sostenido . . 

estA. concepción entre otros GustA.VO fudbruch, J. J esús Cllstoren.:::; .. 

MA.rio De la Cueva, etc. 

En conclusión, l,q, falta de unidA.d de criterio entre 108 o.'''.-~·, .• 

r.es sobre de lo que en verd,q,d e s el contrg,to colectivo , e s dec L ') 

sobre su natur~üe za, puede residir en que no se l e ve como int !;3-. 

grAllte de esta rarng, del derecho que no es ni pública ni privqdFL 

Es necesario ubicarlo en su prOpio campo pA.ra que tengA. sentié1.o 

su visión o dicho de otra mAnerA. v erlA. desrie su propio 8.nguJ :) l~" 

ra que l,q, imagen reflejada sea verd8.dera¡ 

Solqment e queremos agreg,q,r, que derttro dé est e d er e cho s o-­

c1A.l quedan enm,q,rcadas como su cont enido e l Dere cho ddl ¡rrabaJo 

y lA. Previsión y Segurida1 Soci::ü', el De r e cho Proces8.1 del Tr!::>bf'1. 

jo, el Derecho Agrario, el ~ere cho Económico y Derecho Cooperati­

vo(l) ¡Incluimos A.dem8.s el Derecho Procesal del Trabajo porque -

si io e s el Derecho Sustwtivo, tiene que serlo el Adjetivo, -~ 

pues no podría ser de diferente naturale za. 

La interprE1tA.ción del Contrato Cole ctivo de 'I'r.abaj o, p,q,rA. -­

nuestra m,q,ner8. de pens,q,r, represent,q, un problema íntim,q,mente li­

gado con el problema de su naturale za , pues en definitivA. los 1i­

ferentes criterios interpretativos que se le A. signan, muchA.s ve­

ces excluyentes entre sí, corresponden t~~bién a pos iciones contr~ 

puestas de la que cada autor ve en lA. natur,q,lez,q, del contrato co­

lectivo de trabqjo. 

PA.rtiendo de su reA.l identif.A.d de disciplinA. sociFll, sin lle­

gA.r A. negar su fialiación de car icter contrA.ctual, podemos tomA.r 

la responsabilid8.d de a firmar que el Der echo Laboral no deb e to..., 

mar apriori el compromiso rígidc de aplicar r eglas o principios -

que pued8.n constituir unA. negA.c_ón de sus fines, sino solamente -

(1) Alb erto Trueba Urbina "Nue, 'o Derecho de l Trabaj o l1 teoría 
int ogrl'ü, 4a. Edic. corregi ~,8.,a~entada y ~eafirmato:;ia 
de Conceptoé Socikes,Edit. Eorru8.,S.A. MéxlCO 1977,Pag.l~6. 
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qquellos que precis8.monte c08.dyuvFtn · 8. reA.firm8.r su nA.tur8.1ez8. rJ.e 

disciplin8..p~otector8. y ' roinvindicadorA. de lA. person8. del trqb8.jq­

doro En este sentido descartgmos las reglA.s de interpretqción ,.:l . 

los dontratos cuando su A.plicqción 8.tenta contrA. los intereses 1e 

los trA.bA.j 8.dores. YA. que q m8.ner.':l de ej ernplo si por faltA. de prE:J"' 

p.8orA.ción o de A.stuciq un SindicA.to de Tr8obaj8odores p:=i.ct8.rQ con ej . 

pA,trono unA. prestación inferior A. lA. legal, lA. vigenciA. de tal e8~ 

tipulqci6n no podíA. sostenerse, A. pes80r ~e lo lógico que resultA.-· 

re su redA.cción, que el espíritu de 180 norm8. nos llevA.r8. A. A.quclJa 

solución, menos podrí8.mos creer que deb8. 8.plic8.rse cU8.ndo su tex·· 

to sea duvit8.tivo. 

NUestra pretensión pues, no et3 que de entrqdA. se rechA.cen ... 

estoe principios gener8.1es de interpret8.ción sino el de Estqble· 

cer unA. prelA.ción en su jerFirquía en cuqnto 8. su 8.plicA.ción, de 

tod.A.S ffiAner8.S dichos principios gen erA.les hA.n de desech8.rse si su 

A.plicA.bión niegA. los fines que el derecho labor8.1 pretenrte reqli·· 

ZA.r. 

En este sentido el Derecho Lqborql 118. estqblecido principios 

que deben tenerse en cuenta si no se quiere desvirtuqr su obje­

tivo; estos principios hqn de servir con prel8.ción o cualquier -

otro pA.rA. desentr8.fi8.r lA.s disposiciones obscuras o 8.mbigu8.s de 

18.s norm8.S del contrato colectivo de tr8.bajo. Estos principios -

son los siguientes: 

1) Principio de 18. normA. m4s faVorA.ble 8.1 tr8.bA.jA.dor9 cono­
cidoen su !:\cepción lA.tin.a como "pro operqrio", que representA. lA. 
vers1i::<6l'i lA.borA.l del que operA. en derecho penql y civil, denominA.-

do "induble pro reo tl
• 

LA. disposición 'lel principiJ no se limit8. A. 18. ley lq,bor8.1 

solamente, sino que se extiende n todA.s las disposiciones de Cl'i­

r8.cter lA.bo rA.l, como 180 costumb~e, los usos profesionA.les, los -

p8.ctos colectivos Y contrqtos in'iividu.8oles de trl'ibqjo, como el re­

g~mento interno de trqbA.jo. 

2) 2) El principio de 18. justiciA. sociA.l: los problem8.s in­

terpretA.tivos de lqs normqs hA.), de resolverse consultA.ndo el es .... 

píritu tutel8.r y reinvindic8.tivo de lq legisl8.ción 18.borFil en fq-

-------. . .~ _.-" , ' 
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yor de los ttqbajadores. 

3) Principio de 1:: equi (f~d, . la equidad permite hum8.nizA.r la 

norma, sin desvirtuA.rl::i., complet8.ncio el pensA.ffiiento del legislA.·-- ·· 

.dor CUA.ndo 18. letra de lA. leyes obscur8. o dudosA.. 

4) Principio de la irrenunciahilidad del . derecho, que est ::-.))l :: 

ce que los derechos de los trqbaj adores son irrenunciables. ESt '3 

pripcipioparece negqrle validez a lA. transA.cci6n obtenida en 1::> .. 

conciliación entre trA.bajadores y pA.tronos. LA. irrenunciabilidA.l:' 

s~cionada por la ley, es en otro sentido, quiere significar que 

ningún trabajador puede negociar un contrato colectivo de trA.bajo 

renunciando en parte o en todo A. su salario a su v8.caci6n aguin.q) .. 

do y en general a Sus derechos. Por lo que Si esto se estipulara 

en un contrato de trabajo no tendríA. ningún efecto y se tendría -~ 

por no escrito. 

5) Principio de la igualdad en el trabajo. Este principio 

tiene en nuestra legislA.ción, el rA.l1go de norma constitucional, 

tuvo su origen en el tratado de Versalles y responde a la mqxima; 

a igual trabajo, igual remuneración sin distinción de sexo, edad, 

religión o ideas pOlíticas. En otra parte de este trabajo hemos 

hecho referenciq a la violación que de este principio se hace en 

los dec~etos da Salario Mínimo. 

6) Principio de la dignificación del Trabajo. Se atiende a 

la funci6n que representa el trabqjo, desechando la concepción -

que hqce del trabqjo una mercancía? f .qvoreciendo así lq humqnizq­

ci6n de lqs r elqciones laborqles. 
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CAPITULO VII 

LA ENVOLTURA DEI, CONTRATO COLECTIVO DE TRABAJO i 

1) La duración del Contr8. to Colectivo de Tr8.bdo. 2) Lq reacci0n 

del Contrato Col e ctivo de Trabajo. 3) La revisión del Contrato ., 

Cole ctivo de Trab8.jo. 4) L8. modificación del Contr8.to Colec+;~ vC' 

de Trabajo. 5) La t erminación del Contr8.to Colectivo de Trqb :l.jc , 

a) formas generales de terminación; b) CqUS~S concret8.s de termi· 

naci6n. 

Tr8.bajo. 
c ) efectos de la terminación del ContrA.to Colectivo de 

" 

.' 
La duración, rescici6n, revisi6n, modificación y termin8.--­

ción 'del ContrPLto Colectivo de Trqbajo han creado A.lgunos proble·,· 

mas, lA.s reglas que sirven pqra r esolver ' estas cuestiones formaD 

lo que De la CueVa llqma la envolturq del Contrqto Colectivo de 

Tr8.bajo. 

1 ) LA DURACION DEL CONTRATO COLECTIVO DE TRABAJO: 

De la Cueva le A.tribuye 8.1 Contrato Colectivo de Trabajo, el 

favor de obtener lq paz entre 'patrono y trabajadores en la emp~e­

S8.. Sin estar por completo en des8.cuerdo, solo queremos señalqr 

que si 8.sí fuera bastarí8. que en torlas 18.s empres8.s los trabaja­

dores tuvi er.t¡n su contr.ato colectivo, para est8.r felices y muy 

contentos con su patrono, pero la r ealidarl es otra, precisamente 

porque existe un Contrato Colectivo que a veces se viola yq por 

el patrono, ya por el tr8.b8.j8.dor es que se dan mucha s huelgas y 

paros; m~s bien el Contr~to Colectivo es un instrwnento que per­

mite t¡ los tr8.bajadores qcortar paso A. paso esa desigualdad tan 

grande que existe entre el patrono y el trab8.jador. Pre cisame~­

te por la esperanzA. de A.cortqr paso a pqSO eS8. brecha tan grande 
que existe de~onriición de p>.trono a trabajador, es que los tra-

bajadores tienen el derecho de revisqr cada tiempo, generalmente 
. 

cada año el Contrato Coleot i vc de Traba j o. 

El tiempo de vigencia de un contrato colectivo, representa 

l>i gqrantía de que las conquL~tas obtenidas 8. tr8.vés de él V8,n q 

ser ciertqs dur8.nte ese período aunque se d8. el caso, a veces --
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que l~s condiciones de tr~bRjo pRctRdRs en el contrRto, no repre­

sent~n l~s ~spirRciones de momento de los trRb~j~dores, l~s cua­

les ~cept~n estos porque l~ correl~ción de fuerzRs patrono-tr~bR­

jadores les es desfavorRbles por vRriadas circunstanci~s. y un 

contrato negociRdo qsí solo es un recordatorio constante de frus­

tr.Rción. Desde el punto de vista de l a durRción o sea el plRzo _ 

de vigencia par~ el cual se pqcta, el contrato puede ser a plazo 

o por el tiempo neces~rio cURndo se trate de IR ejecución de de­

termin~da obra, según nuestra legislación Art. 276 Código de Tra­

bajo; luego agreg~ el plazo no pOdrÁ. ser menor de un año n:L:~.:mRyor 

de tres años y se prorrogRrq automqtic~ente por períodos de un _ 

año siempre que ninguna de las partes, en el penúltimo mes del _ 

mismo o de su prórroga pida la revisión del contrato. En doctri­

na, el contrato puede ser pRctado: ~) parR obrl'l determinada; b) 

por tiempo fijo y e) por ti empo i nrlefinido. 

El primer caso se da cURndo el contrRto se pRCtR para regir 

la prestRción de servicio en l~ reRlizRción de unR obra. 

El contrato CUYR vigenciR es de plRzo fijo, es el contrRto 

generRlmente pactado, porque es el Que mejor responde a l~ reali­

zación de los objetivosie l R institución. Si el contrato se p~c­

ta par~ mejorar l Rs condiciones económicas del país o de la em­

presa, de ahí que estén sujetRs a los vaivenes de IR economía del 

p~ís. El plRzo del contrRto hR 1e ser ni muy extenso ni demRsiq¡­

do corto para seguir lo mqs Rproxim~do posible ese movimiento de 

la situación económica del ~aís que se trRte. 

El contrato de durRción indefinida. De la Cuev~ l e señal~ 

la vent~j~ de asegurar condiciones superiores estRbles, debido 

~ que no se puede predecir el cqmbio en el costo de IR vidR~ p~. 

ro el plRzo indefinido en el Conl~r'üo Colectivo no es beneficiQ. 

so para l os trab~jadores princimente, mqxime RctuRlmente que cQ 

mo se ve el costo de IR vidR ~UITent ~ a ritmo acelerado, arrojan­

do índices de Rumento mensuales que Rntes solo se veían en pe­

ríodos de un ~ño. 

Tan negativo es que de acuerdo con lo que dice AlejRndo Ga-
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llA.!! .Felch no debe p8.ctA.rse .un cO'ntrr-üo de rl.urFl.ClÓn indefini<iFl. s 

y i=lU1.1que se pA.cte·, cosa que es posible en 180 legisl8.ción Mexic9.-· 

n8., pero no en la nuestra, 1ebe r evisarse cada 10s A.ños si unA. 1e 

lFts partes lo solicita • 

.A esto último se refiere Néstor 1e Buen L. (1) A.clar8.ndo qUlJ 

si los contr8.tos· ,por supuesto que en 18. legisl80ción Nexic8.na­

bien se hA.YA.n p8.ct8.do por tiempo 1etermin8.do o indeterminl1.do o .0. 

para obr8. determinA.d8., es revisA.ble por lo menos cada año, por -

lo que se refiere 8. los tr8.bajadores en efectivo por cuotA. 1il1.-· 

riA. y cada dos años, por lo que hA.ce 11.1 cl"'tus ulA. do , en gener"'tl. 

2) LA RESCISION DEL CONTRATO COLECTIVO DEL TRABAJO: 
• 

Se sostiene lA. tesis 1e que lA. rescición no puede tener lu·_· 

gA.r en Derecho LaborA.l, especIficA.mente en el contrato colectivo 

del trFl..bFl..jo. Pues se considerl1. que el elemento normqti vo del con,"" 
trA.to colectivo, creFl..do por 14 8osoci8.ciÓn obrera y el empresario, 

tiene vida propiA. y se realizA. en lo s contrA.to s indi viduA.les de -­

trabAjo. De estA. mA.ner9., sus creadores, como t ::ües, no pue1en -

fa tar A. su cu.rnplimiento, porque no estÁ. 1irigido A. ellos; el em-· 

presA.rio puede 1ejA.r de cumplir oblig8ociones contr8.ídas en lA.s .­

rel8ociones individu8.1es 1e trabajo, o los obreros. Pero est8. -

falta de cumplimiento no le es 1e las partes creA.dor8os jel contrA.­

to colectiVO, esto es, del sindicato obrero y 1el patrono y no -

puede, consiguientemente producir lA. rescisión 1el contrato co­

lecti vo. La ideA. 1e De la CueV'l, es clA.ra CU!UltJ.o 18. pA.rt e 'p8.tro .. 

nal es un sinrlicRto, pero trA.t::{ndose de unA. persona nA.turA.l no ,­

se comprende como ese Contrato celebrA.do por él, no estÁ. dirigirlo 

A. su person8.. 

Me parece Fl..certadA. lA. concl~si6n A. que llegA. el autor menci~ 

nado A.nteriormente, lo que cree que lo es obj etable es el c8omino 

recorrido para llegar A. ell8o. ~\'les pA.ra esto De lA. CuevA. se pone 

en el supuesto de que lA. instit~ción que comentA.mos o S8A., el lla 

mA.do contrA.to colectivo del tr:::.baj o, es unA. fuente autónomA. rle 1.§. 

(1) Néstor de Buen L."Derecholel TrA.bA.jo", Tomo 11. J)erª.cho 
Individual. Derecho Colectivo. 2A..Edic. E.-lit .. PorruA.,ü.A. 
México 1977, P~g. 690. 
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racho objetivo, o seA., l a normA. jurí1icA. CreA.1R A.utomÁ.ticarnenta 

por lA.s orgA.nizaciones de tr8.b A. jA.dores y por los pA.tronos pA.rA. -

reglA.ment Rr lRs r elaciones 1e trA.bA.jo en lA. empresA. o empresas -.. 

en que representA.n un interés jurídicA.ffiente protegible. 

A nosotros nos pA.rece que efectiv~ente lA. figurA. jurídicA. 

de 18. rescisi6n es improcedente en el 11~8.do contrA.to colecti­

vo de trA.bA.jo por motivos diferent es A. los del A.utor. 

YA. hemos rUcho en otrq pA.rt e 1e este trA.bA.jofque por l A. nq-­

turA.leza 1e lA. disciplinA. LtborA.l, éstA. pert enece o deberíA. per-­

tenecer A. lA. nqci ente r 8.InA. jurír'l.icR 1el derecho sociql. , 
DisciplinA. que como 8.ntes se dijo es A.demqs de tutelA.r o -

tuitiva reinvindicA.dorA. de lqs clA.s es económic~ente débiles ~e 

la sociedad en este sentido no podríA. r econocérsele efectos j u­

rídicos A. estA. instituci6n cuqnio provoque un perjuicio en lqs -

clRses que deben 1e ser protegidRs. 

-- 3) LA REVISION DEL CONTRATO COLECTIVO DE TRABAJO: 

Aquí trA.tqremos de la revisión obligA.toriA., porque 111. volun­
tA.riA. depende de lq decisión 1e l A.s pRrtes. 

LA. r evisión del ContrA.to Colectivo de TrqbA.jo, tiene por op 

jeto lA. RdecuA.ción de lqs condiciones de trA.bq jo A. lqs condicio­

nes económicRs del pA.ís o de l R empresA. existentes en un momento 

d8.do. Por lo que lA. l ey posibilitq que cUA.lquiera 1e l RS pRrtes 

11:1. promuevA.n. Est e derecho 1I:i l ey lo concede A.l p8.trorio ' también , 

porque el comport ,A.ffiiento económico 1e un pA.ís no siempre es posi­

ti vo, mÁ.xime en esto s ti empo s 1e crísis económicA. generA.l._ Por­

reglA. generRl el pRtrono h A. hecho CA.SO omiso 1e este derecho y -

es el sindicRto de trA.bRjqdores al qu e cRsi siempre 111. promueve. 

LA. r Rzón es de que el p8.trono s c l0 t en1ríA. interés en r evisA.r lA.s 

condiciones CUA.Udo estA.s repres \:mtA.n montos excesivos que no VA.n 

de Rcuerio A. 18. si tUA.ción econó'nic,A. del pRís y en consecuenciR 

de su empresR, COSA. muy difícil ,1e que se rté, pues, lA.S condi­

ciones 1e tr8.bqjo no siempre s on l as mejores pqrA. los trA.bA. jA.dO-

res. 

-



NuestrR.legislación >Uspone que 1Ft revisión pue"l.e pe'lirs e '. 

en el penúltimo mesie su ·p18zo o r'l.e su prórrogR, Rhorq bLm Rl 

plqzo no porirÁ. ser menos rl.e un qñoni mRyor rle tres 9 y se pror~.9_ 

gqrá qutomÁ.ticamente por períodosie un Rño, si lRs pqrt es no h -"1.n 

perii~o su revisión en lRs condiciones ~ichas. 

Lq CA.USA. por las cu::ües procede per:1ir lA. revi,sión es la V8." 

ri8.ción substancial d.e lqs conrliciones económicRs rlel pA.ís ( .... 

lA. empresq y p8.rq que procedq debe hqber trwscurri!10 por lo me-·· 

nos un Rño rlel plqzo originRl, de sus prórrogas o revisiones . 

Nuestro Código Lqbonü en eu Art. 271 'lispone "El patl'Ol1ü _. 

estarÁ. bbligqdo a negociRr y cel Gbrar contrqto colectivo con .81 

sindicRto A. que pertenezcq el cincuentA. y uno por ciento 10 los 

trqb8.j arlo res 'le su empresa o estA.ble cimiento 9 cU~.n'lo se lo s soli· · 

citA. el sinrllcA.to. 

IguA.l obligación tendrÁ. el sindicato '1. que p ertene zcq el 

cincuentA. y uno por ciento de los trA.bRjadores 1e un? cf'\Y\""p.~a o 

establecimiento cUA.ndo se lo pidA. el pA.trono. 

Si 108 o niÁ.s sindicatos tienen afiliarlos en unq mismA. empre-· 

Sa o establecimiento, pero ninguno tuviere el cincuenta y uno por 

ciento por lo menos del totA.l de l o s trabA.j A.d.ores 9 ya seq rle IR ... 

empresa o del establecimiento, podrÁ.n coaliga rse rtichos siniica­

tos con el fin d.e llenar el porcentaj e mencionA.10, en cuyo c~so 

el pRtrono estarÁ. obligA.rl.o R n egociar y celebrar contrRtos colec-­

tivos con los siniicRtos coalig arlos si estos con,juntAJIlente lo pi­

dieren" . 

Pero, pRra revisar el contrato cole ctivo 'le trabA.jo, no es 

necesq,rio estA.blecer dicho porcer.tqj e 9 sin embargo trA.tán10se 1e 

sind.icato 'le empresa nuestra ley impone la obligqción de establg 

cer ese porcentA.je. 

4) LA lVIODIFICACION DEL CON'.I'RATO COLECTIVO: 

Don Mqrio De la CuevA.(l) p .L'1.ntea el problema 'le lA. modificA.-

(1) lVIario De lA. CueVa. "Dereche MexicA.no 'lel Trabajofl . . 2A.. 
Erlic.Eciit .• Porrúq, S.A. Méx:.co 1977, PÁ.g. 678. 
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ci6n rIel contr8.to colectivo "le trqbA.jo como f:Lgur8. jurí"lic8. rlif ,;. · 

rente q, lA. revisión del contrA. to, pero si consti tuyen ·10 :=tmbas U~'1, 

uni"lA."l. .A nuestro criterio to"lA. rrioiificA.ción es consecuenciA. o ... 

pue rle serlo r1e unq r evisi6n y 'lsí est4 r egulQ10 en nuestro CÓ tUgO , 
de 1); rq,b 8.j o por lo que en nuestro me"lio lo que De 18. Cuev.q ll!OlIil!=l. _. 

modific8.ción no existe en formA. indepenrli ente, sino formA.n rl0 p8.~:,.­

te 'le 18. revisi6n, no obst8.nt e ello, hA.Y diferenciA. entre 1)r'~ • 

otrA., pero merA.ffiente form:=tles: 1Ft revisión obed.ece A. circunst;-¡,.i. . 

ci8.s extrA.ordin:=triA.s expresA.ffiente señ:=tl:=tr1A.s en lA. ley. 
El c:=tso del 8.gotA.ffiiento 1e 18. ID8.teri8. objeto -:le unA. inrl.ust rL~ 

extr8.ctivA., en nuestr8. legislA.ción es un CA.SO 1e terminA.ción "lel 

Contr:=tto Colectivo -:le TrqbA.j o , iguA.l que lo es el C8.S0 tle qui e-· 

brq o concur~o del pA.trono, qsí lo d.isponen los lit erqle s c) y 'H 

b) d.el Art. 283 de nuestro C61igo (le TrA.b¡:¡,jo, y lA. r8.zón esclqu. 

rq, puesto que si 18. empresA. CA.e en unA. r1e e sA.S situqciones~ 16-

gicA.ffiente y8. no hA.1e seguir oper8.ndo y por tA.nto carece 0.0 <"'10."(1+; 

do pedir que el contrA.to seA. mod.ificA.do, creemos que lB. cuesti6n 

CA.rece de interés prÁ.ctico y por lo tA.nto nos conformA.ffios con es­

tA. breve A.lusi6n. 

5) LA TERJVIINACION DEL CONTRA'I'O COLECTIVO DE TRABll.JO: 

LA. princip:=tl preocupA.ción que pueiJ.e pre sent8.r 1"1 terminA.ci6n 

del ContrA.to Colectivo, gira A.lrer1e10r -:le su impA.~to sobre las -

rel8.ciones inrlivi1uA.les de trA.bA.jo. EXA.ffiinA.remos l:=ts CA.USA.S que 

ponen fin 8.1 Contr8.to . Colectivo 4.e TrqbA.jo. Lqs c:=tUSA.S 1e ter­

minA.ción iel ContrA.to Colectivo pueden ser "le 10s clqses, C"lUS8.S 

generales y CA.US"lS concretqs. 

A.) FOmvr~~S GENERALES DE TERIvrINáCION: 

De 18. CuevA.(l) nos pl:=tnte<'. la ideq, 1e que el Contr"lto Co­

lectivo de 'I'r:=tb8.jo puede termi'lq,r por CqUS8.S propi8.s, inr1,ep en,' oL ,) 

dientes "le l"la rel8.c10ne.s." 'indi vidu:=tles de trQb8.jo, por lo que -

estqs 'subsisten, 8.un hA,biendo termin8.do el contr8.to colectivo 

1e Tr~.bA.jo, producen t"lmbién lA. terminA-ci6n de los ContrA.tos In-

(1) l\¡hrib De lA. Cuev"l "Derec ho IJIexicA.no 1el TrqbA.jo". 2'1.. Edic. 
EditoriA.l Porr~A., S.A. M~xico 1977, P4g. 681. 
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dividuRles de Tr8.bRjo. 

Entre las primeras causas tenemos: 

1) Cuando se tr8.ta de un Contr8.to Colectivo de Tr8.b8.jo R -­

plqzo fijo, R 18. lleg8.d8. del CU8.1 si el Contr8.to no se revis8.$ o 

no se pr'orrog8., el contr8.to terminq, pero, de j8. subsistir lo s ... . -. 

contratos individuRles. 

Este C8.S0 no se puede d8.r en nuestrA. l egi sl8.ción, YA. qU8 

Art. 276 Código de Tr8.bRjo, estA.blece lA. prórrogA. A.utom4ticqmen­

te si ningunq de 18.s pA.rtes en el penúltimo mes de su vigenciA. o 

de su prórrogA. pide lA. revisión del mismo. 

2) LA. disolución del sindicato titul8.r del Contr8.to Colec-

tivoi 

~uestro Código de Trqb8.jo en su Art , 282 mA.nlfiest8. expresA.­

mente que la disolución del Sindic8.to por supuesto que elttitu- . 

lqr de un cóntrato no lleva consigo 18. disolución d8 los de rechos 

indi vidwües que emA.nA,n d.e l contrA.to. Nuestra ley tqmbién seña­

lA. A,dem4s dos casos en los que no obstante lq disoluci6n del Sin 

dicq,to, el Contnlto Colectivo de 'I'r8ob8ojo no termin8.: el primer _. 

caso es el cont emplado en el Art.. 284 en el que no o bstA.nte lq -

disolución del sindic8.to si en la empresA. o estqblecimiento hu­

biere 8.filiqdos R otro u otros sindic8.tos, y uno de estos adquie­

re, por lo menos, el cincuentA. y uno por ciento del tot8.l de los 

trA.bqj8.dores de 111. empresq o est8.blecimiento dichos; con t8.1 de 

que, eSR 8osoci8.ción m8oyorit8.riq 8.cord8.re, en sesión de 18. li.Sqm­

bieA. respecti Vq, 8.sumir lo s derechos y o bligA.ciones deri vA.do s 1e1 

Contrqto Colectivo. El qcuerdo ieber4 8.doptRrse dentro de los -

treintq dí80S siguientes q la publicación 1el último de los avisos 

en que se d80 80 conocer 180 disolu~ión del sindicA.to y su CA,US8., -

y comunicA,rse 801 Depqrtqmento lh:;iomü 1e Org8.niz8.ciones Sociq­

les del Ministerio de 'rr8.bA,jo y Previsión SocLü dentro de los -

diez 1íq,s siguientes R.l de 111. s f; sión de lA. ASl"l.Iubleq expres8.dq. 

El segundo CA,SO, es el plA:1teQ.10 en el mismo J~rt. 284 en su 

Inc. 20.: cu8ondo el p8otrono hA. celebrqdo el Contrqto Colectivo -

de TrA.bqjo con unq cORlici6n de Siniicqtos, po r no tener consid~ 
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radas individualmente el porcentaje. del 51% de los trabajadores 

afiliados a cada uno de los dos o m~s sindicatos existentes en 

la empresa o establecimiento. Si cualquiera de los sindicatos 

coaligados se disuelve, este heCho no hace que termine el COD·­

trato Coiectivo, pues el sindicato subsis~ente conservará sus 

derechos y oblig8.ciones emanadas del contrato dicho, y solo .. _ 

responderá de las obligaciones exclusivas del disuelto, si 

existieren, cuando las hubiere tomado a su cargo, llenando los 

requisitos y formalidades indicadas para el primer caso. 

CAUSALES QUE TERMINAN TAl'JTO EL CONTRATO COLEC'rIVO DE 'rRAB..\JO 

JUNTO A LOS CONTRATOS INDIVIDUALES: 

Entre ias causales de terminación del Contrato Colectivo -

de Trabajo que llevan consigo 18. t erminación los contrato s inH 

viduales tellemos: 1) La terminación de ia obras si el contrato _. 

colectivo ha sido celebrado para la realización de obra determi­

nada; 2) El 8.gota~iento de la materia objeto de una industria -

extractiva; 3) El ci erre total de la empresa; 4) La quiebra o -

concurso del patrono; 5) Nuestro Código señala la disolución ~­

de la persona jurídica titular de la empresa dentro de estas 

causales; 6) La incapacidad física o mental del patrono siempre 

que imposibilite la continuación de las labores, porque, si las 

labores pueden seguirse desarrollando, como sería el caso de que 

un p8.riente o h eredero del patrono se hici era cargo del centro 

de tr~.bajo, la terminación no ten1ría fundamento. 
b) CAUSAS OONCRETAS DE TERMINACION DEL CONTRATO COLECTI­

VO DE TRABAJO: 

De la Cueva divide este tiro de causales en dos clases: las 

ordinarias y las extraordinaria;l ., Las primera son las que, n01: 

malmente ponen fin al Contrato Jole ctivo y puede decirse depen­

den de 18. volunt8.d de los autores de la institución. La s extra­

ordinarias son aquellas ' que pO:len fin a l Contrato Colectivo in­

dependientemente de los deseos do las partes. 

ENTRE LAS CAUSAS ORDINAR .F.S SE SEtT.AL¿.~N CUATRO .. 

a) lV[utuo Consentimiento; b) Causas de terminaci6n conveni-
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das por las partes; en nuestra l egislación tiene asidero esta ca~J 

sal en el literal e) del arto 283 del Código de Trabajo. c) El -

vencimiento del término estipulado; ya hemos dicho anteriormente 

que esta caus!'ü no puede darse en nuestra legislación ; d) La t e;r 

minación de la obra para la que fue contratado el trabajo. 

Las causas extraorrfunarias de terminación del Contr8.to Co­

l ectivo que seriala son: a) La disolución del Sindicato titular -

del Contrato, sobre la cual ya dijimos lo pertinente; y creemos 

que las otr8.s c8.usales se r efi eren 8. las contempla·das en los li­
t erales b), c), ch) y d) del Art. 283 de nuestro Código de Traba-

jo, ya que el autor solo hizo r efer encia a los literales del Art. 

57 de la Ley Mexicana que él clasifica en este rubro sin mencio­

nar los casos a que se refieren, pero creemos que se refiere a . 

los casos; b) por quiebra o concurso del patrono; c) po r cierre 

total de la empresa; y d) por imposibilidad jurídica de que sub­

siste el contrato. 

La clasificación que e l autor establece nos parece un tanto 

Rffibigua, porque hemos creído atinar en ella una confusión, vea­

mos, en las causas generales se menciona, la terminación del pla­

zo, la disolución del sindicato titular del contrato, la conclu­

sión de la obra para que fue contratado el trabajo, el agotamien­

to de la materia objeto de una industria extr~ctiva, el cierre de 

la empresa . Sin embargo algunas de estas causales aparecen como 

formas concretas de terminación del contr~to, así tenemos la ter­

minación de la obra para la que fue contr8.tado el tr8.bajador cor;-"C' 

es el caso de la disolución del sindicato titular del Contrato -

Colectivo. 

La clasificación de las causales debe de hacerse desde el -

punto de vista de que adem8.s de provocar l a t erminación del Con­

tr8.to Colectivo, conlleven la t Erminación de los Contratos Indiv,i 

dU8.1es y 18.s que solamente termin8.n el Contrato Colectivo dejando 

subsistentes los contratos indiViduales de trabajo. Poraue ha­

blar de causas generales, se crea la expectativa de establecer ::.. 

causas ~omunes de terminación no solo para el contrato colectivo 

sino para todo tipo de contrato sea civil o laboral, Y como cau-

- -~ - --- ----" ... 
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ron su origen en la norma anterior son mantenidos sus efectos no _ 

obstante que cesa la vigencia de l a norma bajo la cual tuvieron 

su origen. La razón es principalmente de seguridad jurídica amén 

de su razón intrínsica de justicia, que no tratRndose de normas -

creadoras de s ituaciones i njustas o francamente inmorales aconse­

ja el mantenimi ento de esas s ituaciones, y, por consiguiente , la -

prolongación de los efectos de la norma ya derogada respecto de -
--. 

las situaciones, actos y negocios creados bajo su vigencia .. 
. >;. 

La forma de operar del régimen creado por estas normas, está 

r egulado por las llamadas disposiciones transitorias, l as que prQ 

curan la continuidad entre el régimen anterior y el que lo susti­

tuye, evitando así los cambios abruptos de normación a la vez, -

que aseguran a las situaciones precedentes una garantía de perdu­

ración que llega hasta la producción de todos sus efectos, los 

cuales fu eron precisamente tenidos en cuenta por las part es al 

convenir en ellos con arreglo a la ley ya derogada, o creada por -

ésta en función de los supuestos que , con arreglO a la misma, de­

terminaron su aparición. 

En el derecho del trabajo cuyo contenido lo representa el -

conjunto de normas nacidas para reglamentar una materia eminente­

mente social, como es el trabajo, requi ere por lo tanto un trata­

miento especial que hace que el s i stema de las disposiciones tran­
sit orias obligue a tener en cuenta multi tud de situaciones jurí­

dicas creadas bajo el i mperio de l a ley anterior. 

Un tercer motivo que orienta a l a consolidación de las nor­

mas laborales en favor del trabajador, y quizR el principal es el 

principio de condición más beneficiosa para el trabajador, en vi~ 

tud del cual las condiciones m~~ favorables que disfrute el traba 

j ador nacidas de si twwiones qun surgieron a l amparo de l as nor­

mas que se deroga, ser4n respet ~das y continuarán subsistentes -

hasta que se exinga l A. relaci6r:. determinA.nte. Este principio, -­

pues supone que unA. normA. que f,e deroga y por lo tanto ya no vi­

gente continúa, sin embqrgo, y en cierto modo, siendo eficaz en 

cuanto siguen produciéndose determinA.dos efectos ligados a la s1-



sales oonoretR.~ la.s que solo ' operarían para loe Contratos Ooleo·,· 
tivos de Trabajo. , 

C) E]'ECTOS DE LA TERlVlINACION DEL CONTRATO COLECTIVO DE 
TRABAJO. 

Las 

ción del 

'1 r 
~ . ' I • . • ~ • 

consecuencias jurídicas que se desprenden de la 

Contrato Colectivo varí~n según se trate de ~ue 

,y~ 

termi:..:a 

tal ter-

minación donlleve la terminación .de los contratos individuales -­

o que la terminación del contrato colectivo no conlleve la termi­

nación de los individuales~ 

a) El elemtnto obligRtorio deja de tener vigencia a vía de 

eje~pl<Drísi el patrono se había obligado a propordionar instala-­

ciones con fines culturales, ya no tiene tal obligación y puede 

retirar esas instalaciones. b) El elemento normativo, si bien -­

termina, sigue existiendo en la empresa como cláusula del contra­

to individual. 

Cuando el Contrato Colectivo termina y juntamente con este -

los contratos individuales, entonces concluyen todos los vínculos 

jurídiCOS entre sindicato y patrono y entre ~ste y trabajadores. 

Si de este hecho, el patrono tenga que pagar inedemnización 

alguna, será en base a la relación individual de trabajO no a -

consecuencia de la terminación ~e la relación colectiva. 

Principio de Consolidaci6n de las Normas Laborales a favor -

de los ~rabajadores. 
Ya que tratamos en este Capítulo las distintas formas en q,u.e 

el Contrato Colectivo de Trabajo puede ser modificado en su con­

tenido o terminar su Vigencia, creo conveniente referirme a un -

principio de trascendental impor~ancia para los trabajadores, -­

pues prolonga los beneficios obtenidos en su favor no obstante -
la derogación de la norma que ll)s di6 origen, nos referimos al -
principio de con.solidaci6n de lis normRS laborales a favor de los 

trabaj adores. 
En Derecho Laboral puede r,o coincidir la Vigencia de la no~ 

mA. con eficacia por prolongarse esta m~s alla de aquella.. Lo-.. 
que significa q,ue determinadas situaciones jurídicA.8 que tuvle--
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tu~ci6n jurí~ic~ creada por aplica6ión4e . la mism~. 

Sin emb8.rgo en l~ r eA.lidA.d de l~s COSA.S, los efectos de la 

horma derogadA., . subs i sten m4s que por 18. supervi venci8. de lA. ,-'lis· 

posici6n 8.hterior, por el mFl.lldato imperat ivo de la nueVa ley y 

en lA. extensión que ésta dispon~a. 

Nuestro Código de Tri:lbA.jo r egu16 este principio como natu-·· 

rA.lmente debe hA.cerse, en el Capítulo 11 del Libro Quinto que _ .. 

trat~ de l~ disposiciones tr~nsi toriA.s. Dice el Árt. 634. 1: ~3 

Contratos Individuales y Col ectivos de TrA.bajo, los Reglamentos 
o.:. • 

Internos de TrabA.jot 8.s í como cUA.lesquier8. otr8..s fuentes de 0--

bligaciones laborales que establ ezcan derechos, beneficios o pre­

rrogatiVas en favor de los trab8.jadores y que sean inferiores a 

los que les concede est e Código y no slUl..rtirán efectos l egales en 

lo sucesivo, estando sustituidos por l o que el presente cu erpo -

de l eyes prescribe. 

Si los derechos, beneficios o pnerrogativA.'ª-.t_ son superiores 

A. lo que este C6digo concede , las CIRusulA.s On0r,mas Que 19 esta­

blecen continuA.rán vigent es, quedando por ~anto conso1i4:~ª-A.s en 

en favor de los trabajadores . 

. I 
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CAPITULO VIrI 

~~LUSrONES y RECOMENDACIONES 

Hemos concluido este trabajo, exponiendo con sinceridad __ 

nuestras propias inquietudes en aquellos puntos que más inquie­

tan tanto a cientifícos del Derecho Laboral, como a aficionados 
a esta disciplina . ' 

Si algo de lo dicho resulta inverosimil para alguien, sepa 

comprender mi disgreg8,c:Lón, pUes lo que los humanos exteriori­

zamos es un reflejo del espiritu del cual nadie puede alegar que 

posee la exacta medida; trunbién soy conscienté de que este traba­

jo es el esfuerzo de un incipiente investigador. 

Dentro de estas circunstancias nos hemos pronunciado por 

una denominaci6n de la instituci6n, preponiendo el término de -

convenci6n colectiva, que no es unll creaci6n propia, pero que la 

adoptamos por adecuarse mejor a los peculiares razgos de la in8-

tituci6h~ Rechazrumos a la Vez la diferenciaci6n creada por nues­

tra ley, entre el Contr.ato Colectivo de Trabajo y Convenci6n Co­

lectiVa de Trabajo, por carecer de trascendencia. 

Hay una variedad de clasifiCR.ciones dei Contrato Colectivo 

de TrR.bajo nacidas de los múltiples puntos de vista desde que se 

le observa, pero que carecen de mayor influencia pr~ctica, por -

ello creemos preferible adoptar la clasificaci6n bipartita de -­

Contrato Ordinario y Contrato Ley, aun cuando señalamos nuestras 

dudas de que el Contrato ley constituya un Contrato Colectivo de 

Trabajo en el sentido que se le asigna en derecho laboral, por­

que, en otro sentido, 'es decir, en la concepción de derecho pri­

vado, nuestra duda es parej a par~. las dos figuras. 

También recon.cemos las venüqjas que el contrato colectivo 

de trabajo, tanto para trabajadores como patronos representa, -

aunque nORotr0s hd-;prp:"p+amos a~ . instituto como medio o instru­

mento, de realización de la cal d.ad humana del trabajador, por­

que A.un cuando la ley no lo corceptúe con este criterio, la cll\­

se obrera seguir~ us8.n101a com() instrumento de lucha en sus rein­

vidicaciones sociales~ 
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El Contrato Colectivo de 'rrabajorepresenta en definitiva 

·una forma . civilizada o técnica, si se quiere, del desarrollo de 

la lucha de clase; se quiera ,'3,ceptar o no, guste o repugne, en -_ 

nuestra sociedad es innegable la: lucha de las clases sociales 9 - .. 

si se duda, · examínese el presente que vivimos~ Consideramos, __ _ 

pues, que el contrato colectivo tiene una gran importancia, desde 

que permite realizar las reinvidicaciones de los trR.bajadores sin 

llegar a los extremos de violencia; por lo que los patronos de·­

berl. percatarse Q.ue es el medio convencional ademB,i§ de legal de -

llegar a entendimientos con su mano de obra; porque ref'ugü:¡,rs <:: -

en la autoridad de la ley, para ~R.ntener las condiciones de tra­

bajo mínimo 9 es un riesgo tR.ll grande que ya han empezado a la-­

mentar. 

El Contrato Colectiva de 'l'rabaj o tuvo sus antecedentes his·­

t6ricos en las luchas intestinas en el interior de la corporR.ci6n, 

pues, los intereses de maestros y compañeros fueron poco a poco 

diferenciándose hasta constituir dos grupos rivales, cuyas dife­

rencias originaron cierto tipo de convenios; pero el Contrato -

Colectivo de 'fr8.bajo nace en Inglaterra en el año de 1862 para -

normar las condiciones de trabajo de los tejedores de la lana. -

Nace como una respuesta a la injusticia implantada por la influen­

cia del capital, ya Que 9 las concepciones eeiDn0rtli~aá ··y ·,s(!)C.ia.l~§ c .:~= 

de esa época eran dirigidas al respeto del individualismo liberal. 

El Contrato Colectivo de Trabajo para constituirse en la ins­

tituci6n que actualmente conocemos, ha pasado por diferentes eta­

pas, desde cuando constituye un delito penado con la c~rcel, pasau 

do por su etapa de que sin ser u~ derecho se toleraba su existen­

cia, hasta llegar a ser un derec :' D reconocido consti tucionalmen­

te. 

Definir lo que es el ContrL10 Colectivo de 'rrabajo resulta 

un problema tan difícil, como s3ñalar su naturaleza, pues ~~bos -

problemas est~n íntimamente ligA dos. Nosotros aceptamos les ras­

gos contractuales de que goza E:n cuento a su origen, pero 9 seña-

lamos que en lo que respecta a sus efectos y requisitos que norman 
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sU vigencia se aparta de la figura del contrato, predominando en 

él, rqsgosinstitucionales y reglamentarios. Por eso lo concebi­

mos como un r~gimen normativo convenido po~ el Sindicato de Traba­

jadores yei patrono, con el objeto de regular las condiciones de 

prestacióh de los servicios individuales de los trabajadores, así 

como las obligaciones que cada parte contrA.e hA.ciA. la otra. Es ~a 

figura jurídica que sin ser un contrato, institución o un reglA.­

mento, pero que tiene cA.racterísticas de dichas figuras, encuen­

tra como justificación de su existencia la autoridad d$ la ley, _ 

que lo ha regl~entado atendiendo los fines altamente sociales _ 

que realiza. 

Par8. poder ser parte contrat8Xlte en la celebración y nego.· 

ciación de un Contrato Colectivo se requiere: A) Por parte de -

los trabajadores, 1) estar constituido en sindicato; 2) que el -

sindicato goce de per~onalidad jurídica; 3) que el sindicato ten­

ga afiliado a un número no menor del 51% del total de los trabaja­

dóres de la empresa o establecimiento. En la revisi.6n del Contra­

to, el sindicato debe cumplir estos mismos requisitos si se trata 

del de empresa. B) El patrono en nuestra legislación requiere la 

capacidad civil. 

Hemos sostenido asimismo, que la validez del contrato colec­

tivo está sometido a reglas no rígidas, de lo cual puede señalar­

se como caso extremo el de nuestra legislación que no ha señalado 

la nulidad por falta de requisitos sub,stantivos en la figura y -

este tiene una razón fundamental inconfesa, porque ante la dis-­
yuntiva de mantener la incolume autoridad de la ley o la tranqui­

lidad social, la ley se sacrifica asimisma en aras de ésta, aún 

cuando esta actitud sea mas polítj . (~a que jurídica~ es una solu­

ción que salvaguarda la tranquiliia.d¡ porque de todas maneras .... 

la imperatividad ele 18. leyes un rrincipio necesario para promo­

ver la convivencia social pacífica y no para romper el equili­

brio que debe reinar en el inter_0r de l a sociedad . 

La ley, pues al callar ha d3jado un vacío estratégico del -

cual hechar mano en aquellos conflictos de difícil solución y tien 

dan 8. desestabilizar al país, e jemplo l a huelga de los empleados -
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públicos del ]'\'Iinisterio de HFicienda, cuya solución fue favorable 

no solo a ellos, sino, ' a todos los empleados· públicos ,. no obs­

tante o:ue lA. ley prohibe la huelgA. de los empleA.dos públicos. 

En cuanto al contenido, hemos señalado cohcretamente el -­

asidero legal de cada uno de los elementos constitutivos del 

Contrato Oolectivo de Trabajo a que hace referencia el 06digo -

de Trabajo de nuestra República en su artículo 275; a la vez -­

que lo hemos tratado doctrinari8.ffiente. 

En cuanto a los caracteres del Oontrato Oolectivo de Traba­

jo, hemos dejA.do establecido que: 1) es una figura jurídica que 

solo puede celebrarse por un sindicato de trabajadores. 2) Que 

es una obligaci6n del patrono su celebraci9n; 3) Que nace por tra 

to directo entre sindicato de trA.bA.jA.dores'y patrono, como arre­

glo en caso de una huelga y por Laudo Arbitral. La legislaci6n 

extranjera tiene también como origen del contrato, la sentencia 

colectiv~, no contemplada en nuestra legislaci6n, 

Sostenemos la independencia de que gozan los contratos indi~ 

viduales de trabajo respecto del contrato colectivo. Si para que 

pueda nA.cer un Oontrato Oolectivo de Trabajo es necesario un sin-

dicato titular del derecho de celebrarlo y, éste posee esa cali­

dad, cuando tiene en su lista de afiliados a no menos del 51% de 

los trabajadores de la empresa o establecimiento, luego pues, no 

puede surgir un contrato colectivo sin un sin.dicato y no puede -

existir un sindicato titulA.r de ceLebrarlo si no cuenta con una -

base social de sustentación: los trabajadores. Podemos concluir, 

pues, que mientras los contratos individuales son independientes 

del contrato colectivo de trabajo, éste sin embargo depende en -

ciert~ medida de los contratos infividuales, para su existencia. 

En cuanto a la naturaleza d( :~ _ Oontrato Oolectivo lo hemos -

dicho, que aceptarnos por tener Sl origen en un acuerdo de volun­

tades ostentar uno de los caracteres de la figura jurídica del -

contrB.to, pero que en cuanto A. :n:l. funcion8.miento y e¡gectos duran­

te su vigencia y aún después de 311a, tiene en su haber caracte­

rísticas de tipo normativo, inetitucionales como reglamentarias 
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sin que en el estado actual, l~. doctrina halla podido establecer 

satisfactoriamente su verdadera naturaleza. Su existencia como -­

acto jurídico mixto est~ justificada en la autoridad de la ley -

que lo ha reglamentado atendiendo los fines soci~es que por su 

medio obtiene el hombre cuya fuente única de ingresos es el tra­

bajo. 

En relación a la interpretación nos hemos pronunciado en eJ 

sentido de desechar aquellas reglas cuya aplicación riñe con los 

fines sociales que la institución trata de realiz~r y ante cual­

quier oscuridad o ambigUedad de una norma, debe privar la solu­

ción que realice los principios laborales: pro operario, princi­

pio de la justicia social, principio de equidad, principio de i­

rrenunciabilidad de los derechos de los trl1bajeiores,principio de 

la igu~ldad en el trabl1jo y el principio de la dignificl1ción 1el 

trabl1jo. Y solamente a cept8.mos las regll1s de interpretación "e 

los con t ratos, cuando la apli cl1ción de e s tas no atenta cnntra -

los fines del Derecho Laboral cual es la protección de los dere­

chos de la clase trabaj<iord. , pues 18. p8.rG.e patror:a1 9 tiene su prQ. 

tección en el reconocimiento t8.nto constitucional como en la le­

gisll1ción laboral se decl8.ra del respeto del derecho de propiedl1d 
privada y sus consecuencias jurí~icl1s. 

bu cuanto a la duración del Contrato Colectivo de Trabajo 

en doctrina y 8.ún en la legislación lVIexicalll1, que tiene mucha -

influencia sobre la nuestr~, s e conciben tres modalidades; 11) -

para obra determinada, b) por tiempo fijo y c) por tiempo inde~ 

finido. Pero en nuestra legislación solo son posible las dos -
primeras modalidades ya que el ce ntrato por tllempo "\.!:hnliefihido 1;;08 

no · puede : durse por prohibirlo la ley. 

Entre la modificación y la ~>evisión del contrato colectivo 

no hay diferencil1ción sustancia., porque generalmente la modi­

ficación es una consecuenci8. de la revisión aunque puede darse 

entre estas figuras una diferel.i ~ ia formal, cUl1l es, de que la -

revisión procede por cl1usas eX J~aordinarias señala~as en la ley. 

Las causales de terminaci6n del Contrl1to Colectivo son de 
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dos clases ~ 1) Las causas 'que no obstante terminar con el contra-­

to colectivo 9 las relaciones individuales de tr8.bajo siguen vigen 

tes; y b) las: causas que terminan tanto con el contrato colecti-, 

v0 9 como con los contratos individuales de trabajo. 

JJas causales de la primera clase con: 1) La llegada del ._­

plaz0 9 esta causal no puede darse en nuestra legislación. 2) ,. 

La disolución del 'sindicato titular del contrato colectivo señ8 .. -

lRda en nuestra ley en los Arts w 282 y 284 C6digo de Trabajo; -­

siempre que no haya otro sindicato que reuniendo los requisitos 

legales tome las representatividad del disuelto. 3) Mutuo con­

sentim.iento. 4) Causas: de terminación convenidas por lRS par,~­

tes Art. 283 literal e) de nuestro C6digo de TrFj.bajo., 5) La di­

solución de la persona jurídica titular de la empresa. 

Las causas que hacen terminar al Contrato Colectivo junta­

mente con los contratos individu,ales son: 

l)La conclusión de la obra, en el caso del contr8.to colec­

tivo celebrado para obra determin~da. 

2)El agotamiento de la materia objeto de una industria ex-

tractiva. 

3)El cierre total de la empresa. 

4) La quiebra o concurso del patrono. 

5)Incapacidad física o mental del patrono que imposibilita 

la continuación de las labores. 

6) La disolución de la persona jurídica titular de la empre-

sa, 
El carácter de disciplina social que ostenta el Derecho La­

boral, impone que al dero gar una Jey de orden laboral debe esta­

blecerse en la nueVa ley, la con301idaciÓn de las normas labora­

les que establezcan derechos, bfileficios o prerrogativas en fa­

vor de los trabajadores; siempr: que estos beneficios sean supe­

riores a los establecidos en 18 nueVa ley. Este principio de con 

solidación de las normas laborF .les en beneficio de los trabaja­

dores, tiene su fundamento en -';):,es razones principales; 1) la 

seguridad jurídica;' b) La realización de la justicia social y .. 

... 
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c) El principio de condici6n más beneficiosa para el .trabajado~. · 

La vigencia de la norma ya derogada subsiste m~s que por la 

supervi vencla de la disposición anterior, por el mandat.o impera-o 

tivo de la nueva ley y en la extensiÓn que ella disponga. 

La disposici6n contenida en el Art. 516 C6digo de 1'rabajo 

de permitir a los trabajadores no sindicalizados o que estando -

afiliados a un sindicato esté no fuere mayoritario, de promover 

un conflicto colectivo económico, no se refiere a la celebra-­

ci6n o revisi6n del contrato o convención colectiva de trabajo, 

sino a cualquier otro conflicto que tenga por objeto la defensa 

de los intereses profesionales cO~Unes, qsí lo dispone el Art. -

516 al remitirse al lne, 30~ del .A,rt, 528 como por ejemplo el -

despido de un directivo sindicql, con lo cual se atenta contra -

la existencia de la organización sindical. 
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RECOMENDACIONES 

1) Debe refo-rmarseel Art. 269 Código de Trabajo con el ob­

jeta de hacer desaparecer esa diferencia tan sútil que contiene 

entre contrato colectivo y convención colectiva de trabajo. 

2) La Constitución de 1983 otorga en forma irrestricta el -

derecho a la libre organización profesional,tánto para trabaja­

dores de la ciudad como del campo. Por lo tanto el Código de -­

Trabajo que desarrblle esta disposición no debe congelar el dere­

cho del trabajador agropecuario como lo hizo el anterior Código 

al sUjetar su orgru1lzación y funcionamiento a un reglamento que 

nunca se elaboró, intencionaL~ente para negar el derecho. Si el 

Sindicato es el medio para la defensa de los intereses profesio­

nales comunes, ¿Quién mqs que ei trabajador del campo necesita -

esa defensa? 

3) Si bien en la nueva Constitución de 1983 no se concedió 

a los trabajadores el derecho de participar en las utilidades -

líquidas generadas con el con cursO de capital y mano de obra, -

considero oportuno señalar la conveniencia de tal medida ya que 

sería un incentivo pragmñtico que provocaría un mayor rendimien­

to, queda al · constituyente del futuro tomarla en consideración. 

Nuestra idea es que se establezca un mínimo legal del monto de -

las utilidades repartibles entre los trabajadores, de ahí en ade 

lante, podría mejorA,rse su monto mediante la contratación colec­

tiva hasta un tope máximo, que la realización de la justicia so­

cial como la situación económica de la empresa y del país aconse­

jara fijar • . 
4) Nuestra legislación laboral debe regular aún dentro del 

contexto de ser el Derecho Labor'l,l una disciplina altamente so~ 

cial, la nUlidad sustantiva del contrato colectivo, pues tal co­

mo actualmente est8. regulado, l r. legi slación se refiere solamen .. 

te a la nulidad procesal y no a la sustru1tiva constituyendo esto 

una laguna legal. 
5) Debe reformarse el Art. 272 de nuestro Código de Trab~jo. 

por que tal como está redactado permite que el patrono mediante 

... 
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el despido de hecho de trabajadores ~filiados al sindicqto no -­

pueda ser titular del derecho de celebrar el Contrato Colectivo. 

Este artículo debe preverr la ~stucia del patrono, declarando nu­

lo todo despido de hecho de un afiliado al sindicato efectuado -

dentro de los sesenta días en que se requiere del sindicato ha­

ber tenido en cualquier momento el 51% por lo menos del tot~l de 

los trabajadores de la empres~. 

6) Debe regularse el CqSO en que habiéndose negociado el -­

Contrato ColectiVo de Trabajo por parte del patrono y la comisión 

negociadora del sindicato, cuando es sometido a lq asamblea gene­

ral de trabajadores sindic~lizados para su ~probación, ésta lo de­

saprueba. La ley no d.ice que valor tiene ese contrato, existien­

do un vacío, por eso creemos que el Art. 487 Código de Trabajo de­

be ser reformado para cubrir ese vacío. 

Proponemos como solución: que en este caso debe crearse un 

arbitraje especial, con el fin de que conozca de esta situación 

y si los motivos que aducen los trabajadores para el rechazo son 

procedentes dictar el laudo arbitrql pertinente y si los motivos 

no son procedentes ordenar<la~~ lni3cripci.óh -" 4e] - C¡thtr8:t6801~cilvo 

efi ~ ~I~registro correspondiente. 

7) Dado que en nuestro medio los conflictos de hecho son la 

regla general y que las leyes se dan precisamente para regulqr la 

realidad, creemos que debe crearse una norma que permita someter 

a arbitraje obligatorio los conflictos de hecho. 

8) Proponemos por último la creación de una norma que resuel­

va el caso que se presenta cuando finalizadas las negociqciones y 

habiendo convenido amb q s partes en el contenido del contrqto, el 

patrono se niega a firmar los ej emplares parq su inscripcion. Es­

te caso es similar al planteado en la recomendación No. 6 referen­

te al Art. 487 del Código de Trqbajo, cuqndo sometido el contrato 

a la asamblea de trabajadores afiliades al sindicato para su apro­

bación ésta lo desaprueba; por l o tanto proponemos igual solu-

ción. 
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